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    Sinopsis


     


    Victoria Dashmon, es dos mujeres a la vez. Ahora, una modista respetable  que ha trabajado duro por su reputación, y se siente feliz en el lugar que ha sido su hogar por más de diez años.  Pero antes de esto, fue una señorita de sociedad, que vivió con todos los lujos y tenía frente a ella todo un futuro perfecto por delante. Ahora, ya no tiene altos ideales, solo quiere dedicarse a su trabajo y ahorrar lo suficiente para cuando llegue su vejez, y así no ser carga para nadie. Sin embargo, un buen día, en un viaje, conoce a un hombre misterioso al que no puede resistirse. En medio de su soledad y su deseo por contacto humano, comete el error de dejarse llevar, pensando que al estar lejos de quienes la conocen, nadie se enteraría. Pero no tenía la menor idea de la sorpresa tan grande que le esperaba.


     


    Alexander Burville, no cree en cuentos felices, mucho menos en mujeres perfectas. Siendo un hombre de orígenes humildes, sabe lo que es tener que trabajar para ganarse la vida. Por eso siempre ha sabido aprovechar las oportunidades que se le presentan y esa es la razón por la que al ver aquella mujer tan hermosa con la que sintió una empatía inmediata, se dijo que debía tenerla al menos una noche. Pero después de aquel momento perfecto, al llegar a su lugar de destino días más tarde, se da cuenta del terrible error que cometió, pues no se encuentra con ella, sino que se entera de que pronto será parte de su familia.

  


  
     


    Capítulo 1


     


    Victoria le daba las últimas puntadas al vestido que lady Ingram, con toda la delicadeza que la destacaba, le había advertido no dañarlo, o se lo descontaría cada mes hasta pagarlo. Y se aseguró de que supiera que ni pagando cada mes, durante el resto de su vida podría saldar aquella deuda, pues se trataba de una tela extremadamente fina y rara, que no se conseguía en ese lado del mundo.


    Ella estaba más que acostumbrada a las señoras de la alta sociedad que creían que por ser modista, era poco más que una sirvienta. Pero cuando la necesitaban con urgencia la llenaban de tanta miel que podrían causarle una diabetes. Ella no se daba mala vida y hacía su trabajo de manera profesional sin poner atención a sus caprichos tontos.


    Se levantó después de esa última puntada, doblo bien el vestido y lo puso en un lugar seguro, donde no pudiera ensuciarse de algo que lo echara a perder. Después de eso, se estiró y se tocó la  base de su espalda que estaba adolorida. Victoria, es hora de descansar, recuerda que debes levantarte a las 4 de la mañana. Debía seguir con ese vestido porque lady Ingram lo necesitaba al día siguiente y enviaría a un lacayo por él, a las nueve de la mañana en punto. Apagó las dos lámparas que iluminaban la habitación de costura y subió a su dormitorio. Al llegar allí vio la carta de su hermana al lado de la cama y la abrió para leerla nuevamente; su hermana le pedía que fuera a visitarla y que se encargara de su ajuar de novia, pero realmente no sabía si podía hacerlo. Era algo que le quitaba el sueño desde que había llegado aquella carta. Por un momento se remontó a su época de juventud, cuando su único problema era verse bien para los bailes donde conseguiría a un esposo adecuado a su posición. Que lejos se veía ahora ese tiempo. Tenía en ese momento 16, en cambio ahora tenía veintiséis. Nunca se casó, porque pesaba demasiado su pecado de haber entregado su virtud al hombre que amaba, aunque él no pensaba de la misma forma y al ver que había logrado su objetivo, decidió irse lejos.


    Cuando ella no tuvo más remedio que decírselo a su padre, este montó en cólera, la golpeó y luego la repudió, enviándola lejos. Poco después Victoria llegó a un pueblo costero, asustada y sin conocer a nadie, solo con una cantidad de dinero. Una mujer la vio sola en la plaza y le preguntó si estaba perdida. SE apiadó de ella y la invitó a su casa. Ella trabajaba como costurera, le ofreció techo y comida a cambio de compañía y ayuda en los quehaceres de la casa. Así comenzó una bonita amistad, que duró hasta que Marie, murió dejándola completamente sola. Victoria se limpió las lágrimas al recordar cómo le enseñó pacientemente el oficio de costurera, para que cuando no estuviera, ella  supiera como valerse por sí misma. Sin hijos, ni nadie más en este mundo, le dejó lo poco que tenía a ella, y se dedicó de lleno a su trabajo, labrándose una buena reputación como la mejor modista del pueblo, pues sus diseños, ya no era para todo el mundo sino para los más importantes miembro del lugar. Suspiró con tristeza, no se quejaba de su vida, pero le habría gustado tener una familia. A veces el silencio de la noche, y la soledad, eran duros acompañantes, sin embargo  ya no había nada que hacer, sus mejores años se habían ido y ella se había resignado a esa existencia, producto de sus malas elecciones. Debes sentirte afortunada en lugar de quejarte, se reprendió. Aquí nadie sabe de tu pasado y eso es una bendición.


    Un ruido en la puerta la alertó de que ya no estaba sola. Se asomó a la ventana y vio una sombra en la puerta, luego el rostro rollizo de Augusta Smith, apareció—Buenas tardes, señora Bishop.  Ella había decidido junto a Marie, que lo mejor sería decir que se había casado con un soldado, pero a que a los pocos meses del matrimonio, este había muerto en batalla, y de esa manera, aunque era muy joven en ese tiempo, la gente la vería con respeto al ser una viuda. Pues en el pueblo todo el mundo sabía que ella no tenía familia alguna, y podrían sospechar si decían que se trataba de una sobrina o un pariente lejano.


    —Buenas tardes, Augusta, ¿Qué te trae por aquí?


    —Mi madre me ha enviado para saber si se le ofrece algo de leche y huevos.


    La chica vivía en una granja cercana, y semanalmente iba con ella para venderle de los productos de la finca de sus padres.


    —Oh si, hace dos días que se me ha acabado todo y estaba necesitando. Por favor, que esta vez sean dos docenas de huevos y la cantidad acostumbrado de leche.


    —Sí, señora. Los traeré mañana mismo—la miró como si quisiera decir algo más.


    — ¿Pasa algo, Augusta?


    La chica se sonrojó—usted sabe que a mí no me gustan los chismes, ni que me tengan trayendo y llevando razones, pero cuando venía para acá, el vicario me detuvo y me dijo que le preguntara por qué no había ido al servicio de hoy. Le preocupa que no se sienta bien porque siempre la ve cada domingo.


    Victoria evitó hacer mala cara, pero la intensidad de Abraham, a veces la asfixiaba. Eran amigos y no muy cercanos, pero él creía que eran algo más y e portaba como si tuvieran algún compromiso. —No, no pasa nada. Solo he estado bastante ocupada y hoy quise descansar un poco, sé que no se ve bien porque lo correcto era ir al servicio de esta mañana pero estaba tan cansada que mi cuerpo no daba para levantarse—sonrió—han sido muchos días de trabajo, con eso de que se acerca la temporada en Londres y muchas jovencitas quieren preparar sus atuendos desde aquí. —eran solo excusas. La verdad era que Abraham, no hacía más que enviarle flores y cortejarla, y eso había sido por varios años, sin embargo a ella poco le interesaba él como hombre. Era demasiado apegado a sus creencias religiosas, tanto que rallaba en el fanatismo y eso era algo que le desagradaba. Pero lo que más le molestaba era que no hacía más que ver con quien podía beneficiarse, siempre codeándose con la gente más prestante del pueblo y la más chismosa para despotricar de los que a su juicio, eran personas de moral ligera o pecadores. Por un breve instante Victoria se imaginó que él se enteraba de su vida pasada, y eso hizo que un terrible escalofrío  recorriera todo su cuerpo. 


    —Pues ya que no ha sido nada malo, ni está enferma, me imagino que el vicario se alegrará mucho—la chica dio media vuelta y se alejó—que tengas un buen resto de Domingo, señora Bishop.


    —Lo mismo para ti, Augusta—Victoria entró a su casa y se dispuso a seguir con sus cosas.


     


    *****


    No dejaba de leer la carta de su hermana. Llevaba días con ella y cada vez que tenía un tiempo entre sus ocupaciones  volvía a leerla. Deseo que me acompañes en ese día especial. Hace tanto que no nos vemos y quisiera contar con tu presencia, que me apoyes en un día tan importante como yo lo haría si tú te casaras, querida hermana.


    Las palabras de Helen, llegaban a su corazón y le hacían sentir añoranza. Ella también deseaba verla. Helen había tenido apenas nueve años cuando ella tuvo que irse de su casa, y ahora sería toda una mujer. Por supuesto que quería hacerle su vestido de novia, eso es algo que consideraba todo un honor. Su hermana sabía a qué se dedicaba desde hacía tiempo, pues no habían dejado de cartearse todos estos años. Fue así como supo de la existencia de Vincent, su futuro cuñado, cuando Helen lo conoció. Sonrió pensando en aquella muchachita que dejó hace unos años cuando su padre la había repudiado, y en que ahora era toda una adulta a punto de casarse. Pero solo saber que vería al hombre que la trató tan mal y la dejó a su suerte por haber cometido un error tan jovencita, era algo duro para ella. Tampoco sabía si era seguro salir de Bodstow, hacia Bath, donde mucha gente la conocía y sabían de su pasado. Sin embargo su hermana siempre fue especial con ella y nunca dejó de hacerle saber lo mucho que la amaba y la extrañaba, a pesar de que su padre se lo había prohibido. Se sentía incapaz de negarse a la única petición que le hacía su hermana después de todos estos años. “Victoria, prepárate—se dijo a sí misma—, porque definitivamente nos vamos a Bath. Y que Dios nos ayude, porque no será nada fácil”


     


    Luego de tomar la decisión de ir a ver  a su hermana, hizo algunos preparativos en un par de días y empacó su ropa, algunas telas en su baúl, y lo necesario para cualquier cosa que pudiera presentarse, aunque sabía que de todas formas en Bath, había buenas modistas y siempre podía solo dibujar varios diseños, presentarlos a una de ellas, y pedirle que los hiciera para el ajuar de bodas de su hermana. Pero ella quería que fuera algo más especial, algo hecho por sus manos con todo el cariño. Fue a hablar con la señora Payton, una mujer ya entrada en años, a la que siempre le pedía el favor de que le cuidara la casa cuando era necesario viajar por alguna petición de clientas especiales. Y preparó algo de comer para el camino, aunque había varias paradas para descansar. No envió notas, ni avisó de alguna forma a su hermana pues no quería que nadie supiera. Cuando solo le faltaban pocas cosas, para irse a dormir, alguien tocó a la puerta. Victoria se asustó, pues era tarde y a esa hora solo podían ser malas noticias. Abrió la puerta y se sorprendió al ver al vicario, frente a ella.


    —Buenas noches, señora Bishop


    —Buenas noches, señor Barnet. 


    Él la miró avergonzado—le ruego disculpe mi falta de modales al venir a una hora tan inoportuna hasta su casa. Pero es que me he enterado de que se va usted de viaje.


    Ella sintió deseos de patear a quien le hubiera ido con el chisme. —Ummm, si, si, debo partir mañana mismo a casa de mí…hermana—no quiso mencionar a su padre.


    —Es cierto, no recordaba que tiene usted una hermana. En…


    —En Londres—mintió.


    —Oh si por supuesto. Espero que no sea nada malo, por lo que tiene que viajar.


    —No, de hecho mi hermana va a casarse y me ha pedido que la acompañe en ese feliz acontecimiento.


    —Que magnífica noticia, señora Bishop. ¿Y puedo saber quién es el afortunado? Tal vez lo conozca.


    —No lo creo, ella no quiso ahondar más en el tema porque tampoco quería que descubriera que no le había dado el verdadero nombre del sitio donde vivía su hermana. Entre menos supieran en aquel pueblo y de ella, sería mejor.


    Bueno…al menos me habría gustado que me dijera que haría un viaje. Sin duda se le echará mucho de menos por aquí.


    —Oh, muchas gracias, pero tampoco me voy por tanto tiempo. Seguramente en una o dos semanas como mucho estaré aquí, si nada se presenta.


    —Oraré porque así sea. —le dio una flores que traía consigo—pensé en usted al ver estas y por eso se las traje. Espero que sean de su agrado.


    —Por supuesto—le dijo oliendo las flores—son hermosas, muchas gracias.


    El hombre miraba hacia adentro de la casa como si esperara que ella le invitara  a pasar, pero Victoria sabía que si lo hacía se quedaría horas allí, y primero no le gustaba su compañía y segundo no eran horas para ese que un hombre estuviera visitando a una mujer decente. Sí lo dejaba entrar, sería la comidilla del pueblo al día siguiente. Una voz interna se burló de ella “mentirosa”, si ese hombre te gustara, no verías problema en dejarlo pasar, sin pensar que diría la gente.


    —Creo que ya es hora de ir a descansar—le dio una sonrisa fingida—usted tendrá mucho trabajo desde temprano y yo debo estar lista para cuando salga el coche. No puedo darme el lujo de perderlo cuando solo pasa dos veces por semana.


    —Por supuesto, disculpe, señora Bishop, que poco considerado de mi parte. Le deseo que tenga un buen viaje—hizo una elegante inclinación.


    —Gracias, señor Barnet.


    —Por favor, no se olvide de nosotros, ya sabe que es muy apreciada en el pueblo.


    —Claro que no, jamás me olvidaría de ustedes, y además será un viaje corto—comenzó a cerrar la puerta—que descanse.


    —Igualmente—el hombre seguía allí de pie y ella no tuvo más remedio que cerrar la puerta en sus narices o de lo contrario esa charla no terminaría. Luego de aquella intempestiva visita, apagó la lámpara de la sala y se fue a su dormitorio para pensar bien lo que diría a su padre cuando se reencontraran después de tanto tiempo.


    

  


  
     


    Capítulo 2


     


    El coche que la llevaría al pueblo de Bodstow partió muy temprano y Victoria estuvo más que a tiempo para hacerse con un buen puesto, pues de lo contrario le tocaría en la mitad, entre dos desconocidos y saltando todo el viaje por cualquier bache, sin tener de dónde agarrarse. Estuvieron casi un día entero hasta que llegaron a su destino, en el cual ella compró otro puesto en un coche que la dejaría en Bath. Era un viaje largo, porque el sitio donde vivía era un lugar apartado desde el cual solo salían pocos coches a otros sitios y por lo general siempre había que hacer trasbordo. Ella tuvo que pasar la noche en un hotel, y de allí partir a la mañana siguiente con otro grupo de personas que no conocía. Salieron a buena hora y el trayecto parecía ser tranquilo. La mayoría de las personas que la acompañaban, fueron quedándose en el camino, ya fuera en fincas o veredas cerca a sus casas, hasta que solamente eran dos personas: un hombre de aspecto peligroso con una mirada extraña, que la miraba de forma atrevida y ya había empezado a hablarle con cierta confianza  debido a lo tomado que estaba. Victoria le contestaba con monosílabos, pero cada vez estaba más nerviosa, y no sabía si resistiría el resto del camino así. De repente, el coche saltó muy fuerte y ella casi se cae de su silla. El cochero se detuvo y les avisó que al parecer la rueda se había dañado por chocar con una piedra grande, y que tendría que cambiarla, pero demoraría demasiado. Les dijo que tendrían que caminar o encontrar alguna forma de llegar a la posada más cercana, pero ella al mirar al hombre que sonreía maliciosamente, prefirió quedarse allí con el cochero hasta que cambiara aquella rueda.


    — ¿Está segura, señorita? Puedo llevarla donde usted desee—sonrió burlón—le aseguro que soy una excelente compañía, las mujeres suelen decírmelo a menudo.


    Ella se imaginó el tipo de mujeres que podían decirle eso a aquel individuo y sintió escalofríos—muchas gracias, pero me quedaré.


    —Muy bien. Como guste—se levantó casi tambaleándose y tomó un sendero por el que supuestamente se llegaba a una posada, según él.


    Pasaron más de dos horas y ya estaba anocheciendo, cuando un carruaje, que a todas luces se veía que pertenecía a alguien importante, pasó por allí y se detuvo a preguntar si habían tenido un accidente y si podían ayudar.


    Ella no vio bien al hombre adentro del carruaje, solo al cochero que hablaba con el hombre arreglando la rueda. Escuchó cuando este le dijo que podía arreglarse hasta el día siguiente porque no podía dejar el coche abandonado, pero que había una dama adentro y le preocupaba su seguridad por aquellos parajes. Entonces unos segundos después, alguien tocó la ventanilla y al abrirla ella vio el rostro regordete de un hombre que le sonreía amablemente—buenas tardes, milady.


    —Buenas tardes, señor.


    —Me dice el señor Beeton, que está usted sola aquí, y que le preocupa su seguridad porque estos caminos no son los más seguros de noche, hay bandoleros. De hecho mi señor y yo vamos camino a la posada más cercana para pernoctar allí, y salir muy temprano en la mañana.


    — ¿Hay bandoleros en estos caminos?—preguntó con aprehensión. Ella no tenía idea de cómo podían ser, pues jamás había salido del pueblo antes.


    —De hecho lo hay, milady, pero si gusta puede acompañarnos. Mi señor…—se corrigió—el señor,  me ha dicho que le pregunte si desea que la llevemos a la posada.


    —No, no se preocupe. Me quedaré aquí—ella no estaba segura si aquel hombre dentro de ese carruaje era de peor calaña que el que acababa de marcharse. Y su cochero por más amable que se viera, podía ser su cómplice para sus fechorías, después de todo, era un empleado y si no quería perder su trabajo mantendría la boca cerrada.


    —Milady, ¿está segura? Podemos llevarla sin problemas, y una dama no debería estar sola por aquí. Seria usted presa fácil de malhechores.


    —Señor, disculpe si sueno grosera. Pero nadie me garantiza que ustedes son personas de bien—fue directa con el hombre, que la miraba atónito, como si la sola sugerencia de que su señor y él fueran malhechores, fuera impensable.


    —Ben—una voz fuerte llegó hasta ellos—déjame hablar con la señorita. Victoria vio como una figura alta, entraba en el coche y se sentaba frente a ella. Era un hombre apuesto, de facciones duras y ojos de color negro como la noche. La miraba de una forma que la hacía sentir inquieta, aunque no temerosa.


    —Soy el señor Alexander Fitzroy, vengo de Lowey, de casa de un viejo amigo y le aseguro por mi honor que no tiene usted nada que temer de nosotros. Solo queremos ayudarla porque sabemos que una dama puede correr peligro por aquí. La llevaremos a la próxima posada y eso será todo.


    Victoria lo miró desconfiada—milord, sus ropas y apariencia en general sugieren que es un hombre de bien, pero hasta los hombres de bien pueden hacer mucho daño. Alexander se preguntó si hablaba por experiencia propia—tiene usted razón, pero le diré que no sería yo un caballero si la dejo aquí a merced de cualquier malhechor. Créame que el cochero puede defenderse o correr, en caso de que eso pase y lo agarren, le darán una buena paliza después de robar lo de valor, lo dejaran, sin embargo, a usted le harán mucho más que eso, y no quiero entrar en detalles.


    Ella lo miró asustada por un momento—es que yo no lo conozco.


    —Lo sé, y si fuera usted, también desconfiaría—sonrió comprensivo—se me ocurre algo ¿Qué le parece si le doy esto?—sacó un arma del bolsillo de su pantalón y ella enseguida retrocedió asustada. —Por favor, no tenga miedo—esta es mi arma, porque como le digo uno no sabe por estos parajes que podría suceder si viaje de noche, pero se la voy a dar a usted para que me apunte todo el tiempo con ella, mientras vamos camino a la posada. 


    Victoria miró con horror aquel artefacto— ¿Y qué haría yo con eso? Ni siquiera lo sé manejar. 


    Él le mostró como quitar el seguro y apretar el gatillo. Luego ambos bajaron de coche — ¿quiere probarla aquí? No hay mejor lugar para ensayar varios disparos y asegurase de que la sabe manejar en caso de necesitarla. Alexander creyó que le diría que no, que no había necesidad, pero lo sorprendió asintiendo y el casi se echa a reír. Al parecer la dama no era ninguna cobarde. —Muy bien, eso haremos.


    —Ben, por favor tome varias naranjas de la cesta que armó la señora Lindsay.


    —Sí, mi…—el hombre volvió a corregirse —sí, señor  — diligentemente fue a buscar las naranjas y se las entregó a su señor.


    Alexander puso varias en fila en un cercado no muy lejos. Los dos cocheros veían la escena como si ambos; dama y caballero, estuvieran locos, pero cuando Alexander le dijo que les disparara y ella sin dudar apretó el gatillo, ambos en susurros comenzaron a reír y a hacer apuestas. El uno decía que no le daría a nada, y el otro que al menos a una de las naranjas le pegaría.


    Debe hacerlo así—él le indicaba, acercándose a ella más de lo debido, y Victoria podía sentir el olor de su colonia con toques de madera y limón. Era un olor agradable y fresco, que lejos de hacerla sentir mareada como la colonia que a veces percibía del vicario, le agradaba. Alexander la animó a disparar de nuevo y esta vez, le dio a una de las naranjas y para sorpresa de todos, también a la siguiente.


    —Vaya, de verdad me ha sorprendido usted, gratamente, milady—Alexander la miró con ojos nuevos.


    —Señora Bish…—se corrigió—soy la señora Seymour—no convenía decir ni su apellido real, ni el que tenía en el pueblo.


    —Señora Seymour, es un gusto conocerla.


    —Sí me permite la pregunta. ¿Qué hace usted sola, sin una acompañante o su esposo? Estos no son parajes para recorrerlos sola.


    —No estuve sola la mayor parte del camino, pero poco a poco los demás viajeros se fueron bajando. Soy…viuda, y no tengo doncellas o acompañantes de ningún tipo, así que debo viajar sola, o sencillamente no hacerlo—dijo rápidamente. Odiaba tener que decir esas mentiras, pero a donde fuera, ella debía llevar su historia cuidadosamente, o todo lo que había construido en esos años, se vería en peligro.


    —Lo siento mucho.


    —Fue hace mucho tiempo que mi esposo murió, pero gracias por sus condolencias—se sintió aún peor.


    —Bueno, como ve ya sabe manejar un arma.


    Ella sonrió—no creo que eso sea manejar un arma a la perfección.


    —No, pero al menos sabe cómo disparar a alguien y le seguro que si fuera peligroso y usted me disparara a la distancia que estaremos en mi carruaje, no hay duda de que me haría daño. Como puede darse cuenta, no hay forma en la que pueda propasarme, si me apunta todo el camino.


    Ella se sintió mejor y se dijo que al menos tenía un arma con la que defenderse, pero empezaba a dudar de que ese hombre le fuera a hacer algo malo. —Está bien, iré con usted.


    —Buena decisión, Milady—dijo el cochero de Alexander.


    —Me alegro, señora. De esa manera estará segura y yo podré sentirme mejor de que no corre ningún peligro—dijo el otro cochero con cara de alivio.


    —Muy bien, entonces  dígame cuáles son sus pertenencias y Ben las llevara al carruaje para que partamos cuanto antes. Ya se está haciendo de noche y la idea no es permanecer en estos caminos a estas horas.


    Se marcharon unos minutos después, prometiendo al cochero que enviarían a un herrero y a alguien para hacer cambio de caballos, pues los que tenía estarían muy cansados. Ella dio las gracias al hombre que se portó muy gentil con ella, y tomaron rumbo hacia la posada “La corona de los tres diamantes”


    

  


  
     


    Capítulo 3


     


    Casi enseguida de partir, una fuerte lluvia empezó a caer con rayos y centellas, hasta que por fin vieron a lo lejos la posada y el cochero rápidamente aparcó cerca de la puerta para que su señor y Victoria, salieran del carruaje y entraran al lugar. Luego de eso, llevó al establo el vehículo, donde un muchacho enseguida comenzó a encargarse de los caballos, liberándolos de las riendas y llevándolos a un buen lugar seco adentro.


    —Dales comida y agua, muchacho—son buenos animales, y se han ganado un buen descanso.


    —Sí, señor—el muchacho inmediatamente hizo lo que el cochero le decía motivado por las monedas que le acababa de entregar.


    Ben se dirigió a la posada y allí encontró a su señor hablando con la que al parecer era la encargada del sitio, que le decía que no había muchos cuartos en ese momento, pero que haría todo lo posible por encontrar uno para ambos. Vio como la señora Seymour se ruborizó, pero antes de que pudiera decir algo, su señor comentó algo y la mujer se fue enseguida subiendo las escaleras. Por la cara de la señora Seymour se imaginó que no era nada bueno y decidió que lo mejor sería sentarse en una mesa alejada para no enterarse de nada, después de todo la prudencia y el silencio, eran cualidades extremadamente valoradas por su señor, y él no pretendía molestarlo.


    — ¿Se ha vuelto loco?—Victoria lanzaba dagas por los ojos—no sé qué fue lo que se imaginó al ver que yo aceptaba que me trajera aquí, señor. Pero déjeme decirle que soy una mujer decente y no pienso dormir en la misma habitación que un desconocido.


    —No he sugerido que durmamos juntos, solo le dije a la encargada que volviera a asegurarse de que solo tiene una habitación, porque mi esposa desea estar sola. De esa manera si ella no encuentra más habitaciones, y solo puede darnos una, nadie dudará de que es usted una dama acompañada por su esposo. Y cuando estemos adentro, no debe preocuparse, dormiré en una silla o en el piso, usted tendrá la cama.


    —Eso no es suficiente, si alguien conocido me ve con usted y sabe que dormimos en la mima habitación, mi reputación que dará arruinada—quería darle un golpe, por haberla puesto en aquella situación.


    —Señora Seymour, le dará algo si no se calma. Nadie conocido la verá y si eso pasa, no tienen por qué enterarse de que dormimos en la misma habitación.


    Y casi como si la invocaran, llegó la mujer que había subido a verificar si podía encontrar dos dormitorios.—Milord, he encontrado una habitación más, pero debo decirle que no es la mejor y tampoco la que tiene mejor vista, además está muy cerca al lado donde están los establos y el olor tampoco será agradable.


    —No importa, le pagaré extra para que ordene asearla muy bien y la organice.


    —Como diga, milord. 


    —La otra habitación, la mejor, será para mi esposa.


    La mujer los miró solo un momento y agachó la cabeza—sí, milord. Milady puede seguirme si gusta, para mostrarle la habitación y que pueda descansar. ¿No ha traído doncella?


    Victoria solo negó con la cabeza.


    —No se preocupe. Fanny, mi hermana pequeña puede ayudarla en lo que necesite. Ya ha hecho las veces de doncella de algunas damas, cuando han tenido que pasar la noche aquí. Sí gusta puedo decirle que vaya más tarde a su habitación y lleve agua caliente en caso de que desee asearse.


    —Sí, eso me gustaría. Muchas gracias. Ambas mujeres comenzaron a subir las escaleras y Victoria se dio cuenta de que tampoco era un lugar deplorable. De hecho estaba muy bien arreglado, limpio. El pasillo que llevaba a las habitaciones tenía una alfombra de color rojo, y a los lados cuadros de paisajes de diferentes sitios de Inglaterra. Lámparas a lado y lado en la parte superior iluminaban el sitio y las puertas de las habitaciones por donde iban pasando eran de madera tallada con arabescos y el escudo que caracterizaba el nombre de la posada.


    —Aquí es, milady—abrió la puerta y la dejó pasar. —espero que sea de su agrado.


    Los ojos de Victoria dieron un recorrido por el lugar. La habitación era muy pequeña, con solo una cama doble a pocos metros del fuego y una pequeña mesa al lado de la ventana, pero estaba limpia. El viento sacudió el cristal y, un trueno sonó a lo lejos, haciendo que Victoria temblara y se acercara a la ventana solo para ver el contorno de un árbol que parecía a punto de caerse. Afortunadamente no estaba cerca de su habitación, pensó con alivio. 


    — ¿Se puede avivar el fuego?


    —Por supuesto, milady. Enseguida ordenaré a alguien que venga a hacerlo. Disculpe sino le doy una mejor habitación pero es que con este clima, todo el mundo ha venido a resguardarse. Tienen suerte de haber encontrado algo.


    —No se disculpe, para mí, está más que bien. Agradezco tener un sitio para asearme y descansar. Además tenemos pocas opciones en este asunto. 


    —Es cierto—la mujer sonrió un poco avergonzada—bajaré ahora y le enviaré a mi hermana. Espero que se sienta cómoda. —luego se dio la vuelta—Oh, lo olvidaba, su esposo dijo que le trajera la cena acá arriba, bueno creo que es lo mejor porque hay muchos hombres abajo y aunque esté con él, se ponen impertinentes cuando han tomado mucho licor.


    Victoria al principio la miró como sino comprendiera, hasta que cayó en cuenta de que era de Alexander de quien hablaba—oh si, por supuesto. me parece una buena idea. Un rato después la chica que la ayudaría llegó y después de asearse y ponerse otro vestido, se sintió mucho mejor. Poco después alguien tocó la puerta y al abrir, vio que era Alexander con un hombre que llevaba una bandeja con lo que ella supuso era la cena. Mientras el hombre entraba a su habitación y ponía todo en la mesita auxiliar, ella no dijo nada, pero luego cuando este se fue, lo miró molesta— ¿qué es lo que está pensando? ¿Se ha vuelto loco?


    Él sonrió—señora Seymour, solo he venido con la cena. ¿No le parece que si ven que como en mi habitación y mi esposa en la suya, comenzaran a pensar que hay algo raro? Sería peor si la gente cree que estamos mintiendo y no somos una pareja casada.


    Ella pensó que tal vez tenía razón. Serían la comidilla en aquel sitio si se daban cuenta de que no estaban casados y en aquel lugar, era mejor tener la protección de un hombre, aunque no lo conociera mucho.


    Alexander pareció querer acercarse, y ese aroma amaderado, como especiado que había sentido antes, parecía exudar de sus poros y calentar su cuerpo. Sus ojos oscuros e intensos estaban muy concentrados en su rostro mientras esperaba su respuesta.


    —Yo— comenzó, luego se interrumpió. Ella realmente no sabía qué decir. Lo que estaba sugiriendo no era correcto y podía ser peligroso si alguien la reconocía y veía que andaba diciendo que estaba casada con aquel hombre. 


    —Confíe en mí, Señora Seymour, soy su mejor apuesta—Su boca se alzó en el más mínimo indicio de una sonrisa. No vamos a estar aquí una semana, o un mes, solo será una mentira por una noche y solo para salvaguardar su reputación. Sabe que si ven que es una mujer que anda sola, podrían pensar mal, o peor, tratar de aprovecharse de usted. 


    Victoria arqueó una ceja. ¿Y cómo voy a saber que usted no se va a aprovechar? 


    Ese indicio de sonrisa se convirtió en una sonrisa por completo, y Victoria contuvo el aliento. Ella no creía haber visto a un hombre tan apuesto. Tenía una cara de aspecto duro, sí, pero sus rasgos eran cada uno de una belleza única.


    —Ha dicho algo muy cierto —comentó— ¿Qué pasa si prometo por mi honor que no me aprovecharé? Además estuvimos en un carruaje solo y todo el tiempo me porte como un caballero.


    —Porque yo tenía un arma frente a usted—sonrió sin poder evitarlo.


    Alexander soltó una carcajada—la mujer era dura, tenía que admitirlo.


    —Y otra cosa…—lo miró de forma altiva—no tengo idea de cuál será el verdadero valor de su honor, puesto que algunos del mismo género tienen muy poco. Ambos se divertían y ella pareció caer en cuenta de lo que hacía solo hasta ese momento. ¿Qué diablos haces Victoria? ¿Has entablado una competencia verbal con este hombre? ¿Estás coqueteando? ¡Por el amor de Dios, tú no eres así!!


     —Tiene usted un punto a favor—admitió. ¿Pero entonces deberé rogar por su compañía, milady?


    —Oh no hay necesidad de eso, milord. Por esta vez admitiré que tiene razón y disfrutaré mi cena con usted, creyendo en su palabra de caballero.


    Alexander se sintió complacido—Muchas gracias—se llevó una mano de ella, a los labios, y luego miró los labios llenos y carnosos pensando que estaban hechos para ser besados—Le juro que no tengo malas intenciones hacia usted. Pero admito que desde que la vi, su belleza me cautivó. No puedo negar que mi idea de compartir la cena con tan hermosa dama, es tanto por placer como para salvarla de atenciones desagradables. 


    Ella lo miró sorprendida ¿Cuánto tiempo había pasado desde que le habían hecho cumplidos? Apenas podía recordarlo, pero le gustaba la forma en que la miraba cuando decía esas palabras. Y aunque era algo tonto ser seducida por tales elogios, descubrió que no podía negar que se sentía halagada.


    Él extendió un brazo y ella lo miró fijamente. Con solo una pequeña vacilación, ella extendió la mano y cerró los dedos alrededor de sus músculos, dejando que la guiara a la mesita donde estaba la cena y la ayudó a sentarse. El levantó la tapa metálica para descubrir dos platos que consistían en gallina de Cornualles asada con vegetales calientes a su alrededor. Se inclinó y olfateó mucho antes de dejar que su mirada volviera a la cara de la Victoria.


    —Tiene buen semblante y definitivamente buen olor.


    Ella sonrió—si después de probarlo ve que me desmayo, ya sabe que es mejor que no lo coma. 


    Él la observó divertido mientras ella cortaba cuidadosamente una rebanada y la acercaba a sus labios. Lo hizo de manera tan delicada, pero tan sensual, que no pudo evitar sentir que su miembro se endurecía. Por algún motivo, la imagen en su cabeza era la de ella haciendo eso mismo pero con su pene. Pero... ¿por qué? ¿Era acaso que llevaba un tiempo largo sin acostarse con una mujer? ¿O tal vez era porque el hecho de que conociera a una hermosa mujer en ese camino, y pensar en tener algo con ella lo hacía excitante? 


    —Oh, mi Dios—gimió, haciendo que los pantalones de él, casi reventaran —Eso está delicioso. Él levantó las cejas ante sus palabras—esa gallina no podía estar tan sabrosa como ella decía. Sin embargo tomó su tenedor y le dio una probada. Para su sorpresa, todo tipo de sabores estallaron en su boca y pudo notar que estaba blanda y jugosa. Las verduras estaban tiernas y la salsa ligera que cubría el plato era fresca y deliciosa.


    —Debo admitir que esto me ha sorprendido— dijo después de pasar el bocado. No creí que en este lugar sirvieran una comida decente.


    — ¿Por qué lo dice?


    —Hace un tiempo vine también, creo que unos dos años, y dije que jamás volvería porque la comida era deplorable, pero al parecer han hecho mejoras y una de esas es el cocinero.


     Ella cortó otra rebanada de carne y él la observó comer un momento antes de que ella se diera cuenta. Victoria parpadeó y sus mejillas se tornaron color rosa. Una vez más, ella se humedeció los labios y él casi gruñó con la acción. Su cuerpo traicionero volvió a encenderse y él se imaginó que sería una cena muy larga y tortuosa la que tendría que pasar, si eso iba a estar pasando todo el tiempo. 


    

  


  
     


    Capítulo 4


     


    Alexander trató de cambiar el tema, para no pensar en su reacción a ella, todo el tiempo. — ¿Y…desde hace mucho vive en Efford?


    —Sí, desde que…enviudé—respondió todavía sintiendo la familiar incomodidad que le causaba el decir aquella mentira.


    — ¿Y hace mucho tiempo enviudó?—disculpe si soy entrometido—Observó su rostro en busca de dolor al hablar de eso, pero no había ninguno. 


    Ella asintió lentamente. —Sí. Desde hace años.  


    —Lamento su pérdida — dijo, aunque no lo sentía, pues si hubiera existido un esposo, habría sido imposible conocerla y estar con ella en ese instante.


    —Gracias—ella suspiró—fue en batalla.


    Él deseó preguntar más, pero creyó que su insistencia la molestaría y era lo que menos deseaba—Pero afortunadamente ya está usando colores. Respeto el luto, pero me parece que no deberían obligar a una mujer a vestirse de negro y llevar encima ese dolor, además de ese horrible por años.


    Ella se sorprendió por sus palabras y se miró a si misma—bueno, yo creo que va en cada quien. Sí una mujer quiere llevar el resto de su vida el luto, es algo que se debe respetar. Sin embargo yo decidí empezar a vestir colores más claros hace un par de años, duré mucho tiempo guardando luto a mi difunto esposo. —frunció el ceño pensando ¿porque diablos hablaba con un perfecto extraño de temas tan personales?


    Alexander no pudo evitar notar la delicada curva de su garganta, y el nacimiento de sus senos, en aquel escote elegante. Sus brazos eran delicados y gráciles y su piel era tan blanca y delicada, que él sintió deseos de tocarla ahí mismo para poder comprobar si era tan suave como se veía. Tuvo que reconocer que la señora Seymour, a pesar de que era una viuda, y de que tampoco era una jovencita, seguía siendo una mujer realmente encantadora. 


    —Me imagino que desde que se quitó el luto tiene a varios hombres deseando pretenderla.


    Ella lo miró extrañada— ¿por qué piensa eso?


    Él sonrió—Por favor, señora Seymour, debe ser consciente de su belleza—comentó tomando un trago de vino. 


    Victoria alzó la mirada en el mismo instante en que él lo hacía y Alexander notó en el brillo de sus ojos y la forma en la que veía su boca, que no solo él estaba sintiendo aquella rara atracción sorpresiva. —No soy muy vanidosa, así que no vivo pendiente de mis atributos, los tenga o no. Pero dígame algo ¿Tiene usted muchas damas esperando por usted a dónde va?


    —No, en lo absoluto.


    —Pero un hombre, como usted debe tener muchas—le devolvió sus palabras.


    —No soy ese tipo de hombre—antes de que ella preguntara más le sirvió un poco más de vino—creo que nos adentramos demasiado en temas íntimos, señor Seymour. Le pido me disculpe.


     —Está disculpado, y mejor hablemos de temas más interesantes ¿le parece?


    Ella tenía razón, por supuesto. Era peligroso hablar de cosas familiares con un extraño, especialmente una extraña a la que quería hacerle muchas cosas deliciosas. Era raro, pero creía que la misma situación de estar allí, atrapados en medio de aquella lluvia torrencial, esperando juntos en ese lugar, le daba un cierto aire de magia. Era como si nadie pudiera verlos, ya que nadie allí los conocía, y eso daba pie a pensar en darse ciertas libertades, que al final no traerían consecuencias.


    Sabía que no le era indiferente a aquella mujer y él no podía parar de mirar sus labios carnosos. La atracción entre ellos era definitivamente mutua. 


    Se aclaró la garganta y se enderezó—Tiene razón, por supuesto, milady. ¿De qué quiere hablar?


    —No lo sé…Tal vez  de las cosas que le gustan.  ¿Es aficionado a la lectura?


    Su rostro se iluminó. Soy aficionado a cierta lectura, no a toda—la miró de forma misteriosa.


    —Muy bien, ¿Y qué es exactamente lo que está leyendo por estos días?


    —No creo que sea algo adecuado para una dama.


    Ella cruzó los brazos ofendida—Ya veo…es usted de los que piensa que el cerebro de una mujer es tan pequeño que no puede entender cierto tipo de lectura. Para nosotras es mejor la lectura ligera ¿verdad?


    —No he dicho eso en lo absoluto, señora Seymour. Pero no creo conveniente hablar de eso en nuestra primera cena juntos.


    Victoria sonrió abiertamente— ¿y es que habrá más?


    Alexander no respondió a eso porque ni siquiera él lo sabía, pero deseaba que así fuera. — ¿Por qué mejor no me dice usted cuál es su tipo de lectura?


    Ella se inclinó, el sutil aroma de las rosas flotando hacia él, desde su cabello sedoso, y comenzó a hablar de todos los libros que había leído, algunos de las cuales él también había disfrutado. Y después habló de los que le llamaban la atención para adquirir en un futuro cercano. Pero mientras comían y hablaban, su deseo regresaba, y empezaba a sentir que tal vez ya no era tan buena idea quedarse mucho más tiempo allí, o de lo contrario su caballerosidad se iría al diablo.


     


    *****


    Victoria no sabía cómo había podido durar tanto tiempo hablando con Alexander. Hacía poco la chica que le servía como doncella le había ido a preguntar si necesitaría ayuda, porque ya era tarde y pasaba de la media noche. Obviamente estaba cansada y su hermana la necesitaría para algunos quehaceres al día siguiente. Victoria le dijo que no y la muchacha al ver que Alexander estaba con ella, sonrió pícaramente y se fue. Había estado sentada en el pasillo con él durante horas, sin notar el paso del tiempo en lo más mínimo. 


    — ¡Vaya! Que rápido pasa el tiempo ¿Verdad?—dijo con actitud incómoda.


    —Es cierto. Suele pasar cuando se disfruta de buena compañía, como es mi caso—su rostro guapo la miraba de una forma intensa, que francamente la ponía nerviosa. Pero sabía que esas reacciones extrañas de su cuerpo y ese nerviosismo, eran sensaciones que tenían mucho que ver con el deseo. No era ajena a ese tipo de cosas, pues disfrutó de la compañía y las caricias de un hombre cuando era muy joven, aunque desafortunadamente no era la persona que merecía su amor.


    No creyó volver a sentir ese tipo de cosas y de hecho siempre había tratado de olvidarlas, pero por algún motivo aquel hombre revivía todas aquellas sensaciones que le producían entre otras cosas, miedo. La última vez que se dejó llevar por ellas, solo se había causado a sí misma, una terrible vergüenza, sin hablar de la que le había traído a su familia.


    — ¿Señora Bishop?—lo encontró mirándola preocupado— ¿le pasa algo? ¿Se siente usted indispuesta?


    —No, no es nada. Solo estoy algo…cansada.


    — ¿Segura de que es solo eso?


    —Si, por supuesto. Yo no he descansado mucho en estos días.


    Lo vio rodear la mesa, acercarse hasta quedar junto a ella, y luego se agachó para que sus rostros quedaran frente a frente. La miraba como si viera a través de ella, de su alma— ¿qué es lo que la agobia?


    Ella tragó saliva y echo la cabeza hacia atrás para distanciarse—Es solo que es muy tarde y debo levantarme temprano mañana para conseguir quien me lleve.


    —Oh por eso no se preocupe, encontrara a alguien. Esta es la parada de muchos coches que van hacia Londres. ¿O va hacia otro lado? Es curioso que no le haya preguntado antes.


    Ella lo pensó bien. No era seguro decirle hacia donde se dirigía, lo mejor era mentir. Sí, voy a Londres.


    —Entonces no tendrá problemas—le aseguró. Luego miró a su alrededor, —creo que es momento de que vayamos a dormir, tenemos que descansar. Ambos se miraron por un momento y entonces él se corrigió-quiero decir que ambos deberíamos ir a nuestras camas, en nuestras habitaciones…—carraspeó sin saber que más decir.


    El rostro de Victoria estaba rojo—por supuesto, cada uno debe ir a su… su cama—se rio suavemente sin poder evitarlo.


    Alexander empezó a reír—Yo…me disculpo si mis palabras sugirieron algo indebido.


    —En lo absoluto, señor Fitzroy. Pero debo darle la razón en que es hora de ir a descansar. Tengo el presentimiento de que los caminos no serán muy agradables para viajar, después de la tormenta de esta noche.


    Él se levantó—le deseo una buena noche. Victoria lo acompañó hasta la puerta. Él la sintió temblar, sin embargo estaba seguro de que no era por frío, sino porque le pasaba lo mismo que a él. Se preguntaba cómo diablos podría dormir bien, sabiendo que ella estaba a solo un corredor de distancia.


    —Buenas noches, señor Fitzroy—dijo ella mientras se alejaba de él sintiendo su corazón palpitar fuerte.


    —Buenas noches, señora Bishop. Le deseo un excelente viaje.


    —Lo mismo para usted. Me imaginó que las personas que lo esperan deben estar ansiosas por verlo.


    —De hecho es un primo, y sí, estoy bastante seguro de que es así.


    —A mí también me espera una familiar. Debe estar preocupada porque no llegué hoy.


    —Bueno, ya mañana se pondrán al día, y le contará la travesía que tuvo que hacer para verla—sonrió—ahora si me despido—Buenas noches y buen viaje.


    —Lo mismo para usted—dijo con cierto pesar. Cuando por fin cerró la puerta tras ella suspiró temblorosa. No cabía duda de que la cercanía de ese hombre hacía algo en ella, que no sabía descifrar. Sacudió la cabeza “No pienses más en eso, Victoria. Ese hombre ya se ha ido y no volverás a verlo de nuevo”


     


    Alexander caminaba pensativo por el pasillo que llevaba a su habitación viendo cómo mientras se acercaba a ella, los adornos, el aspecto lujoso y la luz, iban disminuyendo, para ir mostrando la parte más descuidada de la posada. Escuchó un ruido ensordecedor que venía del área donde estaba su dormitorio y se apresuró a ver que sucedía, pero cuando llegó allí, se encontró con un escenario terrible. Todo el techo había cedido por el peso del agua que se había acumulado. Muy seguramente esa área tan descuidada, no tenía muchos arreglos ni mantenimiento y después de una tormenta tan fuerte, el techo definitivamente no soportó. Afortunadamente él había estado con la señora Seymour, de lo contrario habría podido morir, pues todo eso cayó prácticamente encima de la cama. Vio a varios sirvientes y a la misma dueña de la posada, ayudar a quitar todo eso y ponerse a limpiar. La mujer se disculpaba una y otra vez diciendo que no le cobraría nada, ni a su esposa tampoco después de lo que había pasado. Apenada le decía que por favor no pensara que siempre era así, que lo que sucedía era que no habían tenido tiempo ni dinero para arreglar esa parte y era por eso que ella no daba esas habitaciones a la gente. Al final él le dijo que no se preocupara pero que si quería evitar una desgracia lo mejor era clausurar esa parte de la casa o simplemente derrumbarla para evitar males peores. Lo único que lo preocupaba era en donde dormiría esa noche.


     

  


  
     


    Capítulo 5


    Alguien tocaba a su puerta. Victoria se levantó de la silla donde en ese momento se estaba soltando el cabello, para ver quién era. Lo hizo con cuidado, preguntó primero quien era, porque en una posada y a esa hora, el que una mujer sola le abriera la puerta a cualquiera, podía ser muy peligroso. Cuando la voz que contestó fue la de Alexander, se extrañó, pero le abrió. Lo encontró allí con cara de pocos amigos.


    —Siento mucho importunarla, señora Bishop.


    —Señor Fitzroy, ¿ha sucedido algo?


    Al parecer el techo de la habitación estaba a punto de caerse y gracias a Dios estábamos aquí hablando, o de lo contrario habría caído sobre mí.


    Ella se tapó la boca en un gesto de horror— ¡Oh mi Dios! Pero… ¿está usted bien?—lo miró de pies a cabeza.


    —Afortunadamente sí. El techo cayó sobre la cama, segundos antes de que yo entrara a la habitación. Pero no tengo que decirle el mal estado en el que quedó aquel lugar. El fuego quedó extinto y no hay forma de volver a encenderlo, además de vidrios y madera rota por todo lado, la alfombra mojada y todo lo que había allí, perdido.


    —Bueno, tiene suerte de que no haya sido mortal—dijo, levantando la lámpara y sosteniéndola hacia él para ver si se encontraba bien. 


    Él tenía una cara de molestia que no podía disimular con da y a ella le dio lástima. La bonita noche que habían pasado conversando había terminado en esto. 


    —Sí, supongo que tuve mucha suerte, de hecho. ¿Pero qué puedo hacer ahora? Incluso si pudiera limpiarlo y bloquear el agujero, la ropa de cama está empapada por la lluvia y probablemente me congelaría.


    —Tal vez, podría ir a ver si hay otra habitación en la posada. 


    Sacudió la cabeza lentamente—Usted escuchó al posadero esta noche. Hablando de que el lugar estaba a plena capacidad. Solo le quedaban algunas habitaciones antes de que llegáramos y vi al menos cuatro carruajes más llegar desde la ventana, después de nosotros. 


    Ella rompió la mirada y miró al suelo cuando se dio cuenta de lo que pasaba y de lo que tal vez tendría que hacer.


    Alexander se dio cuenta de que pensaban lo mismo y de su gesto de incomodidad—No se preocupe. Jamás le pediría que me dejara dormir aquí. No podría ponerla en tal situación. Iré abajo a ver que pueden hacer por mí. A lo mejor en la alfombra del salón, podría poner algunos cojines. No es la solución más cómoda, pero es mejor que estar en esa habitación en ruinas.


    —El resto de los cuartos de servicio están insoportablemente llenos. No hay una cama o una pulgada de piso para compartir allí—le dijo preocupada. solo hay una alternativa, Señor Fitzroy.


     — ¿Cuál sería?


    —Tal vez deba quedarse aquí, en…en… en mi habitación—casi no podía decirlo de los nervios, y es que había pasado mucho tiempo desde que un hombre y ella compartieron un dormitorio. Una cosa era cenar allí, y otra muy distinta que durmieran bajo el mismo techo.


    — ¿No tiene problema con eso?—la miró atentamente—puedo ver que eso la conflictúa.


    —Lo hace. No voy a negar que desde hace mucho no estoy con un hombre en la misma habitación. 


    —Acabamos de estar aquí, hace un momento cuando cenábamos,


    —Sí, pero es distinto cuando se trata de dormir. Y eso definitivamente me pondría en entredicho, si la gente se entera de que en realidad no somos nada.


    —Pero podemos serlo, si usted lo quiere—Alexander dio un paso hacia ella, su cuerpo llenó el espacio entre ellos, calentándola. 


    Las mejillas de Victoria se llenaron de color intenso, su pecho subía y bajaba rápidamente y sus ojos le hablaban de que su propuesta no había sido precisamente mal recibida.


    —Yo…— comenzó, y luego tragó saliva varias veces, buscando aliento. —Creo que no entiendo lo que quiere decir...


    —Sí, si lo sabe.


    Ella levantó su mirada hacia él y él se perdió en el ámbar de sus ojos, el color de la miel y del whisky, dos de sus cosas preferidas. Quería besarla, arrastrarla contra él y hacerle cosas que si ella supiera, saldría corriendo de allí por libidinoso, pero ese era el efecto que esa mujer tenía en él, desde que la vio por primera vez. 


    —No nos conocemos— susurró. Ni siquiera sé, si su verdadero nombre es el que me ha dado.


    —Yo tampoco sé, si usted me dio su nombre real. ¿Y eso que puede importar? Tal vez sea lo mejor. — se acercó de nuevo pensando que ella se alejaría, pero no lo hizo. —Sí quiere puedo portarme como un santo esta noche, a no ser que usted deseé lo contrario—su voz grave parecía llenar todo el lugar.


    Victoria se humedeció los labios — lo mejor será que usted duerma en la silla y yo en la cama—dijo como respuesta y se alejó como si su cercanía quemara—por favor, entre y cierre la puerta.


    Alexander entró y se apoyó en la puerta cerrada mirando la habitación, una mesa desnuda cerca de la ventana, una silla demasiado pequeña para que él pudiera dormir en ella, y una cama lo suficientemente ancha para dos. Él sabía que con esa atracción que se respiraba entre ellos, la intimidad, sería algo que pasaría. 


    Ella se volvió lentamente y lo miró como un pequeño conejo asustado. Sus manos no dejaban de temblar.


    —Señora Seymour, gracias por su amable oferta de dejarme quedar aquí. —él no tenía idea de cómo controlarse mientras la veía con esa expresión de querer tener algo con él pero no saber si era lo correcto o no. Sabía que estaba asustada, pero también podía ver el inconfundible brillo del deseo en sus ojos.


    —Bueno…yo puedo ver que la silla no es una opción—dijo decepcionada.


    —No lo es, soy muy grande para dormir allí—y casi daba gracias a Dios, por ello. Luego se sentó en la cama—Señora Seymour… Victoria. Sé que no puedes conocer a una persona en una sola noche, pero hemos pasado varias horas hablando y no creo que no te hayas dado cuenta de que realmente me siento atraído hacia a ti. También sé que te sientes atraída por mí.


    Ella alzó la mirada—que seguro de usted mismo, señor.


    Él sonrió—No finjas que te sientes indignada cuando solo digo la verdad. ¿O vas a negarlo?


    Victoria se debatía entre aceptar que era cierto o no.  No sabía lo que sucedería después.  La única forma de no caer en aquella tentación, era negar lo que sentía, pero entonces pensó en las muchas noches solitarias que había pasado en su casa. Demasiadas noches, queriendo, deseando el tacto de un hombre sobre su piel. Podía recordar aunque fue hace mucho, los gemidos, los jadeos, las caricias y los susurros. Todavía quería algo así, aunque fuera por una última vez. Su mente en ese momento le decía miles de cosas, pero lo que más escuchaba era ¡será solo una vez y nunca más lo volverás a ver! ¿Qué puede pasar? No habría censuras, ni juicios. Aquí todo el mundo piensa que son marido y mujer. A la mañana siguiente él la llevaría a la siguiente parada, y de allí, ella podría tomar su coche hacia Bath, mientras él seguía rumbo a Dover, donde su hermano lo esperaba. 


    — ¿Y entonces que me respondes?—le preguntó al ver que no decía nada.


    —Está bien, tiene razón, tal vez haya una pequeña atracción.


    Eso lo hizo reír—entonces bien podríamos ver hasta dónde llega esa pequeña atracción entre nosotros—se acercó a ella y el calor de su cuerpo tan cerca al suyo, aumentó su deseo. Pero era difícil dejarse llevar cuando todavía podía pensar en las crueles palabras de su padre. Eres una libertina, desvergonzada, ningún hombre te querrá porque estás arruinada y porque todos sabrán con solo verte que eres una mujer de moral ligera. Ella se apartó, pero Alexander no la dejó—no sé qué había en tu cabeza ahora, pero solo te pido que me dejes quitarlo de tu mente—le susurró al oído—Te aseguro que puedo ser muy persuasivo.


    Victoria contuvo el aliento cuando vio su rostro muy cerca al de ella. Primero fue un roce de labios, luego solo una exploración gentil, pero después se fue tornando más decidido y apasionado. Ella se alzó sobre la punta de sus pies, y él la tomó de la cintura para cargarla y ponerla a su altura y así ella pudo rodear su cuello con sus brazos. Su boca se apretó contra la de ella y su lengua acarició el pliegue de sus labios. 


    Ella se abrió para él, sin pensarlo dos veces, había pasado mucho tiempo desde que alguien la besó. Él hizo un sonido bajo y hambriento en su garganta cuando su lengua acarició la de ella y entablaron una dulce lucha.  Necesidad pura la travesó y solo pudo aferrarse a sus fuertes hombros para no caerse allí, ante la necesidad que surgió en su cuerpo y que abarcaba todo, hasta esa parte íntima entre sus piernas. Ella quería rechazarlo, pero al mismo tiempo, deseaba tenerlo.


    — ¿Me dejarás hacerte el amor esta noche?—le preguntó él entre besos.


    Había miles de razones para decir que no, ella era una dama a pesar de su pasado. No acostumbraba portarse de esta forma, mucho menos con un hombre que acababa de conocer y sobre todo, debía cuidarse mucho de no ser blanco de chismes, pues no podía darse el lujo de otro escándalo. Sin embargo nada de eso parecía importar en ese momento —Sí— murmuró sabiendo que era una locura. 


    Él sonrió—no sabes cuánto deseaba que dijeras eso—tomó su barbilla, y la besó nuevamente. Ella se derritió ante el poder de sus labios, y se entregó acallando su mente y dejando que solo su deseo en ese instante actuara por ella.


    Alexander la guió suavemente a la cama, mientras la besaba— ¿Puedo quitarte este vestido?


    —Yo…—ella tragó saliva nerviosa por su pregunta.


    —Tranquila…—tomó su barbilla y la hizo mirarlo—solo quiero verte.


    Victoria no sabía bien que hacer, no era una experta. Lo suyo habían sido pocas noches a lo sumo con el hombre que ella creía, sería su esposo. Y la verdad era que nunca se quitó toda la ropa—está bien—sintió que su cara ardía al responderle y se giró para que el desabrochara la hilera de botones de su vestido. Sintió las grandes manos de él acariciando su piel y luego casi salta cuando sintió sus cálidos labios tocar su piel, primero la de uno de sus hombros y luego la de su cuello.


    — ¿Estás nerviosa?


    Ella no vio razón para ocultarlo—Si, un poco.


    —No lo estés. Te prometo que te trataré con toda la delicadeza del mundo. Será una noche especial para ambos—desabrochó el primer botón de su vestido y tocó la piel de ese sitio. Luego desabrochó dos botones más y besó la piel de allí—Me encanta el olor de tu piel, quiero averiguar si hueles así en todas partes—desabrochó el resto de botones hasta llegar al último y ella cerró los ojos avergonzada de que pudiera verla en camisón. Alexander la hizo girar lentamente para que ella lo mirara y mientras ella se perdía en el negro profundo de su mirada, él tiró de su vestido hasta dejarlo sobre su cintura. Ella tomó el vestido cuando Alexander se disponía a quitar el resto de la tela.


    —No lo hagas. Eres una mujer realmente hermosa.


    Victoria se sonrojó, pero aflojó su agarre y entonces la tela terminó de caer hasta el piso. Alexander la admiró por unos segundos y después levantó su mano para soltar el moño apretado en el que había recogido su cabello. Él precioso cabello rubio cayó hasta más abajo de su cintura.


    Podía ver a través de la tela del camisón, pues estaban de espaldas al fuego de la chimenea—Eres como una diosa. Desde que te vi, pensé que eras preciosa, pero eres magnífica.


    Ella sonrió—tú también eres un hombre apuesto —lo miró de pies a cabeza— ¿puedo?—preguntó mientras deslizaba sus manos debajo de la chaqueta. 


    —Por favor—sonrió, observando como ella desabotonaba después su camisa al ver su pecho desnudo. 


    Victoria tocó al principio con timidez, y luego su mano abarcó más piel, notando la dureza de sus músculos que se ondulaban bajo sus dedos—eres…como una figura de Apolo.


    Eso lo hizo reír y ella se sonrojó pero antes de poder decir algo más, él la besó de una forma que Victoria no tuvo más remedio que hundirse contra él, al tiempo que los fuertes brazos la rodeaban. Los labios de él no dejaban de atormentarla, seducirla, y acariciarla haciendo que un deseo profundo la atravesara y se arqueara contra su cuerpo llevada por la necesidad. 


    Alexander aprovechó para tirar del camisón que ya había estado desabrochando hábilmente, hacia abajo, y entonces los generosos pechos quedaron al descubierto. Un sonido como una especie de gruñido, fue lo que Victoria escuchó, antes de que la boca de él, se posara sobre su cuello, bajara por la clavícula, y terminara enganchándose en uno de sus pezones adoloridos por la excitación. El roce de sus dientes sobre su pezón ya muy sensible, casi la hace saltar allí mismo, y no pudo evitar gemir muy alto por la forma en que succionaba, mordía y luego lamía con su lengua. Dejó que quitara el resto de su camisón mientras seguía atormentándola y se acumulaba entre sus piernas un placer tan grande, que tuvo que apretarlas por instinto.


    No supo cómo, pero en un momento estaban de pie frente a la cama, besándose, y al otro estaba recostada, sintiendo el colchón en su espalda. Fue lo único que supo, pues estaba tan perdida en aquellas sensaciones y el toque de él, que no podía ni siquiera hablar. Sintió que abría sus piernas y vio como dejaba la atención a sus pechos, para bajar la cabeza hasta su vientre. Entonces su lengua fue acariciando su piel, primero en su cadera, luego a la parte interna de su muslo y cuando menos lo pensó, en su sexo.


    La reacción inmediata de ella, fue ponerse rígida, pues jamás en su vida le habían hecho algo igual, y eso, junto al hecho de tener su sexo completamente expuesto para él, hizo que casi muriera de vergüenza. Lo vio deslizar una mano debajo de su trasero para posicionar sus caderas más cerca y tener mayor acceso. Ella lo miraba embelesada, en ningún momento lo vio hacer una cara distinta a una de placer, y luego con una sonrisa traviesa deslizó su lengua en su abertura, girándola sobre la pequeña perla de carne sensible.


    No hubo forma de que ella se quedara callada, sencillamente tuvo que gritar o moriría allí mismo. Ese hombre de verdad era hábil con su lengua, y a ella le encantaba cada vez más lo que le hacía. Cuando creyó que había terminado, él lamió una vez más, bromeando con su clítoris y entrando una y otra vez, al tiempo que ella agarraba las sábanas tan fuerte como si fueran una tabla de salvación para un náufrago. 


    Alexander siguió probándola continuamente, hasta que se dedicó de lleno a su clítoris que chupaba una veces lento y otras con fuerza. Ella se arqueaba y lloriqueaba sintiendo que el placer se intensificaba a un punto insoportable hasta que finalmente estalló de una forma que ella creyó que había muerto ahí mismo. Cuando la sintió temblar por última vez y quedarse quieta se separó de su sexo y se deslizó sobre ella para quedar frente a su rostro—me encanta tu sabor, el postre más dulce que he probado en mi vida—la besó de manera muy intensa, casi posesiva, y así estuvieron por un rato.


    Alexander se apartó de ella solo por un breve instante para desabrochar sus pantalones y ella aprovechó para darle una buena mirada a su miembro erecto. Su sonrisa era completamente seductora cuando se arrastró sobre ella y se acomodó entre sus piernas, para luego besarla como si no tuviera ninguna prisa. Después de eso él se deslizó en su entrada haciendo que ella dejara de respirar mientras se hundía lentamente, centímetro a centímetro, y poco a poco su cuerpo se fue estirando para él. Definitivamente era grande y sintió una especie de incomodidad al estirarse de esa manera, pero luego pasó para dejarla con una sensación de plenitud, de estar completamente llena. Fue allí cuando empezó a moverse y la fricción deliciosa de sus dos cuerpos unidos era tan placentera, que sabía que no aguantaría mucho.


    La boca de él tomó la de ella y sus cuerpos se movían tan fuerte que prácticamente Alexander la levantaba de la cama en cada embestida, aunque Victoria tuvo que admitir internamente, que aquello le gustaba demasiado. No tardó mucho en perder el control y gimió contra la boca de él, cuando su clímax llego fuerte y poderoso, dejándola completamente exhausta. En ese momento ella vio como Alexander empujó con más fuerza buscando su propio placer y observó cómo se tensaba completamente, gotas de sudor se deslizaban por su rostro se contorsionó como si sufriera, mientras sacaba su miembro de ella gimiendo profundamente, y su semilla brotaba y caía sobre las sábanas. Su cuerpo pesado cayó sobre ella y tomó su boca en un largo beso, para después arrastrarla hacia él en un abrazo que duro mucho tiempo.


    Victoria no quería separarse, le parecía tan natural estar allí en sus brazos, como si siempre hubiera sido así, que por un momento solo por unos cuantos segundos, fingió que eran una pareja, aunque al día siguiente cada quien tomara su camino.


    

  


  
     


    Capítulo 6


     


    La mañana siguiente, Victoria abrió los ojos por la penetrante luz del sol que llegaba hasta la cama. Notó un cuerpo cálido a su lado y notó que Alexander la miraba atentamente, como si no quisiera perderse detalle de ese momento y de su rostro. Cuando abrió la boca para decir algo, ella puso un dedo en sus labios—no, no digas nada. Es mejor así.


    A él le molestó que ella no quisiera decir nada, como si esa noche no hubiera sido especial. Se levantó molesto de la cama y se puso sus pantalones—debemos apresurarnos, los caminos deben estar terribles y entre más carruajes pasen por ahí, peor los dejarán.


    —Tienes razón, ya es hora de volver a la realidad y que cada uno vaya a su destino. —ella lo vio abrocharse la camisa, admirando su cuerpo, su fuerte cuerpo atlético. Como si Alexander sintiera su mirada, se dio la vuelta y la vio sentada con las sabanas cubriéndola y su largo cabello rubio, enmarcando su dulce rostro. Era como una sirena que lo llamaba con su tentador cuerpo y su hermosa canción, aun cuando de su boca no salía una palabra. Tuvo que armarse de toda su fuerza de voluntad para no caer y volver a la cama a disfrutar de ese maravilloso cuerpo. Eso lo molestaba un poco, se preguntaba ¿Cómo eso era posible? Si habían pasado la noche entera entre suspiros y gemidos, haciendo el amor. 


    — ¿Pasa algo? —lo miró preocupada.


    Él se acercó—solo quería darte las gracias por la noche tan especial que pasamos juntos. Jamás me imaginé que…—sentía que no tenía las palabras, sin embargo ella lo miró como si lo entendiera—Yo tampoco me lo imaginé, ni en mis más hermosos sueños. Victoria acarició su rostro, que ahora estaba muy cerca del suyo, atrayéndolo hacia abajo, y sus labios se encontraron. Era un beso de despedida y aun así, fue un beso lleno de anhelo y pasión, que el correspondió profundizando un rato más, pero lastimosamente tenía que acabar. Alexander se separó y se puso de pie Sabía que cuando saliera de esa habitación, no se volverían a ver, pues ella había insistido, en que lo mejor sería que ella discretamente saliera por la parte trasera, y tomara uno de los tantos carruajes que iban a Londres y que seguramente ya estarían deteniéndose en la posada para descansar o hacer cambio de caballos. Él insistió en que podía llevarla a la siguiente posada y dejarla allí, pero ella dejó que no, que lo mejor era despedirse allí. —No quiero irme, pero desafortunadamente debo hacerlo. No te olvidaré Victoria—tragó en seco, pues sentía que se ahogaba con sus palabras—Adiós.


    Ella lo miró hasta que salió por la puerta sintiendo unas terribles ganas de llorar—Adiós. 


     


    *****


     


    El carruaje traqueteaba todo el tiempo. Cada medio kilómetro o menos saltaban o el bendito aparato resbalaba y terminaban las personas casi una encima de otra. Fue el viaje más incómodo de su vida, sin hablar de la mujer que le había tocado a su lado, que no hacía más que hablar y preguntarle sobre su vida, como si fueran las grandes amigas. Al final, Victoria prefirió hacerse la dormida y apoyar su cabeza contra la pared del carruaje, pensando en esa noche que jamás olvidaría. Un rato después alguien la sacudió y ella se asustó. Era la mujer habladora, que le decía que ya habían llegado a Bath. Era casi de noche; el coche había viajado todo el día sin pausas, solo en una pequeña posada y fue para que las mujeres y hombres aliviaran su vejiga. Ni tiempo hubo de comer, así que ella agradeció haber pensado en llevar un paño con algunas frutas y pan para el camino. Miró a su alrededor y vio un coche de alquiler vacío. Eran pocos los que había a esa hora, pues no era como en Londres y además no estaban en temporada, sin embargo mucha gente hacía uso de ellos. Llamó a uno y se subió dando la dirección de su casa. Cuando por fin estuvo frente a la imponente mansión, quiso dar la vuelta y huir. No sabía si sería capaz de ver de nuevo el rostro severo de su padre y su mirada llena de reproche.


    Una figura menuda, venía corriendo y se dio cuenta de que era Millie, la hija del ama de llaves, que había sido una pequeña de unos nueve años, cuando se fue de allí. Ahora era toda una mujer y venía sonriendo—milady, que gusto verla de nuevo. La ayudó a bajar y recibió las maletas que el cochero le daba. Un lacayo salió en ese momento y las ayudó a ambas con las pocas cosas de Victoria. —Por Dios, Millie, estás hecha toda una mujer. Te pareces mucho a tu madre.


    —Esos nos dice todo el mundo—la chica se echó a reír—mi madre estará muy feliz de verla, sé que le ha hecho mucha falta.


    Ambas entraron y el primer rostro que vio después de Millie, fue el de su hermana, que la esperaba sonriendo con lágrimas en los ojos. —Oh Vicky, no sabes la alegría que siente al verte después de tanto tiempo—las dos se fundieron en un fuerte abrazo—hermana, ahora si mi felicidad es completa.


    Victoria no pudo evitar que sus ojos se humedecieran ante el recibimientos de su hermana—dudaba sobre venir o no, sabes que nuestro padre no estará tan feliz como tú, de verme. Pero al final me han ganado las ganas de volverte a ver. — ¿Has cenado? Me imagino que el viaje ha sido cansado.


    —Lo ha sido, y no, no he cenado nada.


    —Mandaré a que te lleven algo a tu habitación. Sé que  es tarde y querrás descansar y también quitarte todo ese polvo del viaje.


    —Gracias, es una buena idea.


    —Me muero de ganas de hablar contigo, pero ya mañana habrá suficiente tiempo.


    —Claro que sí, mañana nos pondremos al día, eso es seguro.


    —Padre ya se va a dormir a esta hora, y si quiere algo, pide que le leven la cena a su dormitorio. Ya mañana podrás verlo. Está igual de cascarrabias que siempre.


    —Victoria no sabía si su hermana lo excusaba porque él no había querido verla o si aquello que decía era verdad, sin embargo sonrió educadamente y se dejó guiar por su hermana a sus habitaciones. 


    —Ya sabes que tu habitación es la misma de siempre, y está al lado de la mía, así que podremos hablar por horas sin problemas. Eso hizo reír a Victoria, su hermana a pesar de que ya estaba por casarse, seguía siendo en el fondo una niña—luego su rostro se ensombreció—pensé que llegarían más temprano, por un momento creí lo peor. Ya sabes que con estas lluvias, los caminos se vuelven peligrosos.


    —Lo sé, y no solo por las lluvias. Tengo entendido que también abundan malhechores.


    — ¡Oh Dios mío, qué horror! Espero que no hayas estado en peligro—su cara mostraba ansiedad, y Victoria se apresuró a tranquilizarla. —No te preocupes, el viaje fue más bien tranquilo. Llegué a esta hora porque una rueda del coche donde venía se averió y tuve que pasar la noche en una pequeña posada del camino.


    —Que terrible experiencia—las dos llegaron a la puerta de la que sería la habitación de Victoria y su hermana la abrió para dejarla pasar—ven, caliéntate con el fuego. Debes tener frio.


    —La verdad es que no fue terrible para nada—dijo ella rememorando lo que pasó cuando cierto caballero la ayudó.


    — ¿Quieres que te ayude a desvestirte?—le preguntó su hermana mientras se colocaba detrás de ella para desabrochar su vestido. Traerán agua caliente para que te limpies y ya mañana podrás darte un baño, si te parece.


    —Sí, creo que sería lo mejor.  Es muy tarde para bañarme ahora, y estoy exhausta—sin embargo sus pensamientos se fueron directamente a la noche que en verdad la había dejado tan cansada.


    —No entiendo cómo puedes decir que no fue tan terrible. Nunca he viajado en esos coches, pero si en carruaje que es tan ´cómodo, los viajes son horribles, no quiero imaginarme como fue para ti, con ese montón de gente, las pocas paradas  que seguro hacen, y el hecho de que no puedan descansar bien en alguna buena posada, sino dentro de ese mismo coche. Solo de pensarlo me dan escalofríos.


    —Oh si, esos los tuve todo el tiempo. Las ventanas no están bien selladas y las corrientes de aire se meten, así que hay que estar muy bien cubierto—dijo sonriendo ante la cara de horror de su hermana.


    —Gracias a Dios, ya estás aquí. No hay más cosas desagradables. Estarás cómoda y abrigada—solo déjame terminar de desabrochar este vestido y te daré un camisón precioso. Fue al armario y sacó uno de algodón puro y suave. —Es uno de los míos, Oliver no escatima en gastos para mi guardarropa—sonrió tímidamente—es muy generoso.


    —Me alegra saberlo, hermanita. Tú te mereces eso y mucho más.


    —Helen, solo dime, ¿Papá sabe que venía?


    —Por supuesto. Se lo dije enseguida que envié la carta. 


    — ¿Y se enfureció?


    Su hermana no la vio a la cara y siguió ayudándola con el camisón—sí, lo hizo. Incluso cuando le dije que tenía derecho de invitar a quien quisiera a mi boda y que ya le había dicho a Oliver, que asistirías, me dijo cosas terribles, pero al final ya estaba hecho.


    —Bueno, solo espero que esto no sea para problemas—Victoria no quería ser tratada como una paria por su propio padre y que los demás al ver su ejemplo hicieran lo mismo.


    —Mejor hablemos de otra cosa. ¿Te conté que el primo de Oliver será el padrino?


    — ¿Su primo? —No me habías contado de él—comentó inquieta — ¿Y son muy unidos?


    Helen frunció el ceño—habría jurado que te conté de él. La verdad es que no sé mucho. Tengo entendido que tiene negocios en varias partes del mundo, que es muy rico y está casado con la hija de un vizconde.—vio que Victoria bostezó—oh Dios, lo siento tanto, yo aquí hablando tonterías y tu muriendo de sueño. Ya hablaremos de eso mañana, hoy solo quiero que descanses—la abrazó—mi pobre hermana, has pasado por mucho en ese viaje y todo por mí.


    Victoria sonrió y devolvió el abrazo—Lo volvería a hacer, solo para estar a tu lado en este día tan especial.


    —Gracias, Vicky. Yo sabía que no me ibas a dejar sola—le dio un beso en la mejilla—eres todo lo que me queda. Buenas noches.


    Pero antes de que Victoria pudiera decir algo más, ella se dirigió a la puerta que conectaba ambas habitaciones y desapareció apresuradamente.


     


    *****


    Las dos hermanas no habían parado de hablar de sus vidas y de cómo había sido todo para Helen cuando Victoria se había marchado. Luego de eso, hablaron del vestido de novia y ella empezó a dibujar algunos bosquejos para que su hermana se diera una idea de lo que quería para ella.


    Helen estaba feliz de saber que sería su hermana la que le haría su vestido de novia y cuando vio las telas que había traído se quedó maravillada. —Oh mi Dios, parecen de mentira. Son preciosas, y tan delicadas.


    —Deben serlo, son del hilo más fino, hechas en la India. Y cuando veas el bordado tan precioso que pienso agregarle al escote y a la parte superior de la falda, te vas a desmayar.


    —Debieron costarte mucho—ella se preocupó, sabía que su hermana no era adinerada.


    —No te preocupes por eso, tengo un buen crédito con mi proveedor de telas. Solo piensa en lo hermosa que vas a verte y este será mi regalo con todo el gusto y todo mi amor.


    —No veo la hora de probármelo. Todo el mundo en la boda quedará sin habla.


    —Helen, quería preguntarte desde que me hablaste de que Oliver sabía que vendría, si él sabe las cosas que se dicen de mí.


    —No lo creo, me lo habría comentado. Pero si lo sabe ha sido muy discreto, y al parecer no le ha importado.


    —Tal vez no ha escuchado nada porque mientras yo no me desaparecí, la gente pareció olvidar todo el asunto. ¿Me pregunto que pasara ahora que he vuelto?


    —Nada extraño. No te imagines cosas que no son. La gente solo habla del chisme del momento y ese ya no es sobre ti.


    Victoria mentalmente rogó que aquello fuera cierto.


    —Háblame mejor de la vida en el campo y de las cosas más extrañas que te ha tocado hacer para una de tus clientas.


    —Oh bueno, si es por eso, nos quedaríamos aquí eternidades—se echó a reír—las locuras que he tenido que hacer, y las cosas que he tenido arreglar son de no creer. Tuve una clienta que me pidió colocar en la parte interior de su falda un espacio donde cupiera  su pequeño gato, porque no lo dejaba ni a sol ni a sombra, y ella me aseguraba que no tendría problemas, porque nadie lo notaria.


    —Oh por Dios, no puedo creer eso. ¿No lo estarás inventando?


    — ¡Lo juro!! —respondió Victoria y ambas se echaron a reír.  Las dos hermanas estuvieron riendo y pasándola como hacía tiempo no lo hacían, cuando una figura enjuta, que se ayudaba de un bastón para caminar, entró— ¿Qué es todo este ruido?


    Las dos se callaron.


    —Vaya, vaya, así que has tenido la osadía de regresar. No cabe duda de que tú descaro, no tiene límites.


    — ¡Padre!—Helen se levantó molesta—es mi hermana. Y fui yo, quien la invitó porque es un día muy especial para mí.


    —¡Pues eres una estúpida!—gritó el hombre— ¿No te das cuenta de que si alguien la relaciona con nosotros después de todos estos años de tratar de tapar su falta, estarás perdida? Tu futuro esposo es un conde, su familia no quiere mujeres de la vida alegre entre ellos. 


    El jadeo de sorpresa ante sus crueles palabras, fue lo único que se escuchó. —padre sé que no hice las cosas bien, pero estoy muy lejos de ser una mujer de vida alegre.


    —Una mujer que se ofrece a un hombre antes de casarse, no es más que una puta—se dio la vuelta con una rapidez impresionante para un hombre que no podía caminar sin su bastón, y se fue de allí. Victoria se tapó el rostro con sus manos y lloró de tristeza y rabia por las palabras tan duras de su padre. ¿Cómo era posible que ni un abrazo le diera después de tantos años de no saber nada de ella?


    —Tranquila hermana—Helen la abrazó—él siempre ha sido de esa manera. Cuando está sumamente dolido por algo, lo demuestra hiriendo, gritando, sin pensar lo que dice o en lo que hace. Te prometo que haré lo posible para que las cosas entre ustedes se arreglen.


    Victoria agradeció las palabras de su hermana, pero ella sabía bien que su padre era un hombre soberbio y orgulloso que jamás daría su brazo a torcer. Esa era una batalla perdida, porque su padre la odiaba, y ese pensamiento rompió  su corazón.


    

  



  

     


    Capítulo 7


     


    Victoria había pedido que le llevaran su almuerzo a su habitación. Después del desplante de su padre, no tenía ganas de reunirse con él en la mesa y dejar que arruinara su apetito. Además, tenía mucho que hacer con la confección del vestido de novia de su hermana, y su boda era en unas semanas.


    Así pasaron varios días, en los que ella se la pasaba encerrada haciendo el vestido y otras veces salía  a caminar un rato aprovechando que su padre que por cierto estaba bastante enfermo, hacía su siesta. Las pocas veces que tuvo un encuentro con él, este la miró como si fuera un insecto del que podía deshacerse cuando le diera la gana y ni siquiera por educación le dirigía la palabra. Victoria se dedicó de lleno a su tarea, y su hermana se quedaba horas con ella hablando o caminaban por el jardín y hacían allí pequeños picnics donde hablaban de su vida o de las cosas que Helen deseaba hacer cuando se casara Con Oliver. Habían estado rehaciendo su relación, recuperando el tiempo perdido, y Oliver de vez en cuando las invitaba a ambas a algún evento o a su casa a cenar. Gracias a Dios, su padre siempre se había excusado por su salud, aunque sospechaba que era por no tener que aguantar su compañía.


    El día de la boda por fin llegó, y Victoria no cabía de la dicha al ver el hermoso vestido que había hecho para su hermana en tan corto tiempo. Fueron días complicados y el trabajo fue arduo; de hecho tuvo que hablar con una modista para algunas partes que ella sabía no alcanzaría a terminar, pero al final valió la pena todo el esfuerzo. Ella se veía preciosa en ese vestido de fina muselina blanca, y sobre este un suave chal de seda, con un toque de amarillo en tono muy bajo; y flores en relieve de raso blanco. Su fino cabello dorado, tenía un pequeño flequillo elegantemente arreglado pero con sencillez, que le daba una onda natural y arriba de su cabeza una delgada, pero magnífica tiara de brillantes, formando capullos de rosa con sus hojas, que había sido un regalo de bodas de su esposo para ese día.


    Todo iba de maravilla, la gente hasta ahora no la había reconocido o lo estaban disimulando en todo caso ella lo agradeció. Pero su ánimo quedó abatido ese mismo día, al ver en la ceremonia, un rostro muy conocido. Resultó que el primo y padrino de Oliver, era nada más ni nada menos que Alexander. Victoria casi se desmaya al verlo. lo miró y su mundo se detuvo, sintió que el tiempo se detenía y su corazón ya no latía. Todo lo que pudo hacer fue mirar, y sonreír como si nada pasara, mientras la sangre se le iba de la cara y sentía que iba a desmayarse.


    En estas semanas que tenía de no verlo, lo único que había hecho era pensar en esa noche y se preguntó si a él, le sucedía lo mismo. “Ya basta Victoria, solo fue una noche. Ese hombre que está allí, viene acompañado de una mujer que tal vez sea su prometida, o su esposa, y tu simplemente fuiste su desahogo de un rato” 


    Cuando Alexander hablaba con su primo y lo felicitaba, quedó en shock, cuando vio a la mujer hermosa con la que había pasado la noche más inolvidable de su vida, pero cuando ella se acercó con la que ahora era la esposa de Oliver, y él sonriente le dijo que era su cuñada, estaba seguro de que la palidez de su rostro, lo dijo todo. Era la peor pesadilla de todas frente a él; la mujer que no podía quitarse de la cabeza frente a la mujer con la que se sentía ahogado la mayor parte del tiempo; su esposa. Ambas allí mirándose y ninguna de las dos sabía quién era la otra, por lo menos hasta ese momento.


    —Señor Alexander  Burville, ¿puedo presentarle a mi hermana la señorita Victoria Marie Dashmon? —dijo Helen.


    Victoria estaba confundida ¿Sr. Alexander Burville? No era el señor Fitzroy y nunca lo había sido. Eso había sido una mentira. Alexander, agachó la cabeza hacia ella con bastante desdén. — Señorita Dashmon ¿verdad? —sus palabras salían casi con desprecio.


      Ella sintió como si le dieran una bofetada. Solo unas semanas antes él le hablaba con admiración y cariño, en esa noche especial, y ahora actuaba como si fuera una desconocida que no valiera nada.


     —Sí, señor Burville—recalcó—un placer conocerlo. Él simplemente asintió con la cabeza hacia ella por segunda vez—le presento a mi esposa, la señora Amanda Burville.


    —Un placer conocerla, señora Burville—miró a la mujer de rostro angelical, con cabello negro y ojos azules, que la hacían ver como un ángel. Su vestido y toda ella mostraban su status; era muy joven, unos veinte años tal vez, y la forma en la que miraba a su esposo, decía lo enamorada que estaba de él. Se sintió terriblemente mal, al haber formado parte en aquella infidelidad, a pesar de no saber quién era él, realmente. 


    —Y dígame señorita Dashmon ¿por qué no la habíamos visto antes?—preguntó sin tapujos Amanda.


    —Oh bueno…yo no soy tan amiga de los eventos sociales. Suena terrible lo sé—trató de disimular con una sonrisa, pero lo cierto es que el clima de Bath, tan húmedo a veces, no me sienta muy bien, y paso la mayor parte del tiempo en el campo.


    —Es extraño lo que dice, la mayoría de la gente dice que es precisamente el clima de aquí, y las termales lo que hacen que se recuperen—sus ojos se arrastraban por ella, como una serpiente esperando ver donde clavaba su veneno.


    —Hay gustos para todo—comentó Alexander mirándola mentir descaradamente. Después de eso, no dijo nada más, y simplemente se movió  a los aparadores donde estaba la comida.


     


    Oliver y Helen parecieron no notar lo que acaba de pasar y fueron hacia unos invitados que no habían saludado, dejando a Victoria congelada en su lugar, temblando y con ganas de llorar al ver la pesadilla en la que se encontraba.


     


     


     


    *****


    El desayuno nupcial comenzó y todos los allí presentes fueron a sus mesas. A ella obviamente le tocó estar en la mesa de la familia, donde estaban los novios, Alexander y su esposa, además de la madre de Oliver y su padre, que ni la determinaba.  Alexander hizo lo posible por no dirigirle la palabra, pero no pudo evitar observar que mientras todos hablaban y reían, ella no decía una palabra, ni probaba bocado. Él no creía todavía lo que estaba sucediendo. ¿Sería posible que ella supiera quien era él durante todo el tiempo que estuvieron en la posada? ¿Era ella del tipo de mujer libidinosa, que se acostaba con cualquier hombre que conocía? ¡Maldita sea! Lo que más le molestaba era que se veía aún más hermosa de lo que recordaba. No había podido quitársela de la cabeza, pero pensó que con el tiempo lo haría, y ahora que estaba allí, sería imposible hacerlo.


    La miró de nuevo y esta vez espero a que sus ojos se encontraran con los suyos. Apenas eso sucedió ella lo esquivó y volvió a mirar su plato, pero él notó que sus manos parecían temblar cuando tomó un poco de agua. Vio que su hermana le decía algo y que Victoria fingía una sonrisa como para tranquilizarla.


    —Querido, veo que tu apetito no es el de siempre, y además te noto algo distraído. ¿Ha sucedido algo de lo que deba enterarme?—preguntó lady Bromley, la madre de Vincent.


    —No tía, nada que deba preocuparle. Solo estoy cansado por el viaje.


    —Tal vez tengas más apetito por el postre—le dijo ella cuando vio que se acercaban algunos lacayos, con bandejas llenas de dulces y figuras en gelatina, además de pasteles complejamente elaborados.


    Todos los allí presentes exclamaron con admiración y deleite ante el desfile de postres. Era típico de lady Bromley, dar siempre la mejor impresión y cuando de banquetes se trataba, se esmeraba más que cualquiera para que los comensales siempre tuvieran cosas agradables que decir.


    Media hora después, la mayoría habían cavado  y su tía se levantó primero de la mesa, seguida por los invitados que hablaban y reían al tiempo que comentaban el maravilloso desayuno de bodas.


    Los novios se dedicaron a pasear entre los invitados y a hablar con cada uno de ellos, recibiendo sus felicitaciones y buenos deseos. Victoria se había quedado apartada de todos en un rincón y él pudo ver cuándo—vio cuando salió disimuladamente del salón.


    —No te escaparas, pensó. —la siguió hasta ver que iba hacia los salones que estaban vacíos y entraba en uno de los más alejados, que era el de los cuadros familiares. Cuando vio que la tenía donde quería, también entró rápidamente y cerró la puerta tras él. Victoria que no se había dado cuenta de que la seguían, se giró rápidamente y se sorprendió al verlo allí. Enseguida dio unos pasos hacia atrás temerosa, él se veía realmente molesto, pero entonces recordó que ella también había sido agraviada y tenía todo el derecho a estar igualmente molesta. — ¿Quién eres realmente? ¿Qué tipo de juego es este?—le preguntó.


    Alexander con ojos fríos se acercó más—eso mismo te pregunto yo ¿A qué juegas? ¿Decidiste que querías dormir con un hombre esa noche y tomaste la oportunidad conmigo? ¿O sabías que era el primo del novio y te pareció divertido dormir conmigo para meterme en líos?


    — ¿Por qué haría algo así?—contesto ella molesta. —Hasta el día de hoy no tenía idea de quien eras tú, realmente.


    Alexander se disponía a responderle, cuando escucharon un ruido afuera. Eran pasos de alguien que se acercaba.


    — ¡Victoria!—era Helen, que la llamaba ansiosa— ¿estás por aquí?


    Alexander se escondió y le hizo señas a Victoria de que saliera. Ella así lo hizo y se encontró casi frente a frente con su hermana.


    — ¡Por Dios bendito! Casi me matas de un susto.


    —Lo siento Helen.


    — ¿Qué haces aquí, tan apartada de todo el mundo?—la miró preocupada— ¿es que acaso te sientes mal?


    —No. No. Es solo que no estoy acostumbrada a tanta gente y sentía que me sofocaba un poco. Solo quería estar sola un momento.


    — ¡Oh, qué bien! Porque me preguntaba si podías ayudarme a quitarme este vestido y cambiarme para el viaje. Vincent y yo, queremos partir temprano. El camino es largo y debemos detenernos en alguna posada antes de llegar a nuestro destino. —su rostro se veía feliz. Se preguntó si así se habría visto ella, si hubiera llegado a casarse con Phillip. Helen era la viva imagen de la ingenuidad, la esperanza y la felicidad, todo junto. Ella de verdad se legraba por su hermanita, y pensó que al menos alguien de la familia sería feliz.


    —Por supuesto. Subamos para ayudarte con eso. —ambas salieron de allí dejando a Alexander solo, metido en su escondite, y furioso por no haber podido terminar aquella conversación.


    Los novios por fin partieron una hora después y todos se despidieron deseándoles lo mejor y tirándoles arroz, gesto que ellos devolvían lanzando monedas al aire para celebrar su feliz unión. Ese habría sido el final de todo, y ella habría podido regresar a casa, con el corazón roto, pero con la tranquilidad de que no volvería a ver a Alexander nunca más en su vida. Después de todo si había sido capaz de actuar de esa manera estando casado, no era precisamente un hombre que valiera la pena. Pero desafortunadamente su hermana tenía otros planes, y mientras ella la ayudaba a desvestirse, Helen le rogó que no dejara a su padre solo. A pesar de que este la detestaba, era un hombre muy enfermo y Helen sabía que no haría caso a las recomendaciones del doctor, por lo que necesitaba alguien que lo hiciera por él. Lo que no se esperó, es que su hermana le pidiera que no fueran solo unos pocos días, sino el tiempo que tomara su viaje de bodas. Sabía que su hermana en el fondo quería que ella nuevamente se acostumbrara a la casa y a vivir con las comodidades de antes. De esa manera no se iría de nuevo y como ahora ella sería una mujer casada, sus prioridades cambiarían, por más que quisiera no podría estar tan pendiente de su padre. Pero Victoria no se sentía capaz de volver a vivir en ese ambiente de Bath y mucho menos al lado de su padre que era un hombre amargado, impositivo, y muy hiriente.


    Al final terminó accediendo. Se dijo que no permitiría que su padre la hiciera sentir mal mientras estaba allí, y se dedicó a hacerse la vida más fácil y llevadera. Su hermana llegaría en un tiempo no muy largo, y entonces podrían hablar de que sería de su padre, o si en última instancia decidía contratarle a una persona que se encargara de cuidarlo. Salió ese día por los alrededores, intentando reconectar con aquella casa que solo traía malos recuerdos a su mente. Fue de piso en piso y de habitación en habitación, recordando su pasado, viéndose caminando por allí cuando tenía apenas dieciséis y sus sueños e ilusiones estaban intactos. Allí entre esos salones fue feliz, planeó su vida junto a Phillip y fue allí también donde también su padre la desheredó y la dejó a su suerte.


    — ¿Qué haces todavía aquí?—caminando con pasos lentos, su padre se apoyaba en un bastón, y la miraba como si fuera uno de los peores errores de su vida.


    —Yo…—tragó en seco—no sé si Helen se lo dijo, pero ella me pidió que me quedara un tiempo aquí, mientras ella estaba en su viaje de bodas.


    Él golpeó fuerte el bastón contra el piso—La última vez que me cercioré, no era Helen quien daba las órdenes en esta casa.


    —Sí, por supuesto, padre. Eso lo sabemos. Pero ella se preocupa por su salud.


    —Y yo no lo necesito. Soy un hombre capaz de velar por sí mismo, y no las quiero revoloteando a mí alrededor como dos gallinas cluecas, a ninguna de las dos. De manera que mañana mismo te puedes ir. 


    —Lo siento, padre—se armó de valor—pero hasta que ella no venga y me diga lo contrario, me quedaré aquí.


    La expresión en el rostro de él, era de ira contenida— ¿Quién diablos te crees, mujerzuela irreverente, para imponerme tu voluntad? ¡Tú!! Que no eres más que una mujer casquivana, que no sabe contenerse y por eso ahora lleva el peso de su pecado a cuestas. ¿Realmente crees que tu presencia va a ayudar a mejorarme?—se echó a reír con sarcasmo—puede que primero me mate.


    —Sé que no me tiene en gran estima, pero aunque le moleste sigo siendo su hija, y me siento en la obligación de quedarme a cuidarlo. Al menos mientras Helen vuelve. Después de eso, le aseguro que no volverá a verme en su vida.


    Él se acercó molesto—no creo tener tanta suerte, pero si lo que quieres es probar un poco de la vida que perdiste, y los lujos que de seguro ya no tienes, pues hazlo—luego de eso, se dio la vuelta con esfuerzo, y salió por la puerta hecho una furia.


    Victoria se limpió las lágrimas y le pidió a dios que le diera la paciencia para soportar esos días, sin tener que aguantar más humillaciones de su padre.


     


     


    Una tarde Victoria se encontraba leyendo un libro cuando el mayordomo entró para anunciarle la visita de Alexander. Ella no podía creer el descaro de aquel hombre, pero aun así, lo dejó pasar y lo recibió en el pequeño salón de dibujo. Al verlo entrar tan apuesto e imponente, no pudo evitar recordad aquella noche, las palabras dulces y caricias entre susurros cuando hacían el amor. Porque todo había terminado en aquel desastre, se preguntó con pesar.


    —Buenas tardes, señorita Dashmon—hizo una inclinación saludándolo.


    —Buenas tardes, señor Burville—ella hizo una pequeña reverencia— Por favor tome asiento.


    Alexander lo pensó un momento antes de aceptar, y luego lo hizo mientras el mayordomo cerraba la puerta.


    — ¿A que debo…esta sorpresiva visita?         


    —Sabe muy bien  a que se debe esta visita. No terminamos de hablar el día de la boda de mi primo, y es imprescindible que dejemos aclarado todo esto.


    — ¿Para qué aclarar más, lo que ya es obvio?—respondió ella molesta—usted sabe bien que yo no sabía de su existencia, hasta que mi hermana hoy me lo presentó 


    — ¿Y cómo puedo estar seguro de que lo que dice es cierto? Puede ser una idea que tanto usted como su hermana tuvieron para atrapar a un conde y a su primo, que a pesar de no tener título, si tiene dinero suficiente.


    — ¿Cómo se atreve?—Victoria no cabía de la indignación. Aquel hombre no tenía idea de quienes eran realmente ella y su hermana, y simplemente hacia suposiciones basadas en su enorme ego—Le aseguro que si mis intenciones fueran cazar un marido con dinero, usted habría sido el último en mi lista, y créame, habría pensado en un hombre mucho mejor que usted.


    —Eso no era lo que decía, cuando estaba compartiendo la cama conmigo señora…, señorita Dashmon—sus palabras estaban llenas de sarcasmo.


    Es usted un canalla, un poco hombre. Ningún caballero que se precie de serlo hablaría de esa forma sobre una dama. Y puede que yo haya mentido en el tema de mi nombre, con justa razón, pues no quería verme envuelta en un escándalo, pero usted tampoco tiene como defenderse. Porque hasta donde sé, jamás mencionó estar casada y sido lo hubiera hecho, las cosas habrían sido muy distintas entre los dos aquella noche.


    —Tiene razón, yo jamás lo mencioné porque hasta donde entendí nuestro encuentro aquella noche sería algo casual, sin repercusiones y discreto. ¿Entonces para que mencionar algo que al final no serviría de nada, pues no volveríamos a vernos?


    —Cierto, y es por eso mismo que yo tampoco quise decir mi nombre, pero si hay algo seguro es que no tenía idea de quien era antes del día de la boda.


    Alexander la observó como queriendo sacar la verdad de sus ojos—muy bien, señorita Dashmon, creeré por ahora que lo que me dice es cierto, pero déjeme advertirle, que si me entero de que esta boda entre mi querido primo, y su hermana, no ha sido más que una estratagema de ustedes, hablaré con él, y le haré saber el tipo de persona que son.     No dijo nada más y no esperó su respuesta. Salió por la puerta y la dejó de pie en la sala de dibujo, odiándose por sentirse mal al hablarle como lo había hecho y por no poder controlar aquel deseo que surgiera cada vez que la veía o pensaba en ella.


    


  



  
     


    Capítulo 8


     


    Alexander llegó a casa molesto por no arreglar nada y haber quedado en las mismas que cuando fue a averiguar los motivos de las mentiras de Victoria. Pero lo que no podía ocultar era aquella reacción traicionera de su cuerpo que lo mantenía en una erección permanente desde que la había visto de nuevo. Por si fuera poco, su mujer estaba más caprichosa que nunca y no hacía más que reclamarle que no la sacaba a ningún lado, que la gente diría que estaban mal en su matrimonio, y no sabía cuántas cosas más. Cada vez que estaba a su lado, se arrepentía de haber cometido ese gran error y de haberse casado con ella. Fue un idiota al pensar  que la posición lo era todo, casándose con la hija de un vizconde, solo por pertenecer a ese mundo vacío e hipócrita. Sin hablar  de que no solo su mujer era una pesadilla sino su suegro que no hacía más que lanzarle indirectas para avergonzarlo por sus orígenes humildes. Pero cuando todavía no se casaba con su hija y vio lo rico que era, jamás le importó eso. Todo lo que deseaba era un esposo adinerado para ella que lo sacara de sus innumerables deudas en ese momento por si ineptitud en los negocios.


    —Entonces… ¿decidiste que iremos al teatro o no?—su esposa lo miraba con ese gesto suyo tan típico, como de niña regañada.


    —No lo creo Amanda, ahora estoy ocupado con estos papeles y luego tengo que salir.


    — ¿Y tú si puedes salir, y ver gente y divertirte pero yo no tengo derecho?


    Alexander rodó los ojos “Ahí vamos de nuevo”, pensó aburrido.


    —Hablaré con mi padre y le diré que soy la mujer más infeliz de este mundo—se hacía la dolida pero él podía ver que no había ni una sola lágrima en sus ojos.


    —Haz lo que quieras Amanda, no puedo sacarte todos los días a diferentes eventos, porque sencillamente tengo negocios que atender y citas con socios, que cumplir. Sí eso no te gusta, lo siento, pero sabías muy bien con quien te casabas desde el principio.


    — ¿Cómo puedes ser tan cruel con tu esposa?—gritó—es como si no me quisieras, o tal vez es que nunca lo hiciste. Solo fui un medio para un fin ¿verdad?


    —Exactamente como lo fui yo—la miró directamente para que supiera que no lo engañaba. —Este matrimonio es una sociedad, o si lo quieres nombrar de otra forma, un negocio. Tú obtenías un hombre con dinero a manos llenas para tus caprichos y las deudas de tu padre, mientras que yo, conseguía una linda esposa para mostrar, que además tuviera una buena posición en la sociedad.


    Ella se quedó muda ante lo que escuchaba.


    — ¿No fue así? ¿Acaso me equivoco?


    —Eres un maldito, Alexander. Como pude pensar que cambiarias y tendrías al menos algo de clase. No eres más que un nuevo rico, que jamás tuvo una educación decente. No eres como tu primo, y jamás lo serás. —se fue corriendo a llorar a su habitación.


    Él cansado de la misma escena casi cada noche, se levantó, tiró los papeles por todo lado y salió de allí. Cuando vio a su mayordomo en la puerta con su chaqueta en la mano, supo que había escuchado la discusión y sabía que haría lo mismo de siempre, salir a respirar a otro lado porque en esa casa se ahogaba.


    —Dexter, si preguntan por mí, no llegaré temprano esta noche.


    —Sí, señor—el hombre tuvo la decencia de no decir nada más y abrió la puerta para que él saliera.


     


    *****


     


    Victoria se encontraba arreglando sus maletas. Había tenido otra fuerte discusión con su padre y estaba harte de sentirte como una paria en esa casa. Al final de cuentas ella ya no necesitaba del dinero de su padre, pues tenía su forma de ganarse la vida honradamente y también tenía un hogar, uno verdadero en el que se sentía cómoda y segura. No tenía por qué aguantar malos tratos de nadie, así que subió e inmediatamente comenzó  arreglar sus cosas para partir al día siguiente a primera hora. Pero el destino parecía estar en contra de sus deseos, y esta vez volvió a hacer de las suyas. El ama de llaves, había ido a decirle que estaba muy preocupada pues su padre se veía bastante mal y respiraba con dificultad... Nuevamente estaba ante la disyuntiva de partir o quedarse para cuidarlo. En contra de su voluntad, y la de su padre, se quedó para ayudarlo. Mandó a llamar inmediatamente al doctor, que le dio todas las indicaciones para que ella siguiera al pie de la letra. Le dijo que su vida dependía de que tomara sus medicamentos al pie de la letra y ella sabía que no podía darles esa responsabilidad a los sirvientes, así que se quedó. Cada día lo alimentó y escuchó sus quejas y reclamos de porque no se había largado todavía. Sin embargo ella hacía caso omiso y le preparaba todo lo que necesitaba incluidas sus infusiones y emplastes para la noche, que le ayudaban mucho para el dolor en su pierna y rodilla. Prácticamente le hacía todo, menos asearlo, pues ese era trabajo de su ayuda de cámara. Aun así jamás recibió al menos un “Gracias”


    —Padre aquí le traigo su infusión para que duerma mejor—ella entró en la habitación y puso la bandeja en la mesita auxiliar; luego tomó la taza de té y la acercó a él.


    Sir Henry no la volteó a mirar. Le hacía más caso a alguno de sus sirvientes que a ella. Pero Victoria n se dejaba amilanar, ella sabía que su mejoría se debía a sus cuidados así él no quisiera reconocerlo. Insistió pero él no quiso probar, así que dejó allí la taza, y se dirigió a la salida.


    — ¿Cuánto tiempo más piensas quedarte molestando en esta casa?—fue la pregunta con la que la sorprendió cuando ya se iba.


    —No lo sé, pero me imagino que si a Helen no le queda mucho tiempo para regresar, a mí tampoco me pueda mucho para irme y dejarlo tranquilo.


    — ¡Gracias a Dios!—exclamó y le dio la espalda.


    Victoria negó con la cabeza sintiendo inevitablemente mucha tristeza—Buenas noches, padre. Cuando llegó a su habitación y comenzó a cambiarse de ropa, se preguntó cómo sería sentirse muy amada por alguien. Tener a su lado una persona que todos los días le demostrara su amor de una otra forma, sin cansarse. Que afortunada era Helen, al poder encontrar a alguien así.


     


    Los días pasaban con desesperante lentitud y Victoria ya no sabía que más hacer para distraerse. No tenía amigas que visitar, no quería ir a la calle a comprar libros o alguna otra cosa por temor a que la vieran y recordaran lo sucedido hace ya tanto tiempo. En aquella casa no tenía a nadie con quien hablar, si su hermana no regresaba pronto, ella moriría de aburrimiento, pues lo único que hacía era cuidar a su padre que no perdía oportunidad para hacerla sentir mal. Pero esa misma tarde, la sorprendió una visita inesperada.


    —Señora, tiene una visita—el mayordomo llegó con una tarjeta y se la dio. Victoria leyó y no entendió que podía hacer Alexander allí, sobre todo después de cómo habían quedado las cosas la última vez que  hablaron...


    —Buenas tardes, señorita Dashmon.


    —Buenas tardes, señor Burville, que sorpresa verlo por aquí, La verdad es que no pensé volver a verlo nunca más.


    —Sentí la necesidad de hablar y darle una conclusión a todo esto—le mintió descaradamente. Lo único que quería era volver a verla, pero después de cómo la había tratado, sabía que no podía decir otra cosa sin parecer un idiota.


    —Tal vez soy obtusa, pero no entiendo como una persona que creo que soy tan poca cosa, tan mentirosa…en pocas palabras una mujer de lo peor, se toma la molestia de venir a visitarme. Y si le soy sincera, dudo que sea para darle una conclusión.


    Alexander levantó una ceja ante su tono displicente—Bueno pues aunque no lo crea así es, sin embargo, también debo admitir que deseaba saber si su padre ha mejorado. Sé que no goza de muy buena salud últimamente. Vincent me ha escrito diciéndome que como ahora, es la siguiente figura masculina en su familia después de su padre, quiere que esté al pendiente de su salud, y también de usted.


    Victoria estuvo tentada a pedirle esa carta para ver si era verdad. Estaba segura de que no eran más que excusas. Sin embargo estaba tan agotada de las peleas, que no dijo nada.


    — ¿Su padre está mejor?


    —Bastante mejor, sí. Gracias por preguntar—Alexander no se perdió la incomodidad de ella al decirlo y supo que algo le estaba pasando. La analizó un poco mejor y notó que sus ojos estaban tristes y tenía ojeras.


    —Señorita…—quiero decir, Victoria—se corrigió—sabes que si algo está sucediéndote, puedes decírmelo y te ayudaré.


    Ella lo miró con sarcasmo—¿lo hará, señor Burville? No me tiene usted en el mejor concepto como para querer ayudarme ahora. ¿Puedo saber que lo ha hecho cambiar de opinión tan intempestivamente?


    Se acercó, inclinando la cabeza mientras examinaba su rostro—Hay lágrimas en tus ojos— fue su explicación. Ella se limpió las lágrimas que pensó que había disimulado bien.


    — ¿Qué pasa, Victoria? 


    Ella alzó la mirada— el hecho de que se dirigiera a ella por su nombre de pila, y la forma en que lo decía, la tocó profundamente. Era otra persona ahora; un hombre que le hablaba con cierta ternura, cuando hacía pocos minutos  su tono era totalmente distinto. 


    Victoria sacudió su cabeza—Ya me ha acusado de mentirosa—le reprochó—me insinuó que me entregué esa noche a usted con quien sabe que intenciones. ¿Y ahora va a fingir que se preocupa por lo que pueda estar pasándome? Alexander repentinamente extendió su mano y sus dedos acariciaron su mejilla con mucha suavidad.


     —No estoy fingiendo— murmuró.


    Ella lo observaba tratando de encontrar en sus ojos la verdad en sus palabras. 


    —Victoria— susurró de manera casi imperceptible y tomó los labios de ella. La mente de ella le decía que retrocediera, pero su deseo de probar a este hombre una vez más, era demasiado grande. Solo una vez más, porque sabía que no habría otra ocasión. Él era prohibido, era un hombre casado. Su boca cubrió la de ella y ella dejó escapar un gemido de placer y alivio, levantando los brazos para envolverlos alrededor de su cuello. Abrió la boca y él entró con su lengua, reclamándola, probándola como lo había hecho tiempo atrás. Ella se dejó llevar por todas esas sensaciones. En ese momento eran solo una mujer y un hombre y atrás quedaron la rabia, los reproches, solo existían sus cuerpos y el deseo en ellos. Los brazos de él y sus manos, la acariciaban, la apretaban y pasaban por ella como si jamás quisiera dejarla. Victoria pudo sentir la inconfundible prueba de que el la deseaba y su propio cuerpo respondió humedeciéndose, alistándose para él.


    Pero unos segundos después el rostro de la esposa de Alexander, apareció en su mente y ya no pudo seguir. —no puedo, déjame, por favor. Alexander la soltó y ella casi se cae, pues sus piernas se sentían demasiado débiles—Yo…no puedo hacer esto.


    —Solo nos besábamos, Victoria. 


    —Y eso ya es demasiado—le dijo mientras todavía podía sentir el calor de los labios de él, en los suyos. —trató de mantenerse fuerte pero había algo en él, que la hacía dudar, que la debilitaba y hacía añicos su fuerza de voluntad. —Solo vete, Alexander—salió del salón casi corriendo y se alejó por el pasillo que llevaba al jardín. Tenía que esconderse, tenía que huir, porque su cabeza estaba llena de confusión y ganas de rendirse a lo que sentía por él, y desafortunadamente, eso solo traería dolor para todos los involucrados.


     


    *****


     


     Al llegar a su oficina, Alexander encontró a su asistente trabajando en una montaña de pápeles.


    —Buenas tarde, señor Burville.


    —Buenas tardes, Joseph, Por lo visto hay bastante trabajo—colgó su abrigo y tomó varios documentos del escritorio.


    —Ha llegado la mayor parte de la mercancía de China y Egipto, en buen estado.


    — ¿La mayoría?—dijo en tono molesto


    Su asistente tragó saliva—Bueno…algunas cajas han sufrido daños en el viaje y la mercancía se ha echado a perder. Pero solo han sido dos cajas.


    —Sí esas son las cajas que traen la mercancía más valiosa estamos en problemas—Alexander se preocupó. Tenía invertido mucho dinero allí.


    —Pero a comparación del resto de cajas, que son al menos unas 50, creo que es un margen bastante bueno. Tengo entendido que el barco tuvo problemas y mucho mal tiempo.


    —Dos siguen siendo mucho dinero—respondió a punto de perder la paciencia— ¿Cuáles fueron?


    —Una caja de platos pequeños con sus tazas y otra con estatuillas.


    — ¿Y las telas?


    —En perfecto estado, señor.


    El lanzó un suspiro frustrado—Bien, ya no podemos hacer nada. Espero que el seguro del banco, responda por eso.


    —La buena noticia es que llegaron en otro cargamento, las cerámicas de Staffordshire, y hay muchas piezas encargadas desde hace meses.


    —Perfecto, entonces habrá que hacer inventario hasta tarde. —miró al hombre— ¿avísale a tu familia que llegas tarde, hoy?


    —Sí señor. Hace poco envié recado a mi esposa, apenas vi todo lo que llegó. Y también le dije a los demás empleados que se quedaran hasta tarde para poder terminar ese inventario, hoy mismo.


    —Bien—volvió a mirar los papeles— ¿todos estos son de mercancía que llegó hoy?


    —Sí, señor. También llegaron cosas de Northampton y vi algunas cajas con bobinas para hilandería que pidió hace un mes.


    Alexander asintió y salió de la oficina hacia las bodegas, donde tenía una parte de la mercancía que distribuía a diferentes tiendas, no solo de Bath, sino de otros partes del país.


    Su negocio era próspero y no podía quejarse. Cada vez le iba mejor y en parte era por su olfato para los negocios. Su padre antes de morir, le enseñó a tener visión para eso. Miró a su alrededor detallando todo lo que ahora tenía, lo que había logrado con esfuerzo y se sintió bien. Nunca fue un hombre que se lamentó por ser hijo de un hombre humilde. Al final de cuentas era un hombre bueno, amable, trabajador y excelente padre. 


    Su madre fue la de sangre noble pero se enamoró de un hombre de clase media y trabajador, que tuvo la mala fortuna de enfermar y debido a esto caer en una muy mala situación. Recordó que para ese entonces, aún era muy joven para poder hacerle frente a las deudas y a los acreedores que cayeron como pirañas  cuando intuyeron que su padre moriría. Su pobre madre que no tenía idea de que hacer, fue vendiendo todo de a poco para pagar y después de eso, fue a pedirle ayuda a su abuelo que le dijo que ella no era más su hija desde el momento en que salió de su casa. Así las cosas ambos quedaron una situación de casi mendicidad, hasta que lady Bromley, su tía por parte de madre, se apiadó de ellos y los llevó a vivir a su casa, donde los trató siempre con cariño y respeto. Todavía se sentía en deuda con ella y con Vincent que siempre lo vio como a un hermano, y era por eso que lo cuidaba. Vincent tenía un gran corazón y había sido blanco de mujeres ambiciosas y manipuladoras. Helen parecía una buena mujer, pero después de lo que había sucedido con Victoria, no podía dejar de sospechar un poco.


    ¡Victoria, Victoria!, ¿Cuándo se la sacaría de la cabeza?, pensó con fastidio.


    

  


  
     


    Capítulo 9


     


    Tres días pasaron y no lograba quitárselo de la cabeza. Intentaba distraerse mientras estaba al cuidado de su padre, pero sus pensamientos siempre volvían a él.


    —Señora, ¿todavía está de ánimos para ir al parque?—le preguntó Julia una de las criadas, que aunque no era doncella, le había estado ayudando a vestirse y en algunas otras cosas.


    —Por supuesto. No quiero quedarme un solo día más encerrada aquí. Pero definitivamente no deseo pasear en la hora más concurrida, de manera que si vamos a hacerlo, será mejor ahora que es temprano.


     Las dos salieron animadas y mientras caminaban despacio, disfrutando de la tranquilidad del momento, escucharon el relinchar de un caballo, que venía a toda prisa. Ambas esperaron para ver de quien se trataba y fue cuando Victoria se percató de que era el caballo de Alexander. ¡No podía ser cierto! Trataba de quitárselo de la cabeza y se lo encontraba en el lugar que menos imaginaba y a la hora más inesperada. El jinete avanzó hacia ellas y desmontó—buenos días.


    —Buenos días—ambas saludaron.


    —Que inesperado placer, encontrarla por aquí, señorita Dashmon.


    —Tampoco esperaba  verlo a esta hora en el parque, señor Burville. —él la, miró y supo que todavía estaba triste— ¿Cómo se encuentra su padre?—intentó mirar a otro lado, pero sus pechos se veían deliciosamente apetecibles, ceñidos por aquel escote.


    —Mejorando, gracias por preguntar.


    —Me alegro mucho—notó que se veía apagada—sin embargo no parece usted particularmente feliz.


    —Tal vez no lo estoy con usted—dijo molesta porque podía ver tan fácilmente a través de ella.


    —Yo tampoco lo estoy con usted, pero mi semblante es distinto. ¿Qué le parece si caminamos un poco?—le propuso esperando un no por respuesta.


    —No quiero que la gente nos vea y malinterprete las cosas, después de todo usted es un hombre casado.


    Él la tomó del brazo y se alejó de la doncella, que los veía sorprendida—eso es algo que hasta hace poco no le importaba.


    —Yo no sabía que usted era casado, señor. Créame que si lo hubiera sabido jamás habría pasado algo entre nosotros.


    —No quiero discutir, Victoria. Quisiera volver a estar bien, poder hablar, o incluso pasear sin que exista esa animosidad entre nosotros. Sé que hubo mentiras de parte y parte, pero…—su rostro adquirió un gesto de frustración—no logro sacarte de mi mente—admitió.


    Oh Dios, que no siguiera hablando o ella tendría que admitir que tampoco podía sacarlo de su mente. ¿Por qué tenía que estar casado?—negó con la cabeza—Alexander por favor, usted y yo no debemos vernos nunca más.


    —Una tarde juntos es todo o que te pido.


    Ella no podía creer que él siquiera le pidiera eso. — ¿Para qué?


    —Solo para hablar. Lo único que hacemos cada vez que nos vemos es discutir, aunque la última vez…bueno, fue diferente—le dijo refiriéndose al beso que habían compartido.


    —Y es algo que no debe repetirse, es por eso que siento mucho declinar su oferta, señor.


    — ¿Tienes miedo de que te tiente tanto que puedas ceder a tus impulsos?


    Ella lo miró indignada—No soy ninguna mujer que se deje llevar por sus emociones. Puedo resistirme a mis impulsos.


    —Bien, entonces no te importara encontrarte conmigo en mi propiedad a las afueras de la ciudad. No es muy lejos de aquí.


    —Lo pensaré—Victoria no quería decirle que no, porque ella también deseaba hablar con él pero sabía que inevitablemente irían a la cama y después de saber que era casado, ella sencillamente no podría vivir con su conciencia, si lo hacía. Una cosa era no saberlo, pero si hacia el amor con él, consciente de que no era un hombre libre, sería como perder su dignidad y el respeto que tenía por sí misma, aun cuando su corazón le decía que estaba enamorándose.


     


     


    *****


     


    Alexander llegó a su casa con el ánimo esperanzado después de su encuentro con Victoria. Desafortunadamente no todo en su vida era perfecto y cuando se dirigía a su habitación, pensando en cenar allí y no en el comedor, se sorprendió con la noticia que le dio su mayordomo.


    —Señor, la señora dice que lo espera para cenar, en el comedor pues tiene  visita.


    —No recuerdo haber invitado a nadie.


    —Es el padre de la señora.


    Alexander soltó una maldición— ¿será posible que no pueda tener un minuto de paz, ni en mi propia casa? Si no es por Amanda, es por su padre—Dexter, dígale a mi esposa que estaré con ellos en unos minutos. Necesito ir primero a mi habitación.


    —Muy bien, señor.


     


    Un rato después bajaba al comedor, donde acababan de sentarse, su esposa y su suegro.


    —Como siempre llegando tarde a cenar—fue lo primero que Amanda dijo cuando vio a su esposo aparecer.


    —Alexander, que bueno verte—dijo su suegro.


    —Nathaniel, es bueno verte también—lo saludó con toda la cortesía fingida que pudo.


    —Mi hija y yo te esperábamos hace rato, muchacho. Creo que a estas alturas debes saber que es de muy mala educación dejar esperando a una dama, un verdadero caballero jamás haría algo así.


    Alexander sintió que su ira iba en ebullición—no debemos preocuparnos por eso ¿verdad? Tú siempre has sabido que solo soy un rico comerciante, pero nunca fui un caballero.


    — ¡Alexander!—su esposa le llamó la atención bastante molesta por ese comentario.


    —No digo nada que no sea verdad—respondió viendo a uno de los lacayos que empezaba a servir la sopa.


    — ¿Qué les parece si pasamos a mejores temas? No quiero pelear esta noche—dijo su suegro. Pero casi enseguida preguntó con malicia — ¿Y cómo van los negocios? Y antes de que Alexander pudiera responder, este ya estaba humillándolo—yo jamás podría tener una empresa. Es algo demasiado vulgar, que jamás podría compaginar con mi estilo de vida—tomó una cucharada de su sopa tranquilamente.


    —Oh, puedo imaginarlo. Una empresa no es para gente que solo piensa en gastar dinero. Lastimosamente para los nobles, el dinero está en las rentas de las personas que viven en sus terrenos, por los cuales ni se interesan. Pero eso no será así toda la vida. Creo que no falta mucho para que tengan que bajarse de sus pedestales, y comiencen a ensuciarse sus finos pantalones y a mezclarse con los plebeyos para poder ganar lo suficiente y mantener ese estilo de vida costosa.


    —Al menos sabemos bien donde está el dinero. Y definitivamente tenemos algo por lo que algunos mueren; un título.


    —Eso no lo es todo.


    — ¿No lo es? No me pareció que pensaras así cuando te casaste con mi hija.


    Él se levantó de su silla—Cuando me casé con su hija, usted salió bastante beneficiado, según recuerdo ya que deseaba desesperadamente un hombre rico, sin importarle que tuviera sangre azul o roja como la mía—una sonrisa sarcástica cruzó su boca, mientras su suegro quería matarlo con la mirada.


    —Bueno…yo creo que lo mejor es disfrutar de esta deliciosa cena y no adentrarnos tanto e asuntos que no son importantes ahora—dijo Amanda tratando de calmar un poco los ánimos—Por favor mi amor, toma asiento y comamos en paz.


    Pero Alexander ya había tenido más que suficiente. No podía terminar de comer o le caería mal—les pido excusas, pero no tengo mucho apetito, iré a mi habitación. —se alejó de allí sin importarle si su esposa y su suegro pensaban que era un maleducado. Estaba demasiado harto de aquellos dos y estaba dispuesto a lo que sea por quitárselos de encima.


    Cuando se quedaron solos, Amanda le reclamó a su padre—Sí te sigues portando así con él, mi matrimonio, no va a durar mucho.


    —Muñequita, por supuesto que sí. Solo tienes que darle un hijo y lo tendrás atrapado. Tu esposo es un salvaje, pero es un sentimental sin remedio. Sí le das eso, jamás te dejará porque no querrá separarse de su hijo.


     


    *****


     


    Amanda veía un cambio en la conducta de su esposo que no le gustaba. Desde hacía un tiempo se comportaba extraño con ella y todo lo referente a la casa. Ya no iba a su habitación en las noches para hacerle el amor, ni se esforzaba por agradarla en todo, como antes. Era consciente de que lo había estado rechazando últimamente porque le molestaba tanta lujuria, y Alexander era un hombre demandante en la cama, cosa que a ella no le gustaba.


     Sí lo pensaba bien, esa conducta coincidía con su último viaje, del que llegó bastante indiferente y pensativo. Ella le preguntó varias veces si le había sucedido algo allí, pero siempre era muy parco en sus respuesta y todo lo que decía era que no pasaba nada, que eran imaginaciones suyas. En realidad, a ella poco le importaba, pero no quería que él se cansara de ella, pues su fuente de ingresos era Alexander y si gozaba de esa vida de opulencia actualmente, era gracias a ese matrimonio. Tenía que apresurarse en darle un hijo. No lo había intentado hasta ese momento, pero con las cuantas veces que estuvieron juntos, debería haber quedado embarazada. Dios era testigo de lo que había tenido que aguantar en la cama para darle gusto a su esposo. Necesitaba un plan, uno que le hiciera recuperar la atención de su marido y le garantizara un hijo, para poder asegurar plenamente su futuro.


    Esa noche, después de que su padre se fue, ella tras mucho pensarlo, decidió que tomaría la iniciativa y visitaría a su esposo en su habitación. Sabía que él no se podía resistir a su cuerpo, y así estuviera molesto por las cosas que su padre había dicho, olvidaría todo cuando la viera dispuesta en su cama. Le pidió ayuda a su doncella y se dio un baño con esencias aromáticas, y luego humectó su piel con aceite de almendras dulces, algo que le encantaba comprar aunque fuera un gusto costoso, pero para eso, su esposo tenía bastante dinero. “Pero para eso Alexander tiene dinero a manos llenas”, pensó. Luego comenzó a vestirse con un camisón de seda y su bata a juego, en color rojo. Era un conjunto precioso que había comprado para una noche especial, una en la que tuviera que convencerlo de algo o disculparse por algo; sonrió pensando lo tontos que podían ser los hombres dejándose llevar siempre por sus salvajes impulsos.


    Cuando estuvo lista, con su cabello suelto y perfumado, se fue a la habitación de él, que quedaba al lado de la de ella. Tocó suavemente y nadie contestó ¿se habrá dormido, ya?, se preguntó molesta por todo lo que había hecho para que ahora el muy idiota estuviera roncando. Pero cuando volvió a tocar, escuchó la voz de él, diciéndole que pasara. Amanda abrió la puerta la puerta lentamente y lo encontró en su cama leyendo un libro.


    —Disculpa si te molesto—dijo con voz tímida.


    —No, no lo haces. ¿Necesitas algo?


    —Bueno yo…solo quería charlar un poco. Te he visto algo molesto últimamente y estaba preocupada.


    Alexander no se lo creyó ni por un minuto. Sí algo había aprendido estos años, era que su esposa podía ser muy calculadora y algo estaba tramando. La vio acercarse lentamente — ¿quieres que te de un masaje? Mi doncella me enseñó y dice que es muy bueno cuando una persona está tensa.


    — ¿Y deseas hacerlo?—le preguntó levantando una ceja con incredulidad.


    — ¡Por supuesto! ¿Por qué iba a proponértelo sino quiero hacerlo, tontito?—le sonrió de forma coqueta y procedió a quitarle la camisa de dormir—sus ojos lo observaban con admiración—siempre me ha gustado tu pecho y tus hombros tan fuertes—acarició lentamente la piel de  allí, y tomó un pequeño frasco de aceite que había traído con esa intención.


    —Se siente bien—dijo él cerrando los ojos mientras ella amasaba suavemente los músculos tensos de su cuello.


    — ¿Verdad que si? Cuando Anne, me hace esto, yo quedo como nueva. —siguió tocando y esta vez con un poco más de firmeza.


    — ¿Por qué viniste?


    —Ya te lo dije, estaba preocupada por ti.


    — ¿Y no hay otra razón además de esa?


    Ella se detuvo y sus manos comenzaron a bajar de sus hombros a su clavícula y un poco más abajo—si quieres que sea sincera, te diré que he notado tu indiferencia. Hace tiempo que no estamos juntos y te extraño—sus manos ahora estaban en su abdomen—sus enormes pestañas aleteaban coquetamente.


    —No he sido yo, quien ha inventado excusas y dolencias para no estar juntos—decidió ser sincero, no le gustaban los jueguitos.


    — ¿Insinúas que no he querido estar contigo?—su rostro mostraba una molestia que no sentía en lo absoluto.


    —No insinúo nada, digo las cosas como son. Pero lo que me causa curiosidad es que ahora estés tan dispuesta a disfrutar de mi compañía cuando huías como si tuviera lepra.


    —No tienes que ser tan exagerado, Alexander—dejó de acariciarlo—yo he venido en son de paz para hablar contigo y arreglar lo que pudiera haber estado mal entre los dos, pero si no quieres, pues me voy—se levantó de la cama.


    —Espera—la detuvo sintiéndose mal por haberla tratado así cuando ella quería hacer las paces. ¿Pero quién podría culparlo por pensar mal?—ven, no te vayas. Amanda se acercó de nuevo y lo abrazó—solo quiero que estemos bien, amor. Sabes que te quiero y aunque no soy muy demostrativa, de verdad me importas muchísimo—alzó su rostro y lo besó. Al principio el no cedió, pero luego abrió su boca y le devolvió el beso. Luego empezó a besar su cuello y al llegar a sus pechos, ella gimió —me encanta cuando me acaricias así, amor—le dijo suspirando y se abrió la bata para mostrar lo que había por debajo— ¿Te gusta? La compré pensando en ti.


    —Me encanta—pero el mismo tiempo que lo dijo, una imagen de los pechos generosos de Victoria vino a su mente. ¡Maldita sea! “No podía sacársela de su mente ni en un momento así. No podía hacer esto. Su matrimonio con Amanda no tenía remedio y el sexo no era forma de intentar arreglarlo”, se dijo.


    —Quiero que tengamos un hijo—eso fue algo que sorprendió a Alexander que pensaba que ella no tenía intenciones de procrear. Una mujer tan preocupada por su belleza, no querría dañar su cuerpo con un embarazo.


    —Pensé que no te gustaba la idea.


    —Bueno…eso fue antes de que papá sugiriera que ya era hora de darte un heredero, y que además el deseaba un nieto.


    Eso fue como un balde de agua fría para él— ¿quieres decirme es que jamás pasó por tu mente la idea de quedar embarazada pero ya que tu padre te lo ordeno, entonces cambiaste de opinión?


    —El solo dijo que quiere nietos a quienes mimar y malcriar.


    —Ya lo creo que sí. Tu padre podría echar a perder a cualquier criatura.


    — ¡Alexander! No te permito que hables así de mi padre.


    Él se levantó furioso—quien no te permite que sigas jugando conmigo como si fuera un juguete que manejas a tu antojo, soy yo. Lárgate ahora mismo de aquí—le señaló la puerta. Se sentía ofendido de que ella lo buscara solo porque se lo había ordenado su padre. Pero Amanda no se daba por vencida tan fácilmente y se quitó todo quedando desnuda y mostrando su increíble belleza. Eso solo trajo recuerdos amargos de cuando le insistió para estar juntos, a tal punto de verse patético, y ella con su actitud fría, se negaba todo el tiempo. Fueron pocas las veces que él fue a su habitación y ella aceptó hacer el amor. Él era un hombre y además su esposo, así que habría podido hacer valer sus derechos, así ella no quisiera. Sin embargo, era un caballero y jamás en su vida tuvo que forzar a una mujer para estar con él, y esa no sería la primera vez.


    Sorprendido, se dio cuenta al mirar a esa mujer frente a él, que ni siquiera le provocaba una erección porque sencillamente ya no la deseaba. La única mujer que sin siquiera tocarla, lo encendía de tal manera que hacía que su sangre hirviera por el deseo, era aquella con la que había estado una sola noche, y la que ahora le quitaba el sueño; Victoria. Solo con recordar esa noche, como se sentía tocar su piel, sus pechos, la sensación de su miembro llenándola por completo, sentía que podía venirse como un muchacho inexperto.


    — ¿Te gusta lo que ves?—le preguntó ella segura de que ese bulto en los pantalones de su esposo, era por ella.


    —No. Y lo que realmente quiero en este momento es que te vayas. Después de tanto suplicarte Amanda, me cansé. 


    Ella se sintió insultada por su forma de hablarle—Pues si vamos a ser sinceros, yo también puedo decirte que si no fuera por mi padre, jamás habría entrado a esta habitación. A mí tampoco me atrae la idea de dormir contigo.


    —Además estoy segura de que sigues siendo un pésimo amante.


    — ¿Y cómo sabrías eso? ¿Es que acaso me has comparado con alguien más?—le pregunto con sarcasmo—como se nota que esos hombres con los que sales y que crees ingenuamente que no me doy cuenta, te han enseñado mucho.


    — ¡Eres un maldito! No te atrevas a decir que tengo un amante, porque no te lo voy a permitir, Alexander—su cara estaba roja de la furia.


    —No digo que tengas uno, querida. De hecho estoy al tanto de que son varios. Que ironías tiene la vida, tú hablando de que soy un lujurioso y resulta que la lujuriosa aquí, eres tú.


    —Te vas a arrepentir de tus palabras—le lanzó la botella de aceite, una almohada y todo lo que encontró a su paso—esto no se va a aquedar así—le gritó iracunda, pronto vendrías a mi cama, llorando por querer tenerme y seré yo la que te humille— se fue tirando la puerta con todas sus fuerzas


    

  


  
     


    Capítulo 10


     


    Después de casi un mes, por fin su hermana llegó de su viaje de bodas y su padre se encontraba mucho mejor. Había hablado con su hermana que estaba esperanzada en que ella se quedara, pero Victoria fue sincera y le dijo que aunque la amaba demasiado y quería estar junto a ella, lo cierto era que ya tenía una vida hecha en el sitio donde vivía, y que era feliz estando tranquila, sin ver gente de su pasado o personas que pudieran recordar lo que pasó y echárselo en cara. La hizo darse cuenta de que incluso si alguien hablaba de ella por su pasado, eso podría afectarla a ella y a su matrimonio.


    Luego de mucho rogarle, Helen, se dio por vencida y aceptó llorando que su hermana partiera.


    —Me harás tanta falta. —la abrazó.


    —Y tú a mí, hermana. Pero es lo mejor. —tomó sus manos—además podrás escribirme cada vez que quieras y yo haré lo mismo. Y puedo venir a visitarte, solo que no serán temporadas largas y en lo posible, seremos muy discretas.


    —Está bien, Vicky. Será como tú quieras. Después de todo has luchado demasiado por tener la vida que ahora gozas, como para echarlo todo a perder.


    Victoria la volvió a abrazar—gracias por entender.


    Un ruido las hizo apartarse asustadas. 


    —Así que por fin te largas y nos dejas tranquilos.


    — ¡Padre! ¿Cómo puede decir esas  cosas cuando Vicky ha estado tan pendiente de su salud?


    — ¿De mi salud?—el hombre echo la cabeza para atrás y soltó una carcajada—por Dios niña, sigues siendo muy ingenua. Esta mujer sigue siendo la misma zorra de hace años. No tiene pudor y ahora con pocos días de estar aquí, ya tiene entre sus garras a un hombre casado. —la miró— ¿O vas a ser capaz de negar que estabas en esta misma casa, besándote con el primo de Vincent?


    Helen la miró desconcertada— ¿Es eso cierto, hermana?


    —No es como padre dice. El señor Burville y yo, hablábamos y él tal vez se confundió y me besó, pero yo le deje en claro las cosas y le pedí que se fuera. No hemos vuelto a vernos desde ese día. —le mintió a su hermana. No quería que supiera que también habían coincido en el parque y mucho menos necesitaba que supiera que se pensaban ver de nuevo. Helen ya la miraba de una forma distinta en ese momento y no quería empeorar las cosas.


    —Pero… ¿él te beso? ¿Cómo pudo atreverse a tanto, sabiendo que eres mi hermana y peor aún, estando casado?


    —Porque esta, se le metió por los ojos. El que es, nunca deja de ser.


    —Lo mejor es que me vaya. Como puedes darte cuenta mi presencia solo trae problemas. —bajó la cabeza apenada—nunca debí venir.


    —Helen no sabía qué hacer ni que decir en ese momento. Estaba confundida. Su hermana era alguien muy querido para ella, pero…saber que el primo de su esposo se había besado con ella, le generaba sospechas y ahora no sabía si había pecado de ingenua y su hermana era en realidad la mujer que su padre decía.


     


    *****


     


     


    Afortunadamente para Victoria, la mañana llegó muy rápido y ella, que ya había empacado sus pertenencias desde la noche anterior, partió en el primer coche que salía esa mañana al pueblo más cercano. De allí tomó otro y luego el último, que la dejó en su casa. Le dolió dejar a su hermana de esa forma y no arreglar las cosas con ella, pero por la mirada en su rostro, pudo darse cuenta de que ya la había condenado sin saber cómo habían pasado las cosas.


     


    Cuando llegó a su casa, pudo respirar tranquila. En ese lugar, todo era conocido y se sentía segura... No había críticas, ni humillaciones, solo paz y mucho trabajo que hacer para mantener la mente ocupada. Se puso manos a la obra inmediatamente, y luego de arreglar algunas cosas en casa, se fue a su pequeño local en el pueblo. Apenas colocó el letrero de abierto, empezaron a llegar personas. Unas a preguntar cómo le había ido, porque demoró tanto tiempo por fuera y otras a encargar vestidos y a pasar por los que habían mandado hacer tiempo atrás. Victoria mando llamar a las dos chicas que la ayudaban cuando el trabajo la sobrepasaba; Eva y Christine. Las dos jóvenes eran además de empleadas, aprendices que cada vez hacían mejor su trabajo y se esforzaban por agradar tanto a la clientela, como a ella.


    — ¿Y cómo estuvo todo en su viaje?


    —Muy bien, Eva. Vi a mi hermana después de mucho tiempo y conocí a su esposo...


    — ¿Es guapo?—preguntó Christine, siempre pendiente de esas cosas.


    —Lo es, y muy amable también. Estoy agradecida de que mi hermanita haya encontrado un buen hombre.


    — ¿Es dueño de su propia hacienda?


    — ¿Es de la nobleza? ¿O tal vez algún terrateniente?


    — ¡Niñas, niñas! No es educado hacer tantas preguntas. Menos charla y más trabajo, hay demasiado que hacer y las clientas  de solo el día de hoy, han hecho pedidos como si no hubiera un mañana. Tendré que hablar con el señor Abdul, para ver si me hace llegar algunas telas porque ya no hay mucho de donde escoger en la bodega.


    —Sí señora, Bishop. Opino lo mismo, porque en pocos días será el baile de Ifigenia Johnson, y sus padres van a botar la casa por la ventana por su cumpleaños. Todo el pueblo está invitado y la mayoría de las damas, querrán que sea usted, la que les haga sus vestidos.


    —Tendré que hablar esta misma tarde con el señor Abdul, entonces. Agradeció internamente por todo el trabajo que vendría, de esa manera no se sentiría tan triste como estaba en ese momento.


    —¿Le pasa algo, señora Bishop? 


    —No, Eva. Solo estoy algo cansada.


    —No debió venir enseguida. Podría haber esperado hasta mañana. Todo ese ajetreo para llegar debió dejarla exhausta.


    —Un poco—dijo ella sin mucho ánimo.


    —Qué le parece si después de hablar con el hombre de las telas, nos deja para que nos encarguemos de la tienda y se va a descansar. Mañana vendrá con más fuerzas.


    —No le pareció tan mala idea. Lo cierto era que estaba durmiéndose de pie por el cansancio y además le dolía todo. —muy bien, les tomaré la palabra. Pero por favor, hagan todo bien, y no hablen de mas, ya saben que a las señoras que vienen aquí, no les interesa hacer amistad con ustedes, solo quieren un trabajo bien hecho.


    —Sí señora—ambas muchachas contestaron al unísono y la vieron marcharse.


     


     


    Alexander llevaba días sin saber de Victoria, ni de su respuesta a la proposición que él le había hecho para que se encontraran, de manera que decidió ir hasta su casa y allí se encontró con la noticia de que  ella había partido. No sabía qué hacer cuando se enteró, pues una parte de él le decía que era lo mejor, pero otra no dejaba de pensar en ella. Necesitaba verla, hablarle, decirle que su matrimonio era una absoluta farsa y que no podía quitársela de la cabeza. Se preguntaba si Victoria aceptaría ser su amante. A la luz de quien se enterara, eso es lo que sería pero para él sería su esposa. La colmaría de atenciones, le daría la luna si se lo pedía, y siempre tendría su respeto y fidelidad. La pregunta era, si eso sería suficiente para ella y si su esposa se quedaría de brazos cruzados al enterarse, muy a pesar de que ella también hacia lo mismo sin importarle lo que él pensara.


    Unos días después tuvo su respuesta. Estaba en un té en casa de un conocido, cuando un grupo de damas preguntaron por la intempestiva partida de la hija mayor de Sir Henry. Amanda enseguida habló como si estuviera enterada de lo mínimo sobre ellos—Me he enterado que tal vez se deba a que tiene un pasado un tanto…tempestuoso—hizo una mueca burlona—seguramente está huyendo de la gente porque no debe ser fácil llevar la fama de mujer fácil a cuestas desde hace años. Alexander la escuchó molesto por sus burlas y la forma en la que incitaba a las demás mujeres a reírse también. Así estuvo un rato escuchándolas, y luego cuando no pudo más, la dejó sola y se fue al bar de caballeros donde estuvo bebiendo unos tragos por largo rato. Más tarde se encontró con un viejo amigo Lance Vanderbilt.


    — ¡Por Dios santo! Si no lo veo, no lo creo—exclamó al verlo.


    —Alexander Burville, pensé que nunca más te vería. Siempre que preguntó por ti a tu hermosa esposa, me dice que estás de viaje.


    —Así es, viajo mucho por negocios, pero esta vez he decidido quedarme un largo periodo—sonrió al ver a su amigo que le recordaba mejores épocas.


    —Me alegra mucho, en verdad. Tal vez podamos coincidir aquí y tomarnos unos tragos y hablar de los viejos tiempos.


    —Eso me agradaría, amigo. ¿Pero tienes que hacer algo ahora?


    —Oh no, solo vine a tomarme una copa y me voy a mi casa.


    Alexander se levantó y le palmeó el hombro—Entonces siéntate conmigo y empecemos a hablar de los viejos tiempos.


    —Muy bien, si tu insistes…


    Estuvieron hablando largo rato, mientras poco a poco el lugar iba quedando vacío. Alexander no tenía afán, no tenía ganas de verle la cara a su esposa, y al parecer Lance tampoco tenía prisa.


    —Escuché que Vincent se ha casado con una de las hijas de sir Henry.


    —Así es. Y al parecer está muy feliz, porque ella es un ángel.


    Lance se echó a reír—eso espero porque de la hermana mayor no dicen precisamente eso.


    Nuevamente escuchaba rumores sobre Victoria, en un mismo día. —He escuchado que al parecer era de cascos flojos. Se dice que su padre la desheredó, y que casi lo vuele loco con su comportamiento; saliendo con varios hombres y acabando en la cama con ellos. Alexander no daba crédito a lo que escuchaba, pero si ya ese rumor le había llegado de diferentes personas, probablemente podría ser cierto. Tal vez era la causa por la que Helen jamás habló de su hermana y por la que estaría en la boda hasta último momento, o la razón por la que sir Henry parecía molesto por su presencia en la casa y su larga estadía allí.


     


    *****


    Alexander no iba a permitir que ella se fuera sin que hubieran hablado y aclarado las cosas. Después de que le dijeron que se había ido y su amigo le comentó aquellas cosas que se decían de ella, sentía que tenía que verla con urgencia. Debía saber la verdad, si ella era ese tipo de mujer y si él no había sido más que otro de su lista.


    En cuestión de horas armó su viaje y ni a su mujer le dijo a donde iba, a ella menos que a nadie. No fue fácil averiguar el lugar donde ella vivía pero tomó el camino donde la había encontrado y empezó a hacer preguntas hasta que dio con aquel hombre que había sufrido el percance con la rueda del coche. Ese le dio más indicaciones y pronto dio con un hombre que conducía periódicamente hacia el pueblo donde ella vivía. Y este le dijo que no conocía a nadie  con ese nombre, pero que tenía un conocido que tal vez pudiera darle más información. El conocido resultó ser el cochero que se había encontrado en el camino con una rueda dañada, el día que conoció a Victoria. Este le dijo que según la descripción, se trataba de una dama distinguida, sino de una costurera que recogió en otro pueblo pero venía de Bodstow según escuchó. 


    Así las cosas, Alexander entre sorprendido e incrédulo, por lo que acaba de averiguar, se dirigió al pueblo de Bodstow, donde esperaba por fin, encontrar a Victoria.


    Al llegar al pintoresco pueblito costero, se dio cuenta de porque ella vivía allí. A medida que el carruaje fue pasando por las calles adosadas, el observó lo tranquilo que parecía, y cuando se detuvo en una posada para preguntar por ella, fueron muy amables. Le dijeron que era probablemente la tienda de la señora Bishop, que era muy querida allí, que si preguntaba por ella cualquiera le diría donde vivía o el lugar donde estaba su tienda, pues todos la conocían. Pero que en ese momento estaría cerrada y le dieron indicaciones de cómo llegar a su casa. Alexander no tardó mucho en encontrar el lugar; se veía exactamente como un sitio donde viviría alguien que se dedicaba a hacer costuras, pero no la hija de un caballero. Era una casa de una planta, bien cuidada por lo que podía ver. Un cerco blanco y flores alrededor la hacían ver acogedora y bonita. Y un camino de piedras en el mismo color de la cerca daba la bienvenida a quien llegara y lo llevaba directamente a la puerta. Podía ver el humo de la chimenea salir de la casa por lo que supo que ella estaría allí.


    Tocó la puerta dos veces y escuchó la voz de ella. —Un momento, por favor. Victoria no esperaba ver a nadie a esa hora y le extrañó, pero de todas formas fue a ver de quien se trataba. Al abrir se encontró directamente con el rostro de Alexander y el color de su rostro se fue por completo.


    —Buenas tardes, Victoria. Tal vez deba decir Madeleine.


    — ¡Alexander! ¿Qué…que haces aquí?—miró para todos lados con miedo de que alguien más hubiera venido con él, o de que alguno de sus conocidos lo viera allí, en su puerta.


    —Tuve que venir a buscarte porque cuando estuve en casa de tu padre me dijeron que te habías marchado. Y bueno…yo necesitaba aclarar algunas cosas contigo, pedirte disculpas por mis fuertes palabras de antes.


    —Eso ya quedó atrás. Nos vimos después de eso, y no había animosidad entre nosotros.


    —Lo sé, es una excusa. La verdad es que necesitaba verte. ¿Por qué te fuiste de casa de tu padre?


    —Después de su mejora, ya nada tenía que hacer allí.


    —Pero tu hermana…sé lo mucho que te quiere y deseaba que estuvieras más tiempo con ella—la vio nerviosa— ¿puedo pasar?


    Victoria lo miró como si le dijera que si deseaba que le diera un veneno, pero luego asintió No era bien visto que un hombre fuera a la casa de una mujer soltera—si…está bien.


    Él entró y ella le hizo señas de que tomara asiento en la pequeña, pero muy pulcra salita. Alexander miraba por todas partes, pensando cómo diablos la hija de un caballero, rico, dueño de grandes extensiones de tierra y de aquella mansión en uno de los mejores vecindarios de Bath, estaba viviendo en casa tan pequeña.


    — ¿Te puedo ofrecer algo? ¿Un té?


    —Muchas gracias, un té me gustaría.


    Ella fue a prepararlo y un rato después llegó con la bandeja. Le sirvió una taza y le ofreció galletas. Luego preparó su té, pero el advirtió que sus manos temblaban al hacerlo. Estaba nerviosa.


    —Victoria, tengo tantas preguntas… ¿Cuántos nombres tienes? ¿Victoria Seymour, Victoria Dashmon, o Madeleine Bishop? Ya no sé ni cómo llamarte—dijo confundido— ¿Por qué estás aquí? Eres una heredera, no lo entiendo.


    —Ya no soy heredera de nada. Mi padre me ha dejado claro que ya tienen su testamento hecho y la única que aparece en él, es mi hermana. Y si quieres la verdad, me tiene sin cuidado.


    Alexander podía ver que aquello le dolía y sin embargo trataba de verse estoica.


    —Lo siento.


    —No lo hagas. Lo hizo porque he sido una vergüenza para él.


    — ¿Por qué dices eso?


    Ella lo miró un momento y negó con la cabeza—Por Dios, Alexander. No me digas que no has escuchado todo lo que se dice sobre mí. Después de tantos años, la gente no para de cotillear sobre mí, al parecer no han conseguido un mejor escándalo.


    —Bueno…sí—confesó—Escuché algo pero quise verte para hablar de eso, y que me dieras tu versión.


    —Quería que fueras tú, la que me dijeras esas cosas. La gente habla mucho y entre nuestra clase suelen despotricar, los unos de los otros. Lo sé por experiencia propia.


    —Tal vez lo que dicen es verdad.


    —No lo es.


    —Alexander, tu no me conoces.


    —Lo hago. Eres una mujer especial. Desde aquella noche tan hermosa que tuvimos juntos, supe que eras la mujer para mí.


    Ella se levantó de su silla—no digas eso, tú tienes esposa.


    —Vivo con una mujer que dice que es mi esposa, pero jamás lo ha sido.


    Ella lo miró extrañada ¿Cómo es eso?


    Alexander tomó su mano y la haló suavemente para que se sentara de nuevo—Te diré mi verdad, si tú me cuentas la tuya.


    

  


  
     


    Capítulo 11


     


    Ella se sentó y lo miró con atención—está bien, pero primero tú.


    Él sonrió—muy bien. ¿Qué quieres saber de mí?


    — ¿Cómo es que terminaste casado con una mujer que al parecer no amas?


    —Amanda es la hija de un vizconde, que nadaba buscando a un hombre rico, que le pudiera dar los lujos que deseaba, y que saldara las desudas de su padre que ya estaba en la ruina cuando yo la conocí. Y tuvo la suerte de encontrarme a mí, que deseaba a una mujer trofeo; una que fuera hermosa, educada, de buena cuna, que me diera lo que siempre añoré; la entrada a la alta sociedad.


    —Pero…no entiendo. —respondió confundida— ¿no eres primo de Vincent?


    —Lo soy, pero no todos los parientes son ricos. Yo fui el hijo de un hombre humilde, y fue mi madre la que tenía títulos, pero fue desheredada por su padre, pues se enamoró de alguien que no daba la talla. Y ella se fugó con el amor de su vida, con el que vivió feliz y me tuvieron a mí. Pero con el tiempo, mi padre enfermó y las cosas se pusieron mal para nosotros. Tuvo que vender su negocio de maderas, en el que le iba muy bien, y ella que no tenía idea del negocio lo malvendió para saldar deudas. Quedamos casi en la calle y si no es por lady Bromley que se compadeció de mi madre, y le bario las puertas de su casa, no hubiéramos podido salir adelante. Mi madre murió tres años después y lady Bromley fue como otra madre, y Vincent como mi hermano. Sin embargo no quería seguir siendo un don nadie, porque así me sentía y no deseaba que lady Bromley me diera de su dinero para salir adelante. Ella había hecho mucho por mí, dejándome vivir en su casa, teniendo los mismos lujos que Vincent y la misma educación de él. Por eso, entre una y otra cosa que hacía, fui ganando dinero y cuando hice lo suficiente me fui de viaje. Más tarde  regresé con pocas cosas, pero muy valiosas, que supe vender bien. Así estuve haciéndolo hasta ir agrandando mi fortuna, pero sentía que me faltaba esa entrada al mundo que me veía como un poca cosa porque no era hijo de un conde, o tenía algún título. Y bueno lo que sucedió ya lo sabes, me casé con quien no debía y ahora estamos atrapados en un matrimonio infeliz donde ella tiene amantes y…


    —Y tú también—ella terminó por él.


    —No, yo no he tenido jamás una amante, a pesar de que he podido hacerlo. Pero tengo suficiente con estar al lado de una mujer que me quiere solo por mi dinero como para buscarme otra que haga lo mismo. Lo que pasó entre tú y yo esa noche, no es algo que acostumbre hacer. Todavía no sé qué fue lo que me pasó contigo, es como si mi alma fuera afín a la tuya, como si ese encuentro entre nosotros hubiera estado destinado.


    Victoria calló, no porque pensara mal, sino porque pensaba lo mismo. Muchas veces después de ese día, se preguntó si habría hecho lo mismo con otro hombre, si estaba tan desesperada por cariño, por el toque de otra persona, que se habría ido a la cama con el primero que se lo propusiera, pero siempre la respuesta fue un no rotundo.


    — ¿Y tú?—le preguntó sacándola de sus pensamientos— ¿Qué me dices de ti?


    —Yo me enamoré muy joven y siendo una muchacha crédula, creí que él estaba igual de enamorado que yo. Me hizo creer que seriamos felices, que nos casaríamos, pero no era más que un libertino, que cuando logró lo que quería de mí, huyó dejándome mancillada y arruinada para cualquier hombre. Alguien que perdió lo único de valor que tenía para ofrecer—él podía notar la amargura en sus palabras.


    —No hables así. Para mí tus eres todas, menos una mujer que no tiene valor. Tú eres una joya, Victoria. No solo eres muy hermosa, sino valiente, inteligente y entregada con los tuyos. Lo que has hecho por tu padre a pesar de cómo te trató, habla muy bien de ti.


    Estuvieron mucho tiempo hablando, esta vez de la historia de ella, y de cómo se las había arreglado en aquel pueblo para que no supieran su verdad. Que tuvo de cambiar no solo de apellido sino de nombre para que la gente no la relacionara jamás con aquella joven aristócrata que alguna vez fue. Le contó que no era viuda y que eso había sido parte de la historia que se inventaron Mary, y ella, para que nadie preguntara. 


    —Dime algo. ¿Has vivido en Bath mucho tiempo? Porque no recuerdo haberte visto cuando viví allí.


    —No, siempre viví en Exeter y cuando mi padre murió, nos mudamos a Bristol, que era donde vivía la condesa viuda y Vincent. Fue en una temporada que yo conocí a Amanda que acababa de llegar con su padre del extranjero, pero tenían propiedades en Bath. Cuando me casé con ella, me fui a vivir allí por petición de su padre. En ese entonces hacía lo que fuera por darle gusto a ambos—dijo con amargura.


    Victoria entendió allí, que esa era la razón por la que tal vez no habían escuchado nada sobre el pasado de ella, hasta ahora. —Y Vincent también conoció a mi hermana en Bath, según me han dicho.


    —Sí, de hecho fue por una fiesta en casa de Amanda, a la que invitaron a sir Henry y a Helen. Vincent me comentó días después que había conocido a su futura esposa—sonrió—para ellos fue a mor a primera vista.


    Victoria asintió—ya lo creo—Helen no dejaba de hablarme de él en sus cartas.


    —Lamento haber pensado que tú y Helen se habían puesto de acuerdo para atrapar a Vincent. A veces suelo portarme como un hermano mayor y lo cuido mucho.


    —Lo entiendo—lo quieres, y eso es apenas lógico.


    Se hizo un silencio largo entre ambos, mientras se miraban a los ojos, sin decir nada más.


    — ¡Oh Dios mío, es muy tarde!—dijo ella de repente mirando la vela que se había consumido en gran parte.


    —Lo es—sacó su reloj del pequeño bolsillo de su chaleco—no me había dado cuenta, el tiempo en verdad pasó rápido. —se levantó de su silla— ¿sabes de algún sitio donde pueda pasar la noche? Pasé por una posada antes, pero no sé si sea buena idea ir allí.


    —Probablemente sea lo mejor. Sí preguntaste por mí, y te dijeron donde vivo, estarán esperando que vayas allí a dormir o pensaran que te has quedado aquí, en mi casa.


    — ¿Es que acaso es la única posada que hay?


    —No, de hecho hay dos más, pero la gente en un pueblo chico, suele ser bastante comunicativa.


    —Ya veo. Me iré entonces.


    — ¿Tu carruaje está afuera?


    —No, he venido a caballo.


    —Gracias a Dios. Así no despertarás sospechas. —Ella extendió su mano—fue bueno verte de nuevo, Alexander. Espero que tengas una buena vida.


    Él se quedó confundido viendo la forma en que le hablaba—Un momento… ¿Tú de verdad crees que yo me iré y no nos volveremos a ver?


    Victoria no sabía que decir  a eso. La verdad era que ella sabía que si no se despedían ahora, jamás lo harían—Sí, eso es lo que creo.


    —Victoria, yo…necesito estar contigo—tomó su mano, y aprovechó para halarla hacia él— ¿Es que acaso no te has dado cuenta de que me tienes idiotizado? Quiero verte cada día, estar contigo, hacerte el amor…


    —Por favor Alexander, esto no está bien—su corazón latía con fuerza ante su cercanía y cuando el posó sus labios suavemente sobre su cuello, ella aunque peleaba consigo misma cerró los ojos ante la sensación. Luego él fue subiendo dando pequeños besos de mariposa sobre su piel hasta llegar a sus labios. Victoria sabia el peligro de todo esto, pero no pudo evitar derretirse contra él, y todo resentimiento o sospecha por lo que había sucedido, y el recuerdo de las discusiones que habían tenido, desapareció para solo dejar el deseo que sentía por ese hombre.


    La lengua de él acarició la de ella, la saboreaba como el mejor de los dulces y la reacción de ella fue arquearse más contra él. Alexander la apretó por la cintura, dejándola sentir su miembro erecto a través de la tela de sus pantalones y ella sin dudarlo se frotó contra la gran protuberancia.


    —Me vuelves loco, Victoria. Me fascinaste desde que te vi por primera vez—sus manos acariciaron su espalda y luego tomó su trasero amasándolo, agarrándolo fuerte pero sin lastimarla para rozarse aún más contra su sexo. De reojo miró el pequeño sofá en la sala, y sabía que no cabrían los dos allí, de manera que con ojos llenos de deseo le preguntó— ¿Dónde está tu dormitorio? Ella sin dudar le señaló y Alexander la tomó en brazos llevándola hacia allí. Cuando estaban al pie de la cama ambos se derrumbaron sobre esta, mientras ella gemía y desabrochaba los botones de su chaleco y luego de su camisa hasta ver su pecho y poder tocarlo.


    Alexander se deshizo por completo de la prenda y tomó sus labios para luego ir bajando por su garganta y clavícula. Lamió más abajo y empezó a desanudar los cordones del corpiño, llegando hasta el camisón que mostraba claramente sus generosos pechos. Victoria sentía que todo su cuerpo era lava pura, una ansiedad que la dominaba y que solo encontraba alivio en él, amenazaba con acabar con ella.


    —Te necesito—gimió.


    Alexander no tenía tiempo de quitar capas y capas de tela y sencillamente alzó la falda de su vestido, empujó una rodilla entre sus piernas y ella se abrió más para darle espacio. Todavía tenía el resto de su vestimenta pero sacó su miembro y se acomodó entre los muslos de ella, al tiempo que bajaba más el camisón y sacaba uno de sus pechos para lamerlo. Lo chupo fuerte y su lengua giró alrededor del pezón hasta que este endureció y ella comenzó a gemir de placer. Victoria no se aguantó y como pudo bajó su mano hasta la solapa del pantalón de él, y tomó su erección, escuchando el sonido de placer que salió de su boca, cuando lo hizo.


    —No quiero esperar más—le dijo casi al borde de las lágrimas por la necesidad.


    —Yo tampoco puedo esperar más, mi amor—susurró y luego se deslizó en ella de un solo golpe.


    Ambos gimieron y Victoria temblaba al sentirlo moverse profundamente en ella, entrando y saliendo en golpes cortos y rápidos. Ella hundió los dedos en su espalda, mientras el deseo y necesidad crecían entre sus piernas y cuando ya no pudo más, el orgasmo explotó en ella, sacudiéndola. Alexander gimió al sentir como ese orgasmo apretaba las paredes de su vagina contra su pene, ordeñándolo, apretándolo como si nunca quisiera dejarlo ir. Las embestidas aumentaron y en unos cuantos empujes, él inevitablemente derramó su semilla dentro de ella, pues no era algo atípico en los hombres, ya fueran casados o no.


    —Tal vez si soy lo que dice mi padre, una perdida—sus manos se movían nerviosas sobre su vestido mientras lo arreglaba.


    — ¡Mírame!—demandó molesto.


    Ella no lo hizo y él fue hasta donde estaba y enmarcó su rostro entre sus manos—no eres nada de eso. No sé cómo un padre siquiera puede llegar a decir eso de su propia hija.


    Se derrumbó sobre el cuerpo saciado de Victoria, besó su cuello y sintió como ella pasaba sus manos por su espalda y lo abrazaba, todavía con su respiración agitada, igual que la de él. No dijeron nada en ese momento hasta que sus respiraciones por fin se calmaron y el finalmente abrió los ojos, encontrándose con la mirada de ella. De repente cayó en cuanta de que lo que había pasado—lo siento—se disculpó—debió controlarse y salirse de ella cuando todavía tenía tiempo, pero el deseo era tato, que fue incapaz. Ahora ella podría haber quedado embarazada y eso destruiría por completo todo por lo que había luchado.


    —No deberíamos haber hecho esto. Nos dejamos llevar y estuvo mal—susurró ella con gesto arrepentido. —se apartó de él empujándolo suavemente y él se retiró de encima. Luego Victoria se recolocó la ropa y fue hasta la esquina a limpiarse con un paño entre las piernas deseando no haber quedado embarazada por su imprudencia. Alexander se arregló sus pantalones, se colocó la camisa y el chaleco que ahora estaban un tanto arrugados.


    —Tal vez debimos pensar mejor las cosas pero fue un momento muy especial para mí—dijo mientras se abrochaba la camisa. Sus ojos la miraban con apreciación—era una mujer hermosa, de eso no cabía duda. Nunca podría dejar de desearla.


    Victoria sintió que su corazón saltaba ante sus palabras y la forma en la que la veía en ese momento. Ella también lo había disfrutado tanto como la primera vez, pero debía considerar un posible escándalo y perderlo todo. Él era hombre y esas cosas poco o nada los perjudicaban, pero en las mujeres era distinto. Además él podía fácilmente cansarse de ella, pues no era algo atípico en los hombres, ya fueran casados o no.


    —Tal vez, si soy como mi padre dice, una perdida. —sus manos se movían nerviosas sobre su vestida mientras lo arreglaba.


    — ¡Mírame!—demandó molesto.


    Ella no lo hizo y él se acercó a ella para enmarcar su rostro entre sus manos—No eres nada de eso. No sé cómo como un padre puede decir eso de su propia hija. Cometiste un error como cualquier ser humano.


    —Cometí un error  pero no sabía que eras casado dijo mortificada—pero ahora lo estoy cometiendo a conciencia, a sabiendas de que tu esposa te espera en Bath.


    Una esposa que no me quiere y que yo no quiero. Una a la que he tenido que suplicarle por cada encuentro íntimo que tuvimos.


    —Pero sigue siendo tu esposa.


    Él la abrazó—yo no siento lo mismo con ella, que contigo. Cuando estoy junto a ti, disfruto el tiempo, y cuando te veo es como si saliera el sol, cuando hacemos el amor es como si mi alma reconociera a la tuya, y cuando te dejo de ver mis días se convierten en algo oscuro y aburrido. —suspiró sintiéndose cansado—Cargo con la culpa de mi error, por haberme casado con ella, pero no estoy dispuesto a sacrificar lo que tenemos por una mujer fría y egoísta que tampoco me ama. Dame tiempo y te aseguro que las cosas serán mejores.


    —No quiero ser tu amante—presionó un dedo sobre sus labios cuando él iba a seguir hablando—haber dormido contigo, me convierte en eso y créeme que se siente horrible.—se apartó y le dio la espalda—es como si mi padre tuviera razón en lo que decía de mi.—No la tiene porque antes fuiste muy joven e inexperta. Creíste en las palabras de un desgraciado que solo quería engañarte, aprovechándose de eso. Pero yo no tengo malas intenciones contigo y lo que hay entre nosotros es especial, aunque el resto del mundo no lo vea a sí, y hasta lo condene—fue hasta donde ella estaba y acarició un rizo de su cabello—yo voy a pedir la disolución del matrimonio.


    —No lo hagas por mí—le dijo ella con tristeza.


    —Lo haré por ambos, porque te quiero en mi vida y haré lo que sea para lograrlo.


    

  


  
     


    Capítulo 12


     


    Su mente le dijo en todo momento que no lo hiciera, pero fue más fuerte lo que sentía por él. Victoria no podía apartarlo de su mente, y Alexander después de ese día se portaba tan especial con ella, que no dudó en empezar a verlo con regularidad, aunque de una forma discreta. La primera vez estuvo en la posada del pueblo, pero luego acordaron que lo mejor sería que él llegara a su casa, y a escondidas se vieran allí. Venía esporádicamente y duraba solo dos días, no traía mucho equipaje y siempre venia en caballo, no en su carruaje y tomaba el camino más largo para no cruzar el pueblo, para así evitar chismes de la gente. Cada vez que él se marchaba, ella se recriminaba por la bajo que había caído estando con un hombre casado, que aunque tuviera un mal matrimonio, de todas formas seguía estando casado. Sin embargo cada vez que estaban juntos daban rienda suelta a su pasión y se amaban de tal forma que parecía que no hubiera un mañana.


    Una de esas tardes en las que estaban juntos, alguien llamó a la puerta y aunque Victoria fue quien abrió, Alexander que había ido a la parte  de atrás de la casa, regresaba y no se dio cuenta hasta que ya era tarde, de que la persona que estaba allí era el vicario del pueblo. Victoria le había hablado de él, y era consciente de que era bastante chismoso.


    —Señora Bishop, disculpe. No pensé que estuviera ocupada—miró a Alexander de reojo. Solo vine a ver como estaba. Hace mucho que no nos vemos y hace mucho más que no la veo en sermón dominical.


    Era cierto, ella había dejado de ir porque se sentía hipócrita ir a la iglesia, cuando estaba cometiendo un grave pecado al estar con un hombre casado. —disculpe, señor Barnet. He estado bastante ocupada y no me ha sido posible ir.


    —Las ocupaciones no deben quitarle el lugar a Dios, usted más que nadie debe saberlo, ya que cuando nuestra querida Mary estaba viva, jamás faltó un Domingo, aunque el trabajo la rebasara—volvió a mirar a Alexander—creo que no nos conocemos.


    —Oh si, disculpe. Le presentó al señor Alexander Fitzroy—dijo el apellido con el que se había identificado en la posada cuando se conocieron. Era mejor que no lo asociaran con su primo o alguien de Bristol o Bath.


    — ¿Y el señor Fitzroy viene muy seguido a nuestro pueblo?—le pregunto con una sonrisa fingida.


    —No—respondió ella enseguida—él solo viene muy de vez en cuando para recoger unos vestidos que le hago a sus hermanas.


    —Ya veo…—miró hacia todos lados en la casa como esperando encontrar algo que desmintiera lo que ella decía—bueno…solo venía a ver como estaba pero veo que está perfectamente bien.  Señor Fitzroy, un gusto conocerlo. —hizo una inclinación de cabeza—que tengan un buen resto de día.


    Cuando se marchó Victoria quedó preocupada—espero que esto no sea para chismorreos.


    — ¿Por qué lo dices? ¿Crees que sospechó algo?


    — ¡Por supuesto!—dijo molesta—a ese hombre nada se le pasa. Y además tu ropa no era la de una persona que está visitando a otra, sino la de alguien que estaba descansando en su casa.


    —Maldita sea, espero que no vaya a hablar de más.


    —Eso espero yo también.


     


     


     


    Días después cuando Alexander se había marchado, Victoria trabajaba en algunos vestidos con la ayuda de sus empleadas, y vio al vicario entrar.


    —Buenos días.


    —Buenos días—lo saludaron las muchachas.


    —Buenos días. Señor Barnet ¿A que debo su visita?


    —Por favor, Madeleine, ¿no hay forma de que me llame Abraham?—ella sonrió educadamente pero no dijo nada que indicara que lo haría. El vicario no insistió y prefirió seguir con lo que tenía en mente— Bueno…me preguntaba si era posible que me aceptara una invitación.


    Escuchó unas risitas y vio que eran las muchachas que estaban pendientes de la conversación.


    —Bueno yo…


    —No se afane, señora Bishop. Es una sencilla invitación a tomar el té, en la vicaría y charlar un poco.


    Ella no sabía qué hacer en ese momento incomodo, y si le decía que no, probablemente se molestaría. Lo que menos deseaba era ganarse al vicario de enemigo, pero tampoco quería darle alas para que pensara que podía estar invitándola a todo lado, o que pensara que podían ser algo más. —haciendo todo el esfuerzo del mundo por darle una sonrisa fingida, aceptó—muy bien, dígame cuando.


    — ¿Esta tarde estaría bien, para usted?


    — ¿Por supuesto, a las tres le parece?


    —A las tres será—tomó su mano y la besó—esperaré con impaciencia.


    Ella asintió y dio gracias cuando lo vio salir de la tienda.


    Cuatro horas después, una de sus ayudantes entró apresurada—señora Bishop, ¿no tiene  que ir a la vicaría?


    Victoria la miró molesta— ¿Y cómo sabes eso?


    —Bueno…yo estaba arreglando algunas telas y escuché al vicario invitarla.


    —Sí claro, y yo nací ayer—sabía que había estado escuchando de más como siempre.


    —Perdone, señora Bishop. Es una terrible costumbre, que debo corregir—le dijo la chica sin el mayor remordimiento en su rostro. Lo que casi la hace reír.


    —Muy bien—dejó el vestido que estaba arreglando en ese momento—iré a la vicaría entonces. Como dicen por ahí, al mal paso darle prisa.


    La chica empezó a reír—señora, es que la verdad el vicario es un hombre demasiado insistente, y no me lo tome a mal, no creo que sea mal partido, pero no la veo como esposa de él. 


    Victoria no le respondió, solo se quitó el delantal, y se arregló el vestido, luego se puso el bonete y amarró el lazó en su cuello. —te veré mañana Eva.


    —Sí, señora Bishop. Que tenga una buena tarde.


    Victoria  se apresuró para llegar a la vicaría, que solo quedaba a unas cuantas cuadras de allí. Cuando por fin llegó, se dio cuenta de que Abraham la esperaba desde hacía unos quince minutos.


    —Buenas tardes.


    —Buenas tardes, mi querida señora Bishop. Se ve adorable con ese hermoso vestido.


    —Muchas gracias, señor Barnet.


    —Por favor, pase. Soy un desconsiderado, hoy particularmente está haciendo un viento muy frío.


    —Es cierto, pero no me quejo. Lo prefiero a los días muy calurosos.


    —Es verdad. Yo también lo pienso. Se hace trabajoso cuando debo visitar a los feligreses, y hay demasiado calor—le señaló el camino hacía un salón, donde ella pudo ver que había dispuesto todo para el té. Esperó que hubiera alguien más, tal vez la señora que siempre lo ayudaba con los quehaceres de la casa, y la vicaría, pero no vio a nadie.


    —Que linda mesa. ¿La ha organizado usted?


    —Me alegro que le guste, pero no ha sido mi trabajo. Lo ha hecho la señora Fuller, y hasta ha preparado bollos y sándwiches. Espero le gusten—le dio una de sus sonrisas zalameras—Por favor, tome asiento—corrió una de las sillas para ella.


    —Gracias—lo vio sentarse, no enfrente de ella sino a su lado.


    — ¿Cómo le gusta el té?


    —Con dos de azúcar y un poco de crema, está bien.


    Observó cómo tomaba la tetera y comenzar a prepararlo. Tenía un colador de hojas de té en cada taza de porcelana donde sirvió—dígame señora Bishop, ¿cómo ha estado últimamente? —muy suavemente iba poniendo el azúcar y la crema, hasta que todo estuvo listo y extendió la taza hacia ella.


    —He estado bien, bastante ocupada de hecho.


    — ¿Y su amigo…el caballero que estaba aquel día en su casa?


    Ella casi se derrama el té encima— ¿amigo?


    —Sí, sí, el hombre que estaba en su casa, aquel día.


    —Oh ya recuerdo, el señor Fitzroy.


    —Ese mismo.


    —Bueno, él no es mi amigo, es simplemente un cliente.


    —Pero un cliente que va mucho a su casa, por lo que he visto. —tomó un bolló y lo untó de mantequilla y dio un gran mordisco mirándola.


    —No sé a qué se refiere. Él hombre habrá vendió una o dos veces por aquí.


    —Bueno…yo creo haberlo visto más veces—frunció el ceño y su boca adquirió un gesto sombrío.


    A ella le molestó aquel interrogatorio— ¿A dónde quiere llegar, vicario?


    —Mi querida señora, yo no pretendo ir a ningún lado, solo le expongo los hechos. Usted dice que es un cliente pero la verdad es que visita demasiado su casa para solo ser eso. Y créame cuando le digo que este es un pueblo pequeño que está muy enterado de la vida de cada uno de sus residentes.


    —Llevo más años en este pueblo que usted, por si no lo recuerda. Sé muy bien que es un pueblo pequeño, pero también sé que tiene buenas personas, a las que no les gusta despotricar de otros ni estar armando chismes. A no ser que alguna lengua viperina comience a esparcirlos.


    —Sí, tiene usted razón. Aquí la gente es decente por lo que no está acostumbrada a ver comportamientos contrarios a la moral que hay dentro del pueblo. Y bueno…yo me enorgullezco de haber colaborado al menos un poco en eso.


    Victoria mentalmente se dijo que en lo único que aquel hombre colaboraba era en inventar cosas y armar chismes donde no los había. Siempre había sido así, demasiado rápido en su juicio y por eso ella jamás le había dado confianza. A pesar de que él igualmente la había tomado.


    Yo no deseo verla molesta, señora Bishop. Le aseguro que lo único que deseo es su mayor bien, y por eso me entristecería mucho ver que hablan de usted. Y es que debe cuidarse de a quien invita a su hogar. Ya sabe que al final de cuentas el hogar de uno es santo, es parecido a nuestro otro templo, que es nuestro cuerpo. Y a ninguno de los dos se les puede tratar a la ligera.


    Ella dejó la taza de té a un lado porque sentía que podía echársela encima de la rabia que tenía. ¿Quién se creía aquel sujeto para decirle lo que hacer o no con su vida?—señor Barnet, creo que no soy una niña ingenua, sé muy bien que hago y que no. Mis actos y la consecuencia de ellos es solo mi asunto.


    —Madeleine, por favor. Yo solo quiero su bien. No me lo tome a mal, Usted me parece una mujer ejemplar, amable, educada, impecable en todos los sentidos, una mujer que en verdad admiro.


    —Bueno…pues muchas gracias.


    —Y por esa misma admiración quiero hablarle de mis sentimientos. 


    Ella no se esperaba aquello.


    —Solo deseo que sepa que tengo intenciones honorables hacia usted. Y deseo hacerla mi esposa.


    ¿Perdón?—ella no pensó que aquella reunión fuera para proponerle aquella locura. Ese hombre y ella no podían ser más distintos. Ni siendo el único hombre en la tierra se habría fijado en él.


    —Como lo oye—sonrió—sé que debe estar abrumada ante esta propuesta. Lo último que esperaría usted es que un hombre como yo le propusiera matrimonio. Y lo entiendo. La mayoría de las damas del pueblo siempre hablan de que soy un partido ejemplar y siempre me están buscando a una dama adecuada para ser mi esposa, entre sus hijas. 


    Victoria casi se dobla de la risa.


    —Pero lo cierto es que en el corazón nadie manda y usted ha llegado profundo al mío. No me importa que no sea de buena cuna, que no tenga dote, ni esas cosas superficiales. Solo me importa usted.


    —Señor Barnet, no sé qué decir. Esta propuesta suya me toma por sorpresa.


    —Lo entiendo perfectamente. Sí quiere usted un tiempo para pensarlo, le aseguro que no me ofenderé. Después de todo se trata del resto de nuestras vidas ¿verdad?-rió nervioso.


    —Yo…realmente lo siento si tal vez mi comportamiento lo hizo pensar que lo veía como algo distinto a un amigo. Pero no hay nada que pensar. Jamás he pensado en casarme con nadie. No estoy buscando un esposo, ni nada parecido. Me honra con su propuesta pero debo decir que la respuesta es No.


    —Disculpe—la miró confundido—no entiendo.


    —No puedo aceptarlo como mi esposo.


    —Pero... ¿porque?


    —Porque no estoy enamorada de usted. Y porque creo que jamás podríamos ser felices, ya que somos muy diferentes.


    —Mi querida señora, el matrimonio es mucho más que enamorarse. Una mujer busca respeto, fidelidad, una casa y una familia propia, antes que amor. Y yo le daría eso y más. Usted sería una reina entre reinas, la mujer más importante del pueblo. Todos las respetarían, y conmigo tendría además de una casa y seguridad para siempre, una familia, porque sin duda yo le daría también hijos.


    —No creo que ese sea un tema a tratar aquí,


    —Por supuesto que lo es, hablamos de matrimonio. Sé que una dama no debería escuchar de estas cosas pero si hablamos de nuestro futuro hay que ponerlo en la mesa ¿no le parece? Al fin y al cabo usted y yo somos todavía jóvenes.


    Ella se puso de pie —disculpe señor Barnet, pero ya le he dicho mi respuesta. Le agradezco mucho su invitación, pero en verdad debo irme.


    Él se levantó también—al menos piénselo, señora Bishop. Le aseguro que no se va arrepentir. Sabe que sería demasiado peligroso seguir con esa relación pecaminosa que tiene con ese hombre.


    Ella molesta por sus palabras que más parecían una amenaza velada, tiró la servilleta, tomó su pequeño bolso y se dirigió a las puerta—Buenas tardes, fue todo lo que dijo y salió de allí como alma que lleva al diablo.


     


    *****


     


    Alexander estaba desde esa mañana en casa de Victoria. Había llegado temprano, pero ella le había dicho que lo mejor sería que ella fuera a trabajar mientras él se quedaba en la casa, para despistar a la gente y luego llegaría normalmente. Sí la gente notaba que ella no iba al trabajo se preguntarían por qué y si iban a su casa podían verlo y eso despertaría sospechas. Ella se marchó feliz porque al terminar el día podrían estar juntos y hacía más de un mes que no podían hacerlo por una cosa u otra. Pero casualmente el vicario que estaba visitando a la viuda Olive, una anciana que vivía sola y estaba bastante enferma, pasó por la casa de Victoria, y vio cuando ella salió de la casa riendo y detrás de ella muy rápidamente alguien cerraba la puerta tras ella. Supo inmediatamente que se trataba de ese hombre que no le causó buena impresión aquella vez que había estado en su casa, y que según rumores, la visitaba seguido. Él no quiso poner en duda la honra de ella, porque una mujer decente no recibiría a un hombre en su casa estando sola, y mucho menos tendría una relación clandestina con él, pero ahora que veía esto, empezaba a pensar que podía estar equivocado. Muerto de rabia y de celos se dio a la tarea de vigilar para ver si era cierto lo que creía. Estuvo hasta tarde sin ver movimiento, pero luego vio cuando ella llegó a la casa en la tarde y alguien le abrió la puerta. Después de eso, fue a la vicaría, le dijo a la señora Fuller, que le prepara una canasta con comida y buscó ropa abrigada para que en caso de la que ocasión lo requiriera, pudiera quedarse toda la noche vigilando, sin pasar frio. Efectivamente lo vio varias veces desde la ventana pasearse como si fuera el dueño del lugar, pero ninguno de los dos salió en esos dos días. Luego de eso, el salió por la parte de atrás y fue a buscar su caballo que mantenía escondido en un pequeño granero abandonado, no muy lejos de allí.


    — ¡Son amantes!—se dijo a sí mismo, sintiendo que sus tripas se revolvían por la rabia que le daba el siquiera tener que admitirlo. Esa mujer era suya, él tenía planes de casarse con ella, de que tuvieran hijos, y que fuera su abnegada esposa. Pero ese desgraciado, le había robado su mayor tesoro... Lo que él no sabía, era que las cosas no se quedarían así. Sí tenía que salir del pueblo, para averiguar quién era realmente ese hombre, y hasta empeñar lo poco que tenía con tal de conseguir quitarlo de en medio, lo haría. Pero jamás permitiría que le arrebataran al amor de su vida.


     


    *****


     


     


    Semanas después de la última visita de Alexander a Victoria, él había llegado a su casa, bastante cansado y preocupado porque ella le había dicho que había escuchado un rumor de que en el pueblo decían que la viuda Bishop, tenía un amante. Eso no lo puso de muy buen humor y luego tener que regresar a casa donde lo esperaba esta mujer que ya lo tenía al borde de la locura con sus quejas y caprichos. Su situación no era fácil pero a pesar de todo, cada vez que venía de ver a Victoria, su alma estaba llena de alegría. Las cosas no podía ir mejor entre ellos, y mientras ellos se dedicaban a su amor, él iba reuniendo pruebas de que efectivamente Amanda tenía no uno, sino varios amantes desde antes de casarse con él. Necesitaba esas pruebas porque sabía que cualquier día terminara divorciándose de ella. 


    Si no fuera por Victoria ya lo habría hecho, pero ella insistía en que ninguna mujer por mas malo que fuera, merecía que todo el mundo, incluida su familia, le diera la espalda por sus errores. Ella decía que sabía muy bien lo que era eso y como se sufría y que además por muy mal que estuviera el matrimonio de ellos, nunca se perdonaría ser la causante de su destrucción. Desafortunadamente el destino tenía otros planes y al final, su secreto se supo de la peor manera pues la mañana siguiente a su llegada, Alexander no terminaba de despertarse, cuando su esposa entró como poseída a su habitación. Sin siquiera tocar la puerta, y después de casi llevarse por delante al mayordomo que llevaba su bandeja con té, le dio una carta— ¿Qué significa esto?


    — ¿Qué cosa?


    — ¡Lo que dice esta carta!—le gritó.


    —Querida, sino me lo dices, dudo mucho que pueda ayudarte—respondió indiferente.


    —Ya que al parecer no vas a leerla, te diré que habla de que tienes una amante y cada poco tiempo vas a verla en un pueblo llamado Bodstow.


    Alexander al principio no supo que decir y eso lo delató.


    — ¡Así que es cierto! Esos viajes que “obligatoriamente” debes hacer un par de días a la semana, no son por trabajo—cruzó los brazos adoptando una actitud altiva—Vaya, vaya… ¿Quién se lo habría imaginado? El mojigato de mi marido, resultó más listo de lo que pensé.


    Él se llenó de toda la paciencia que en ese momento pudo obtener—este mojigato querida, está harto de tus insultos, de tus malditos caprichos y tus permanentes infidelidades. De manera que si tú tienes derecho a estar con otros hombres, yo también tengo derecho a estar con quien quiera.


    — ¡Maldito seas! Estalló—Tú no eres nadie para ponerme los cuernos.


    — ¿Y tú sí, puedes?—se echó a reír con ironía—no sabes cómo estás dejando ver tu verdadera y fea cara.


    Amanda montó en cólera— ¡le diré a mi padre!


    Él se burló—No creo que tu amado padre sepa que te acuestas con la mayoría de los hombres de Londres, menos con tu marido. Pero si deseas que lo metamos en esto, no tienes más que decirme y lo pondré al día de lo que ha hecho todo este tiempo su princesita.


    Ella se acercó dispuesta a ponerle en la cabeza un candelabro que tenía cerca— ¿sabes porque no me he acostado contigo  desde hace meses? ¡Porque me das asco!


    Alexander no podía negar que esas palabras dolieron, pero ya estaba más que acostumbrado a sus ofensas—ten por seguro Amanda, que a estas alturas yo también siento asco por ti. —señaló la puerta— ahora largo de mi estudio y ve a gritar a otro lado, tengo demasiadas cosas mucho más importantes que tú, a las que dedicarle mi atención.


    Ella empezó a reír, y el alzo la mirada para ver de qué se trataba— ¿Qué te parece tan cómico?


    —La forma en la que voy a destruirte después de la manera en la que me has tratado.


    —Haz lo que te dé la maldita gana. Solo te advierto que lo tu hagas, yo lo triplicaré. Puedo haber sido un idiota al casarme contigo, pero ya no más.


    Ella salió de allí dando un portazo que casi saca la puerta de su lugar y se escuchó que le gritaba a algún sirviente  algo de que saliera de su camino.


    

  


  
     


    Capítulo 13


     


    Abraham averiguó todo lo que necesitaba de aquel hombre y resultó mucho pero de lo que pensó, pues era casado. Inmediatamente lo supo, consiguió la dirección de su casa y envió una carta, a la esposa de aquel infeliz, porque esa mujer sería la única que lo ayudaría a separar a aquellos dos. Madeleine era suya aunque se había portado como una cualquiera, no pensaba perderla. Cuando no le quedara más remedio que aceptarlo y fuera su esposa, ya se encargaría de enseñarle a comportarse como una mujer decente. Por ahora su cabeza daba vueltas pensando en cómo seguía con sus planes.


    Pero la mañana siguiente después de pasar toda la noche en vela pensando en lo que podía hacer, ya tenía  la respuesta de cual tenía que ser su siguiente paso. Y lo puso en práctica unas horas después.


     


    Victoria decidió asistir al servicio del Domingo, la verdad era que se había alejado mucho de la iglesia, en parte por el mismo vicario y en parte porque casi todos sus encuentros con Alexander eran en fines de semana. Pero muy lejos estaba de imaginarse que el sermón de esa mañana le diría a todo el mundo en el pueblo que ella era una pecadora. Cuando tenía pocos minutos de haber llegado saludó a todos y la gente hasta ese momento actuaba normal y le devolvía el saludo muy amablemente. Algunas mujeres se acercaban a hablarle de cualquier tema o le comentaban que ´pasarían por su tienda para mandarle a hacer algunos arreglos. Un rato después se sentó en la parte de adelante donde solía sentarse siempre. Pero cuando el sermón comenzó, Abraham, empezó a hablar sobre adulterio y el terrible pecado de Eva tentando a Adán. Luego mirándola fijamente le dijo a todos que un miembro de la comunidad estaba atentando contra la moral y las buenas costumbres del pueblo, y que al parecer esa persona, tenía dos caras; la que mostraba a todos como una mujer decente , y la otra que era la de la lujuria misma.


    Ella se quedó de piedra con aquellas palabras y lo que implicaban. Vio como la gente la miraba fijamente sin disimular y comenzaban a susurrar. Y así, sin hacer mucho más, el honorable vicario, terminó con su reputación intachable, esa que le había costado tanto tiempo construir.


     


    Ella no supo ni cómo llegó a su casa después de aquella vergüenza. Las lágrimas en sus ojos no cesaban y todo producto del momento que acababa de pasar frente a todo el pueblo. Sí hubiera sabido que ese día comenzaría de esa manera, ni siquiera habría salido de su cama. Todavía recordaba como cuando terminó el sermón, ella parecía pegada a su asiento, no tenía el valor para moverse siquiera, hasta que por fin tomó fuerzas y se levantó sintiendo la mirada de todos los allí presentes. La diferencia de cómo había entrado a como había salido, fue del cielo a la tierra. La gente sabía que era ella de quien hablaba el vicario, y la miraban como si fuera una prostituta.


    Tanto esfuerzo en construir algo que valiera la pena y dejar atrás el fantasma de la mujer de poca moral, para venir a enamorarse de un hombre casado y  arruinarlo todo. ¿Y ahora que, Victoria?—se preguntó llorando— Te lo jugaste todo para ser solo el plato de segunda mesa, la mujer que se conforma con migajas porque sabe que ningún hombre le dará algún día, el primer lugar. ¿Qué va a ser de ti, de ahora en adelante?


     


     


    *****


     


    Alexander había estado muy ocupado esos días y le envió una nota a Victoria diciéndole lo mucho que sentía no poder ir este fin de semana, a verla. Pero la siguiente semana la compensaría y hablarían de algo importante porque no la quería más en aquel pueblo y pretendía darle una casa en un lugar mejor. Sin embargo conociéndola, sabía que sería un problema porque ella adoraba aquel lugar. Temía que Amanda de algún modo quisiera vengarse y se pusiera a hacer averiguaciones, solo para hacerle la vida imposible, porque ella jamás haría algo así por despecho, púes jamás lo había querido. Tenía que advertirle a Victoria que debían ser más discretos, si ella deseaba quedarse en aquel pueblo con su identidad falsa. Pero mientras él pensaba una cosa, su esposa le llevaba varios pasos adelante. Amanda se propuso averiguar quién era la mujer en cuestión y preparó viaje al lugar que sabía era el sitio de encuentro de Alexander y su amante. Además contó con mucha ayuda, pues la persona que le envió la carta estaba más que gustosa de darle todos los detalles.


    Le dijo a todo el mundo que se iba a la casa de campo y le dejo una nota a Alexander contándole de su partida y diciéndole que se le hacía muy difícil vivir bajo el mismo techo con él después de aquel descubrimiento, de manera que se iba a pasar unos días al campo. Luego de un viaje bastante incomodo, por fin llegó al sitio donde estaba el vicario. Ambos se saludaron en la puerta de su parroquia como si fueran grandes amigos.


    —Mí estimado, señor Barnet. No sabe el gusto que me da conocerlo, al fin—constantemente se abanicaba, porque no soportaba el calor de aquel pueblo costero.


    —Lo mismo digo, señora Burville. No me imaginé que era usted una mujer tan encantadora y hermosa, si me permite el atrevimiento.


    —Oh, muchas gracias—ella le dio su mejor sonrisa—no sabe lo agradecida que estoy por haberme abierto los ojos—se limpió unas lágrimas que no tenía—tantos años siendo la esposa abnegada y ahora saber esta terrible noticia, es algo que me ha destruido por completo.


    —Mi señora, de verdad lamento tanto haber sido quien le diera tan nefastas noticias.


    —No se preocupe, en todo caso lo que importa aquí, es que estoy decidida a perdonar a mi esposo y a recuperarlo.


    —Muy loable de su parte. Se nota a leguas que es usted una buena cristiana, y estoy seguro de que necesita de una mano amiga que la ayude. Es por eso que le escribí.


    —Y…me ha dicho usted en sus cartas que conoce a la mujer y sabe dónde vive. ¿Verdad?


    —Por supuesto, es una residente de aquí, desde hace muchos años.


    Amanda se preguntó cómo se habrían conocido su marido y  ella mientras el vicario halaba y hablaba del pueblo y casi le dijo la historia del lugar. Luego llegaron a una casa pequeña, bastante humilde y sencilla. —Es ahí—el hombre señaló—solo le pido un favor.


    —Dígame.


    —No vaya a comentar que nos conocemos.


    —Por supuesto, tenga por seguro que soy una tumba. El hombre se bajó del carruaje y ella prosiguió hasta estar frente a la casa. Se bajó y tocó la puerta mirando el montón de flores alrededor. “¿Por qué diablos Alexander se metería con una mujer que vive en un sitio como este?” No se lo imaginaba con alguien de clase baja, que hasta donde sabía, era una modista. Pero cuando le abrieron la puerta y vio a la hija de Sir Henry, ella prácticamente quedó sin habla.


    —Señora Burville—dijo Victoria sorprendida— ¿Qué hace usted aquí?


    — ¿Señora Bishop?—la miró de pies a cabeza sin poder creerlo—¿es usted la hija de Sir Henry ¿verdad?


    —Yo…—no le vio motivo a seguir mintiendo—Sí, yo soy.


    —Así que la famosa modista del pueblo Madeleine Bishop, que se acostó con mi marido, eres tú. Sí me lo hubieran dicho, jamás lo habría creído.


    —Yo…yo no.


    —No te molestes en negar lo obvio. Ya veo que es aquí donde te escondes de tu mala reputación y le has hecho creer  a la inocente gente de este lugar, que no eres más que una respetable mujer, sola, que trabaja duro cada día, cuando eres una mujerzuela quita maridos.


    —No le permito que me hable de esa forma—esta vez le habló molesta.


    — ¿Acaso he dicho algo que no sea cierto? ¿No te acuestas con mi esposo?


    Victoria temblaba de rabia por como esa mujer la trataba, pero la vergüenza de que ella dijera lo que era nada más que la verdad, no la dejaba defenderse.


    —Tu padre se enterará de esto, así como tu hermana. Voy a desprestigiar a tu familia y no tendrás ningún sitio a donde ir, no podrás esconderte de tus pecados.


    —Yo no soy la única que ha pecado aquí—le dijo perdiendo la paciencia. Sí, hice algo malo. Pero yo amo a ese hombre, no como usted, que lo único que deseaba era su dinero y salvar a su padre de la ruina. Sí la gente me va a juzgar por esto, al menos podré decir que fue por amor.


    Amanda se echó a reír—veo que Alexander y tú, han estado hablando de mí. Pero no pienses que por estar enamorada de un hombre que solo te utiliza para desahogarse ya que no puede hacerlo con su esposa; te dará joyas y lujos, o una mejor casa que este cuchitril.


    —No necesito el dinero de Alexander.


    Amanda miró a su alrededor—yo diría que si lo necesitas, y mucho.


    — ¿A que ha venido, Amanda?


    —Señora Burville para ti, recuerda que todavía no me separo de mi marido, y no creo que eso llegue a pasar. Pero vine a conocer a la mujer que ha querido destruir mi matrimonio. Ahora que por fin la imagen de la amante de mi marido, tiene rostro, me encargaré de hacerte pagar por haberte metido en mi camino. Tu jamás podrás vivir con él en calidad de esposa, y si te atreves a seguir siendo su amante, no solo tu saldrás perjudicada, sino tu familia. —Amanda se dio la vuelta y se subió rápidamente a su carruaje, le dijo algo al cochero y este se fue a toda prisa de allí, mientras Victoria todavía estaba allí, muerta de vergüenza y preocupada por lo que se avecinaba. Al parecer tendría que empezar a empacar porque después de eso, no tomaría mucho tiempo para que en el pueblo se supiera que la esposa de Alexander había llegado para hacerle reclamos, y ella no sería bien recibida allí.


    La cabeza de Victoria era un hervidero de pensamientos, debía ir a la tienda, hablar con las chicas que le ayudaban, poner un aviso de venta del negocio, y empezar a empacar en pocas maletas lo que había sido su vida allí. ¿Para donde iría? Eso era algo incierto todavía.


     


    *****


     


    Habían pasado unos días cuando Abraham se enteró de que Victoria estaba vendiendo la tienda porque se iba del pueblo, y entró en cólera. ¿Cómo no pensaste en eso? ¡Eres un idiota! Ahora ella sabiéndose una paría en este pueblo, por supuesto que buscara otro lugar al que irse. Imbécil ¿Qué pensaste? ¿Que correría a tus brazos cuando nadie más la ayudara o no le dirigieran la palabra?—se recriminaba una y otra vez por no haber pensado en ese detalle. Ahora la perdería sino por culpa de aquel hombre, lo haría por su culpa. Tenía que ir a hablar con ella, y decirle que no estaba sola.  Tal vez si se ofrecía como su guardián, o le pedía matrimonio en este momento, ella no se iría. 


    Pero cuando llegaba a su casa, divisó un carruaje que jamás había visto antes. Se acercó más y escuchó gritos y cosas que se caían. Se preocupó porque el cochero se veía también preocupado pero no hacía nada por ayudar y entonces fue a ver de qué se trataba. Vio a un hombre de edad, furioso tirándole cosas a Madeleine y vociferando todo tipo de groserías e improperios. Resuelto a detener todo el asuntó fue a entrar cuando escucho claramente que ella dijo “Padre, por favor”. Eso hizo que él se quedara allí y mirara por la ventana al hombre que se veía demasiado agitado y su rostro estaba tan rojo que temía que le diera un ataque en ese momento.


    — ¿No podías haberte mantenido lejos de nosotros? Habría sido mejor que estuvieras muerta, me habrías traído menos deshonra. Tanto esfuerzo para casar bien a tu hermana, y cuando por fin creo que podré irme en paz dejando a mi única hija casada con un conde, tú llegas a dañarlo todo. Has tirado por el piso nuestro buen nombre. La esposa de ese hombre ha despotricado de ti y sin necesidad de insinuarlo, la gente ha empezado a pensar que tu hermana, tiene tus mismos valores retorcidos—le gritaba.


    —Déjeme explicarle, padre—exclamó con miedo— No fue mi intención, yo solo me enamoré.


    — ¡Sí, claro que te enamoraste! Siempre lo haces y te entregas enseguida a los hombres sin pudor ni moral alguna—tomó una vara que tenía con él, y la dejó caer fuerte en el brazo de ella, para luego volver a asestarle otro golpe cuando ella se dio la vuelta cubriéndose. Después de eso se desahogó con varios golpes más en donde fuera que se le ocurriera. Eso trajo amargos recuerdos a la mente de Victoria, que pasó por lo mismo hacía muchos años, cuando cometió aquel error.


    —Si sientes algo por tu hermana, piensa en ella y no vuelvas a contactarla. Piérdete de nuestras vidas y haz de cuenta que estamos muertos—casi tambaleándose, Sir Henry tomó su bastón y sin decir nada más, se marchó. Victoria se quedó llorando a mares por todo lo que su padre le había dicho, le dolía el cuerpo por los golpes que le dio y sabía sin necesidad de mirar que le había dejado marcas. Se levantó adolorida y  cerró la puerta, mirando como el carruaje se alejaba a toda prisa. Se tocó el hombro que ardía y fue por un poco de agua fría para ponerla sobre esa parte. Luego de eso se dirigió a su habitación para terminar de hacer sus maletas, al tiempo que pensaba que después de todo lo que había tenido que pasar desde los dieciséis, lo mejor sería marcharse a América. Sabía que era mejor poner mar de por medio.


     


    No pasó ni una semana para que ella tuviera vendida la tienda que afortunadamente le interesó mucho a una mujer que venía de Londres y se dedicaba a la costura. Era una viuda con dos hijos, y ella no quiso averiguar nada de la vida de la mujer. Sí tenía el dinero para comprársela, era suya. Luego las dos muchachas que la ayudaban siempre; Eva y Christine, también estuvieron allí para ella, y gracias a Dios, le ayudaron a vender enseres y cosas de su casa como muebles en perfecto estado. Otras cosas tuvo que malvenderlas por las prisas y los juegos de costura, patrones dedales, que eran de Mary, la mujer que tanto la ayudó, se las dio a las chicas porque no fue capaz de deshacerse de ellas. Ya cuando se había hecho de noche, y estaba algo cansada por el ajetreo, tuvo una visita inesperada; era el vicario.


    —Señor Barnet.


    —Señora Bishop—la miró un momento, se veía decaída, con ojeras y bastante triste. Le dio pesar la situación de la mujer que antes había sido alguien enérgico, toda sonrisas y buena disposición para todos. — ¿me permite pasar un momento?


    —La verdad es que no creo que sea buena idea. Las cosas no han estado bien después de que usted habló en aquel discurso en la iglesia, y como verá estás son las consecuencias—le señaló lo poco que quedaba aun en su casa que no había sido vendido—sé que no soy un miembro querido en esta comunidad y es por eso que me marcho, como usted ya debe saber—su tono en todo momento, fue de total indiferencia y frialdad.


    —Está bien. Sé que merezco su indiferencia—su gesto ahora se tornó serio—Yo solo quería que me aceptara. Sí lo hubiera hecho, esto jamás habría pasado. Pero usted se prestó para esa inmoralidad con aquel hombre pecador. Mi querida señora Bishop, todos alguna vez hemos estado en el mal camino, pero siempre podemos enmendarlo. Ahora sé que es usted una mujer perteneciente a la aristocracia, que cayó en pecado y vino aquí para enmendar su error y alejarse de la mala vida.


    Ella quiso abofetearlo. No estaba pasándola bien, y ahora este infeliz venía a intentar decirle que era poco más que una cualquiera. Bastante se había tenido que aguantar los insultos de su padre y los rumores de todo Bath, para tener que soportarlos de este hombre—Cometí un error muy niña, al enamorarme del hombre con el que me casaría y sí, me entregué a él segura de que me amaba, pero no soy una mujer pecadora o de la mala vida como insinúa, señor. Le agradecería que se fuera de aquí, no tengo porque soportar sus insultos y no quiero aguantar su presencia.


    —Discúlpeme, tal vez malinterpreté lo que escuché. Pero mi intención no es ofender. Por el contrario, solo quiero ayudarla. Sí usted me aceptara como su esposo, yo le aseguro que no tendría por qué irse, y nadie de aquí hablaría mal de usted como  esposa del vicario y sería usted vista de nuevo como un miembro querido y respetado de esta comunidad.


    Ella lo miró confundida— ¿usted jamás se ha enamorado?


    —Por supuesto que sí. Es lo que trato de decirle, yo estoy profundamente enamorado de usted.


    —No, señor Barnet. Usted no está enamorado de mí, usted está obsesionado con la idea de que sea su esposa, pero enamorado, no está—respondió segura de lo que decía.


    — ¿Cómo puede decir algo así? ¿Acaso ha visto dentro de mi corazón para saber lo que siento? Yo, sería capaz de todo por usted. Le daría la luna si me la pidiera, la tendría como una reina, la respetaría, le sería fiel, y daría todo lo que quisiera con tal de tenerla feliz.


    De repente ella se tapó el rostro con las manos y comenzó a llorar.


    —Oh Dios, no llore, por favor, se lo suplico. —el vicario estaba consternado por su reacción. —le diré la verdad—dijo apenado por su conducta y la cara de tristeza de Victoria—primero quiero pedirle disculpas y aclárale que jamás me imaginé que la señora Burville le haría semejante escena. Sin embargo soy culpable porque debí imaginar que así sería cuando me encontré con ella y me pidió que le mostrara la casa de la mujer que estaba con su marido.


    — ¿Es decir que fue usted quien la trajo hasta aquí?


    —Le ruego que me disculpe. Sí, fui yo quien la contactó y fue producto de los celos y ahora veo que no era la forma de hacer las cosas.


    —¿Cómo pudo señor Barnet? Solo porque estaba interesado en una mujer que amaba a otro, se dedicó a arruinar su reputación y a provocarle tanto dolor. Realmente estoy muy decepcionada de usted.


    El hombre miraba al piso avergonzado—lo sé, y no tengo palabras para decirle lo mucho que siento haber obrado de esa manera. Ahora veo lo mal que actué y sé que tendré que responder ante Dios, por lo que he hecho.


    —Por favor, solo váyase de aquí. Sí todavía tiene algo de estima por mí, no vuelva a esta casa. No mientras yo viva en ella.


     


     


    Pasaron un par de días, y Victoria tenía hecha sus maletas con todo preparado para su partida. Pero antes de que eso pasara, vio que Eva, se acercaba a la casa con una carta en sus manos.


    —Recibió esto señora Bishop—le dio un sobre—me lo dieron cuando pasé por su tienda…bueno, la que era su tienda.


    Ella tomó el sobre y sacó la carta —solo espero que no sean malas noticias, he tenido suficiente de esas. Notó que venía de otra parte, pero la letra era la de su hermana. Cuando abrió la carta y la leyó sintió que su corazón empezaba a latir muy fuerte. Decía que su padre estaba muy mal y que no sabían si sobreviviría, pues había tenido una recaída con su tensión arterial. Helen no estaba en Bath, estaba en Escocia con su esposo, y por más que se apresurara, sería un viaje de varios días y su padre estaba solo en aquella casa, que apenas tenía algunos sirvientes, pues el insistía en que no debían tener tantos. ¿Quién lo cuidaría? Supo que aunque su padre la odiara, ella no podría ver con el remordimiento de conciencia si no iba a verlo.


    Ya tenía sus cosas empacadas, así que simplemente alquiló un coche y se fue en dirección a casa de su padre para poder ver realmente como estaba. Cuando llegó, fue devastador para ella ver el estado en el que se encontraba, pues estaba pero de lo que pensó. Al llegar a su habitación y verlo postrado en esa cama, viéndose tan débil y desamparado, a ella le dieron ganas de llorar. Del hombre grande y fuerte de años atrás, no quedaba nada. Y ella se sentía culpable de que su situación con Alexander, y el hecho de que él tan enfermo, se hubiera ido hasta donde vivía para reclamarle, hubiera pasado factura y hubiera empeorado todo.


    — ¿Qué quieres?—gritó apenas la vio—¿es que no voy a poder deshacerme de ti? ¡Vete de mi casa, zorra!—vociferaba a todo pulmón y ella temió que su tensión subiera.


    —Por favor, padre. Solo cálmese, no he venido a nada malo. Helen me escribió y me dijo lo que estaba pasando, y que ella estaba Escocia, por lo que he venido a ayudarle en lo que pueda.


    —Lo que quieres es ver cuando me muero para intentar reclamar algo, pero te advierto que no haya nada para ti, en mi testamento. Mi única heredera en Helen y nadie más.


    —Está bien, padre. Yo desde hace mucho acepté que no soy más su hija—había resignación en su voz.


    —Me alegra que lo entiendas, se recostó de nuevo contra la almohada y cerró los ojos.


    —Solo quiero que acepte mis cuidados y luego, cuando mejore, no volverá a verme. Me iré a América y jamás sabrán de mí.


    El abrió los ojos enseguida— ¿es eso cierto?


    —Lo es, pero por favor, permítame cuidarlo estos días.


    Él pareció pensarlo un momento y luego no dijo nada más. Solo cerró los ojos.


    Victoria se acercó, tomó la jarra con agua, y sirvió un poco del preciado líquido en una copa. Luego lo acercó a la boca de su padre—tome un poco para que se calme—puso la copa en sus labios y él bebió varios sorbos. Después se quedó como dormido y ella salió de la habitación con el corazón doliéndole por su padre.


    

  


  
     


    Capítulo 14


     


    Alexander fue hasta Bodstow y buscó a Victoria. No sabía porque no le había contestado sus cartas y él había estado demasiado enredado con dos barcos que habían naufragado y cuya mercancía se había perdido. Había tenido que investigar qué era lo que había pasado y tuvo que pelear con el banco porque no querían reconocerle ni un centavo de la mercancía asegurada, porque según ellos, no estaba clara la razón del naufragio. Al fin pudo salir de ese problema y enseguida fue a buscar a Victoria.


    Llego a su casa, pero no vio a nadie, todo estaba abandonado y por la ventana se veía la casa vacía. ¿Qué diablos había pasado mientras él no pudo ir a verla? Luego fue a la tienda y una mujer que no conocía, le abrió y le dio la bienvenida como si fuera un cliente. Pero él se presentó y le preguntó si conocía a la señora Bishop


    Ella le respondió que sabía quién era pero que se había tenido que ir apresuradamente del pueblo, al parecer por motivos de fuerza mayor, y que ahora ella era la nueva dueña.


    Alexander no sabía que decir ante aquella información. Todo esto de irse del pueblo, y vender sus posesiones había sido intempestivo y definitivamente muy apresurado, pues en cuestión de un mes, que era el tiempo que había dejado de verla, se había hecho todo. Luego de hablar con la ahora dueña de la tienda, se encontró con que una de las chicas que ayudaban a Victoria, se le acercó.


    —¿Usted es el señor Burville?


    —Sí, soy yo.


    —Es un gusto, milord—la muchacha hizo una leve inclinación—escuché sin querer que busca a la señora Bishop.


    —Así es, ¿sabe algo de ella?


    —Sí, ella se ha ido del pueblo porque pasaron muchas cosas desagradables y en poco tiempo le estuvieron haciendo la vida imposible debido a su…—la chica no sabía que decir—su…amistad. Se dice que su esposa vino a verla y la insultó por ser su…amante—soltó avergonzada y con la cara roja. La pobre señora Bishop estaba devastada y muy apenada, así que al final no le quedó más remedio que irse lejos. Aunque nadie sabe exactamente a donde.


    — ¿Pero no le dijo a nadie?


    —Ni siquiera a nosotras, que éramos bastante unidas con ella.


    Alexander asintió—muchas gracias Eva. Ha sido muy amable de su parte contarme todo esto.


    —Sí sirve de algo, espero que la encuentre. Conocía a la señora Bishop desde hace tiempo, y jamás la vi tan feliz como cuando estaba con usted. Ella merece estar bien, porque es una buena persona.


    —Gracias Eva, gracias por tus palabras.


    —Que le vaya bien, milord.


    Alexander se alejó y enseguida fue  a buscar su caballo. No quería perder tiempo allí, montó a todo galope y se fue de regreso a Bath, y allí vería si tal vez su padre sabía algo de su paradero.


     


     


    Dos días cabalgando, y un caballo muerto del cansancio después, Alexander llegaba a casa de Sir Henry. El mayordomo lo recibió con gesto lúgubre y le dijo que efectivamente Victoria estaba allí pero que no podía recibirlo, pues sir Henry estaba muy grave y habían mandado a traer al médico para ver si se podía hacer algo.


    —Pero solo será un momento. La he buscado por todo lado y acabo de llegar de un viaje de dos días porque tenía que verla.


    —Entiendo su urgencia, milord. Pero hoy no creo que pueda verla.


    —Suspiró molesto—está bien, no insistiré más, pero vendré a verla mañana. —él no quería irse porque temía que si la perdía de vista, ella desaparecía de nuevo. Pero entendió que era un momento privado que solo pertenecía a la familia. Inmediatamente le es fue a escribir a su primo lo mal que estaba su suegro para que se regresara inmediatamente de Escocia con su esposa. Sin embargo sabía que no podrían llegar muy pronto.


    Fue todos los días a casa de Victoria y ella jamás lo atendió. Era como si se negara a verlo a propósito y ya no por causa de su padre. Se preguntó si estaba molesta con él, si lo culpaba de lo sucedido y por eso no quería verlo. Fue un alivio ver a su primo Vincent llegar ese mismo día en el que no sabía que más hacer.


    —Qué alivio verte de nuevo—se dieron un fuerte abrazo— No sabía a quién recurrir en esta situación. ¿Has visto a sir Henry?—le preguntó enseguida. 


    Vincent adquirió un gesto preocupado—Lo he visto, pero no hay mucho que hacer. El medico ha dicho que solo queda esperar. Su corazón está muy débil.


    —Lo siento, primo. ¿Cómo se encuentra Helen?


    —Ella está muy abatida. Pero afortunadamente tiene a Victoria. La verdad es que no creo que Sir Henry pase la noche.


    —Esto va a destrozar a Victoria.


    Vincent lo observó detenidamente— ¿Por qué creo que estás muy preocupado por Victoria? Últimamente me escribes mucho de ella en tus cartas.


    —No te voy a mentir, Vincent.


    —Más te vale, porque ya he escuchado los rumores y no tengo ni un día de estar aquí.


    —No es lo que piensas—explicó—Escuchaste los rumores que ha extendido Amanda en su rabia porque encontré una mujer de la que me he enamorado.


    Vincent no se inmuto, solo lo siguió observando—sé que ella es toda una joyita. Te lo advertí antes de casarte con ella.


    —Lo sé—se frotó las sienes exhausto de tantas cosas—y ojalá te hubiera escuchado. Pero con Victoria todo pasó tan de repente, y fue tan especial, que era casi irreal. 


    Ambos estuvieron hablando largo rato y él le contó cómo había sucedido todo. Vincent se sorprende por todo lo que le cuenta y que no sabía de esta inusitada relación. Comprendió que se hubiera enamorado de Victoria porque ella y su querida Helen, eran hermanas y si en algo se parecían, entonces ella también era una gran mujer. — ¿Y qué piensas hacer?—preguntó algo preocupado— Primo, de verdad que no quisiera estar en tus zapatos. ¿Cómo piensas hacer para quedarte con la mujer que amas cuando estas casado con una pesadilla como Amanda?


    —No lo sé, pero te juro que hare hasta lo imposible. Porque después de haber conocido a Victoria, no pienso perderla—su tono era desesperado.


    Alguien tocó a la puerta en ese momento y Vincent dejó lo que tenía que decirle a su primo para otro momento.


    —Milord, ha llegado un mensaje urgente de lady Bromley —el hombre le entrego la nota enseguida y Vincent con un mal presentimiento la abrió. Luego su semblante se tornó muy serio.


    — ¿Que sucede?


    —Helen dice que Sir Henry acaba de morir.


    — ¡Oh, por Dios! Victoria y Helen deben estar devastadas.


    Vincent se movió rápidamente, y tomó su gabardina para irse de inmediato a casa del padre de su esposa—solo se detuvo un breve instante para mirar a su primo— ¿vendrás conmigo?


    —Sí, por supuesto. Nada me detendría de apoyar a Victoria en estos momentos.


     


     


    *****


     


    Helen lloraba en brazos de su esposo, mientras que Victoria solo se limpiaba las lágrimas de vez en cuando y respondía frases cortas cada vez que Alexander le hablaba.


    —Victoria, sabes que cuentas conmigo. Lo que necesites, no importa lo que sea, puedes pedírmelo.


    Pero ella estaba distante y la forma en la que lo observaba era como si él le hubiera hecho algo terrible. Solo pudo imaginar que ella lo culpaba por lo sucedido con Amanda. Entonces la tomó suavemente del brazo— ¿me permites un minuto? Creo que hay algo que debemos hablar en privado. Pudo ver que ella no estaba muy dispuesta pero accedió y cuando estuvieron lo suficientemente alejados, él comenzó a hablar—Sé que no soy tu persona preferida en estos momentos, y  estoy más que al tanto de la razón. Pero una cosa no tiene que ver con la otra, te juro que puedes contar conmigo…


    Ella no lo dejó terminar—si quieres ayudarme en algo por favor aléjate.


    Alexander no entendía la razón de su petición—¿por qué dices eso, mi amor? Yo jamás podría alejarme de ti, lo sabes.


    —Lo que sé, es que es muy fácil para ti hacerlo en cualquier momento, porque justo cuando más te necesité estuviste demasiado ocupado trabajando, mientras a mí, me despedazaban viva en aquel pueblo.


    —No sé exactamente todo, pero cuando fui a buscarte, Eva, la chica que trabajaba contigo, me contó algo de lo que había pasado en mi ausencia. —tomó sus manos—no sabes cuánto lo lamento.


    Ella enseguida se zafó de su agarre—Qué fácil es decir eso ahora, cuando no fuiste tú, quien tuvo que poner la cara y aguantó humillaciones, rumores y hasta burlas.


    —Por favor, amor. ¿Por qué no te tranquilizas, y me dices todo lo que pasó? Te juro por mi vida, que si hubiera podido ir antes, lo habría hecho, pero pasaron cosas graves aquí, y me tocó estar al pendiente de todo, hasta que se solucionaron las cosas. Apenas todo quedó resuelto, enseguida fui a buscarte.


    Victoria estaba cansada de las excusas—No quiero hablar más del asunto. Sí quieres saber los detalles, pregúntale a tu esposa, que al parecer no contenta con hacerme un espectáculo en la puerta de mi casa, también se ha puesto a hablar de mí, en todo Bath. Ha sido ella la causante de la recaída de mi padre. Le envió una carta donde le contó que éramos amantes —alzó la voz sin poder evitarlo—y él, en medio de su enfermedad, fue hasta donde yo vivía para reclamármelo. Eso supuso un esfuerzo terrible para alguien tan enfermo. ¡Sí hay algún culpable de la muerte de mi padre, esa es tu esposa y también tú! —le echó en cara llorando.


    — ¡Maldita sea!—estalló con ira—le dije que no tenía derecho a meterse en mi vida —golpeó la pared con fuerza—se lo dije una y otra vez.


    Victoria no podía creer lo que escuchaba— ¿Sabías que ella estaba enterada de lo nuestro y no me advertiste?—su gesto de dolor, fue como una cuchillada en el corazón de él.


    —Ella supo que tenía una relación con una mujer, pero no sabía quién era.


    — ¿No se te ocurrió pensar que tal vez si lo sabía y no quiso decírtelo para no ponerte sobre aviso?


    —Estoy seguro de que no tenía idea, pero me habló de una carta que había recibido.


    —¡Oh Dios! ¿Es que alguien más sabía de lo nuestro?—se tapó el rostro con las manos—Ya no importa—dijo sin fuerzas—ya nada importa. Creo que has visto como los que vienen a presentar sus respetos a mi padre, y a Helen, me ven como si fuera peor que alguien con la plaga.


    —No digas eso. —se molestó.


    —Tengo una historia aquí, Alexander. La gente sabe lo que pasó años atrás y con esto último, solo empeoro todo para mí y para los míos. —dio unos pasos hacia atrás—creo que lo mejor será que te vayas y me dejes sola.


    —No haré eso, Victoria. Sí lo crees, es que todavía no me conoces bien.


    —Debes—soltó enseguida— Solo empeorarás todo si sigues viniendo. Tu esposa ya está enterada y seguirá haciendo hasta lo imposible por enlodar mi nombre.


    —Eso no sucederá, te lo juró—alzó su mano para tocar su rostro.


    Ella lo esquivó—solo vete, por favor.


    —No es mi intención molestarte, así que respetaré tus deseos, porque no quiero agobiarte más de lo que ya estás. Pero que te quede claro que solo por ahora—su voz sonaba decidida. Voy a arreglar las cosas y vendré a buscarte—tomó una de sus manos y besó suavemente el dorso con suma delicadeza.


    —Gracias por entender.


    Él asintió—no te esfuerces queriendo hacer de todo. Tomate un tiempo para descansar también y apóyate en Vincent como lo hace tu hermana, él procurara que nada les falte—se dirigió a la puerta y salió de aquel salón donde Victoria quedó con una terrible sensación de tristeza, soledad y frío en su corazón.


    

  


  
     


    Capítulo 15


     


    Ella se la pasaba encerrada, solo pensando en lo que sería su vida cuando dejara el país. Había estado recogiendo las cosas de su padre, para darlas a la caridad y leyendo las cartas de condolencia que llegaban para su hermana. A ella no la mencionaron ni por equivocación, solo a la nueva condesa Bromley, pues solo ella era digna de recibir el pésame. Victoria desde hacía años estaba muerta para todo el mundo.


    Ella solo esperaba que las cosas se calmaran un poco y que su hermana tuviera mejor semblante para decirle que se iba.


    — ¿Qué haces aquí tan sola?—la voz de su hermana la sorprendió.


    —Solo recogía las pertenencias de nuestro padre—sonrió con tristeza—no hemos tenido ocasión de hablar y que me digas como te fue en tu viaje a Escocia. Por lo visto se ha convertido en un destino predilecto de ambos, lady Bromley.


    Helen también sonrió—todavía no me acostumbro a que me llamen así o me digan condesa. En varias ocasiones en que alguien me llama de esa forma, me he encontrado mirando alrededor para ver aparecer a mi suegra.


    —Debes hacerte a la idea, pues ella es la condesa viuda, pero la actual, eres tú, y como tal debes hacer honor a ese título.


    —No quiero pensar en todo eso, ahora—comentó con lágrimas en los ojos—Qué bueno que estás aquí, hermana. No creo haber podido pasar por todo esto sola, y eso de regalar la ropa de padre, habría sido muy difícil para mí.


    —Para mí también lo es. Pero la gente cree que como no estuvimos juntos por tanto tiempo, no siento el mismo dolor que tú.


    —Yo no quise…yo jamás pensaría algo así, Victoria—Helen sonaba avergonzada.


    —Sé que tu no, pero la mayoría de la gente que sabe de la muerte de nuestro padre, si lo piensa. Sin hablar de todas las demás cosas horrorosas que se les pasan por la cabeza. Para ellos soy poco menos que una cualquiera, por ese error que cometí, y lo curioso es que el hombre que se burló de mí, debe estar feliz, sin problemas y en alguna parte del mundo.


    —Nunca pensé en lo duro que había sido para ti. Egoístamente solo pensé en lo duro que había sido para mí, cuando te fuiste y padre se centró en mí. No tuve oportunidad de disculparme, cuando estuviste aquí la última vez y padre dijo todas esas cosas de ti, y Alexander. Te fuiste tan rápido y ni te despediste.


    —Fue mejor así.


    No lo fue, Vicky. Yo iba a disculparme, porque estuvo mal siquiera pensar que todo eso había sido cierto. No voy a negar que al principio dude pero al ver su rostro entristecido. Supe que aunque hubiera pasado debí escuchar tu versión de lo sucedido. Por favor, perdóname. Siento mucho que hayas tenido que pasar por tanto.


    —No te preocupes, ya nada se puede hacer. Pero respecto a eso, debo decirte que tengo decidido irme del país cuando haya pasado un tiempo prudente. No es bueno que me quede aquí, y que la gente te asocie conmigo. 


    —Claro que te asocian conmigo y siempre lo harán, eres mi hermana—le dijo como si estuviera loca.


    —Pero no soy una buena compañía, y si seguimos viéndonos, tu esposo y tú, empezaran a sufrir las consecuencias. Y ni quiero pensar cuando nazcan tus hijos. Odiaría ver que hacen sentir mal a mis sobrinos por mi culpa.


    Todavía no entiendo porque eres tan dura contigo misma. Cometiste un error, te enamoraste de un hombre que no lo merecía, y estabas segura de que te casarías con él. No es como si te hubieras entregado a cualquier hombre en la calle.


    Victoria dejó de recoger la ropa y se sentó un momento—Tal vez, pero las cosas han empeorado. Creo que debo ponerte al tanto de lo que sucede.


    —Muy bien, pero de una vez te digo que me asustas con esa cara que has puesto. 


    —Seguro no te gustará—le dijo aterrada de que ahora su hermana se molestara con ella, y la corriera de una vez.


    —Dímelo y así podremos saber si me gusta o no—bromeó al verla tan nerviosa.


    —Yo...estuve…—su boca estaba seca y no salían las palabras—yo…te mentí. En realidad si tuve algo que ver con Alexander.


    — ¿Cuándo padre dijo que tú estabas con él, era cierto?—la miró sorprendida.


    Victoria no pudo hacer más que asentir—sé que no era correcto, porque es un hombre casado.


    —Lo es, Victoria. ¡Por Dios santo!! ¿En que  estabas pensando?


    —Déjame explicarte. Yo no lo conocía, no tenía idea de quien era, cuando lo vi por primera vez. Nosotros nos encontramos en una posada por pura casualidad y pasamos la noche juntos.


    — ¡¿Qué?!—Helen casi se desmaya— ¿Pero cómo pasas la noche con un hombre que acabas de conocer?


    — ¡Lo sé, lo sé! No hay explicación para un comportamiento tan impulsivo., pero en mi favor, jamás tuve la más mínima idea de quien era.


    —Eso no disculpa tu comportamiento. Te portaste como una desvergonzada y eso trajo consecuencias para todos. —espetó molesta—Ahora sé porque la esposa de Alexander me mira mal todo el tiempo, me evita y también se porque la gente en el funeral no hacía más que decirme que sentían mucho todos los rumores sobre mi familia.


    —Lo siento, Helen. No te imaginas lo mucho que siento haberme comportado así, pero si supieras lo horriblemente solitaria que ha sido mi vida estos años, sin nadie a quien amar, sin una familia. Sola como viuda en un pueblo donde solo hay conocidos, más no amigos, en parte porque la gente es así, en parte porque yo no dejaba que se me acercaran, pues no convenía que averiguaran mucho sobre mi vida. No podía correr riesgos de perder todo lo que había construido durante estos años, porque era lo único que tenía. Padre me dejó sin nada, me mandó lejos sin importarle a donde iba, me dio unas cuantas monedas y con eso, tuve que pagar el viaje hasta donde me alcanzara y dejar un poco para comida. No tenía idea de si dormiría en la calle, a la intemperie, si alguien se aprovecharía de mí, al verme sola—cerró los ojos para tratar de olvidar esos recuerdos, ese miedo que todavía podía sentir después de todos los años que habían pasado; el miedo de una niña que siempre vivió de manera privilegiada, protegida, y de la noche a la mañana estaba sola, a su suerte. Afortunadamente una mujer se apiadó de mí, me llevó a su casa y me ayudó.


    —Luego los años pasaron, en algún momento sentí esa carencia de amor, de contacto y quería sentirme importante para alguien, apreciada, y cuando salí de aquel pueblo por primera vez desde que llegué allí, y me encontré con Alexander, fue algo que no sé explicar, llámalo destino, lujuria o como quieras. Yo solo puedo decir que no me arrepiento de nada. Hubo algo entre nosotros, una conexión que jamás me había sucedido con nadie y a él tampoco. Fue algo que solo…pasó.


    Helen no decía nada y ella pensó que estaba furiosa y que en cualquier momento la mandaría al diablo, por desvergonzada. Pero de repente se acercó a ella y la abrazó—No tenía idea, hermana. Jamás supe cómo fue que pasaron las cosas, y no me imaginé que padre pudiera ser tan cruel con su propia hija. ¡Por Dios!! ¿Cómo pudo dejar a su propia hija a su suerte, y sobre todo sin importarle que fueras tan joven? Me parece increíble todavía, que pudieras sobrevivir sin nada.


    Victoria le contó cómo fue que pudo salir adelante gracias a la ayuda de Mary, su vieja amiga. Y le dijo también como terminó siendo costurera, algo que jamás le contó en sus cartas. Pues hablaban de que tenía una tienda, de que cosía para otros, pero no, de cómo lo aprendió. 


    Y es que la correspondencia entre ellas, nunca fue constante, pero esporádicamente se comunicaban de una forma u otra, porque siempre estuvo el miedo a que su padre las descubriera. Fue gracias a su institutriz, que ella pudo escribirle a su hermana, y esta, hacía que Helen quemara las cartas después de leerlas. También le dijo que las cartas a Victoria tendrían que ir con otro nombre, pues ella no era más Victoria. La pequeña no comprendió eso, pero siguió las instrucciones al pie de la letra, sin chistar.


     Estuvieron así, hasta que Helen cumplió la edad suficiente, se rebeló y le dijo a su padre que seguía en contacto con su hermana. A él casi le da un ataque, pero nada pudo hacer porque por más que lo intentó y prohibió la entrada de las cartas a su casa, jamás se enteró de que la gran amiga de Helen, la señora Madeleine Bishop, era la misma Victoria.


    —No voy a juzgarte, hermana. No sabía lo que había pasado, pero ahora que lo sé, entiendo y estoy de acuerdo contigo en que no debes estar sola. Mereces la felicidad. 


    —¿Lo crees?—preguntó Victoria de repente.


    —Por supuesto—Helen no podía pensar en alguien que lo mereciera más—Te quiero, Vicky—Ambas lloraron y se abrazaron largo tiempo, vertiendo ese amor que sentían la una por la otra en ese gesto.


    —El único problema es que él está casado, pero no es feliz.


    —Lo sé, es un secreto a voces que su esposa tiene amantes, incluso Vincent lo sospecha porque una vez la vio saliendo de un sitio no muy respetable, y enseguida se subió a un coche de alquiler. Ella no lo vio, pero él si supo enseguida que se trataba de ella.


    —Sin embargo, están casados y contra eso, no hay nada que se pueda hacer.


    Helen bajó la cabeza triste por su hermana, sabiendo que tenía razón. Es una pena en verdad, porque yo he escuchado a Vincent varias veces decir que su primo es muy desdichado en su matrimonio, y lo superficial que es su esposa.


    —Sé que es así, Helen y no sabes lo mucho que gustaría poder quedarme y estar con él.


    —Puedes luchar por Alexander, tienen que haber una forma de que ambos estén juntos.


    —La hay, pero no es la manera en la que quiero vivir el resto de mi vida. No deseo ser la amante de nadie, y tener que ajustarme a sus horarios de visita, y estar todo el tiempo encerrada sin mostrarme porque la gente me vería mal o me insultarían, mientras la que verdaderamente es la mala de la historia, toma el papel de víctima.


    Podrías vivir con nosotros. Te juro que tendrías nuestra protección siempre, así al final no estés con Alexander.


    Victoria acarició el rostro de su hermana—gracias por pensar en mí, pero por más cobarde que parezca, estoy cansada de esconderme y cargar con el peso de mis errores. Prefiero comenzar de cero en otra parte, otro país, muy lejos de todo y de Alexander, porque mientras lo tenga cerca no podré tener la fuerza para dejar de verlo.


    —No lo sé, Victoria. No me parece la decisión más acertada, pero lo respeto. Lo único que te pido es que si deseas alejarte de todo, al menos no lo hagas de mí. Nadie sabrá que nos escribimos, y lo mantendremos tan oculto como tú quieras. —le ofreció esperanzada en que dijera que si— ¿Qué te parece si me dejas pensar en estos días, que otra salida tenemos?


    —Helen, no hay más salida—dijo con resignación.


    —Han sido demasiados años separadas para que ahora que por fin estamos juntas, nuevamente quieras irte. —la miró con ojos tristes—por favor.


    Victoria no podía negarse. Sabía lo mucho que quería que estuvieran juntas y ella sentía lo mismo, aunque no era tan optimista como su hermana—está bien, esperaré a ver que se te ocurre.


     


    *****


     


    Alexander fue a ver a Victoria un par de veces desde que ella le pidió que se alejara. No quería presionarla, de manera que dejó pasar un tiempo y luego la visitó, pero ella no quiso recibirlo, así que dejaba flores.


    Mientras él intentaba de todo para verla, las cosas en su casa habían cambiado pues desde el día en que se enteró de lo que había hecho su esposa, por boca de Eva, la confrontó y ella no negó nada. Recordaba que por el contrario ella se regocijó—Eso es para que te des cuenta de lo lejos que puedo llegar—le dijo.


    Él se acercó amenazadoramente haciéndola borrar la sonrisa triunfante de su rostro—Sí vuelves  a decir una sola palabra denigrando a la señorita Dashmon terminaré con tu reputación. Tengo suficientes pruebas de lo que has estado haciendo a mis espaldas.


    — ¿A quién le van a creer? Tú no eres nadie y yo soy la hija de un vizconde. Y puedo probar que esa mujer es una farsante que se ha hecho llamar todo este tiempo señorita Dashmon, la hija de Sir Henry, y por otro lado en aquel pueblo de mala muerte es la viuda Amelia Bishop.


    —Puedes tratar pero sigo siendo tu marido y me creerán más a mí, que a ti, porque aunque seas la hija de un vizconde, eres mujer y yo soy un hombre—sonrió—además no solo tengo pruebas de tus entradas y salidas de sitios de dudosa reputación y casas de tus amantes, sino que además tengo a tres de ellos que testificarán ante un juez que has cometido adulterio con ellos.


    — ¡Eso no es cierto!


    —Lo es querida. Al parecer no has sabido portarte muy generosa con ellos y teniendo en cuenta tu forma de ser pedante y déspota, ninguno de ellos ha quedado tan prendado de ti, como para no exponerte—sonrió—como puedes ver, no soy el idiota que crees. Me he estado haciendo el de la vista gorda, pero era solo cuestión de tiempo para deshacerme de ti.


    — ¡Eres un maldito infeliz!—gritó como loca—maldigo el día en que me casé contigo.


    —No tanto como yo.


    —Acabaré con esa mujer y por mucho que me acuses de adulterio, para cuando termine ese proceso con el juez, todo el mundo sabrá el tipo de zorra que es, y no le quedará más remedio que colgarse de algo, para acabar con su patética vida.


    —Creo que serás tú, la que termine colgada de algo o largándose cuando todo el mundo sepa quién eres realmente. ¿Crees acaso que no hay rumores sobre ti?—rio sin ganas y salió del salón rápidamente. No soportaba estar más tiempo con ella.


     


    *****


     


    Helen llegó muy emocionada al salón donde estaba su hermana bordando. —¡Ni te imaginas lo que averigüé! Vincent me ha dicho que tiene una propiedad alejada de todo en un pequeño pueblo en Escocia. —empezó a dar saltitos— ¡Ay Dios! Es la respuesta a nuestros ruegos—¿Qué te parece? ¿Te gustaría ese lugar para vivir allí?


    —Bueno…no lo sé, nunca había pensado en Escocia como un sitio para irme a vivir.


    —Pero no está mal ¿verdad?—casi no la dejó responder—lo importante es que  Vincent me ha dicho que si lo deseas, puedes ir a vivir allí sin problemas. Me ha dicho que siempre hay sirvientes de planta y que tendrás todo lo que necesites.


    —No lo creo, Helen. Es molestar demasiado y Vincent puede verse afectado si salen rumores de que tiene a una mujer viviendo en su casa en Escocia.


    —Oh por Dios, Victoria—rodó los ojos— Él no le hace caso a las habladurías y sé que lo hace con gusto, solo porque quiere verme feliz y yo soy feliz, si tú estás feliz—la observó con atención—Entonces… ¿qué dices? Por favor, hermana. Acepta porque será la única forma en la que las dos tendremos lo que queremos. Estarás afuera, a muchísimos kilómetros de todo lo que sucedió y yo tendré a mi hermana relativamente cerca. Al menos más cerca que si te marchas a América.


    Victoria lo pensó y empezó a ver los pros y contras de aquella decisión, pero al dirigir su mirada a Helen, tuvo su respuesta—Sí esto no le causa ningún problemas a ustedes, entonces creo que aceptaré. Será un buen cambio de ambiente.


    Todo lo que se escuchó fue un estruendoso grito de alegría, y enseguida Victoria estaba siendo abrazada fuertemente—gracias, gracias, mi querida hermana.


    Ella no pudo evitar que las lágrimas salieran. Hacía mucho tiempo que nadie la abrazaba, y desde que estaba con su hermana de nuevo, no le faltaban gestos de cariño y abrazos. —Pero tengo una condición.


    Helen se separó—espero que nada imposible.


    —Creo que no lo es. Pero pienso que puede costarte algo de trabajo a ti o a tu esposo. Lo único que quiero es que nadie sepa a donde me voy, incluido Alexander. Yo quiero comenzar una nueva vida y con él viajando todo el tiempo a donde sea que yo viva, no voy a poder.


    —No me gusta, pero si es lo que quieres, lo prometo.


    

  


  
     


    Capítulo 16


     


     


    Un mes después…


     


    Victoria se hallaba tranquila, feliz y muy cómoda en aquel pequeño pueblo, que había resultado ser hermoso, pacífico y sobre todo que había traído a su vida mucha paz. La casa de Vincent era más hermosa y grande de lo que imaginó. Era un bonito cottage de dos plantas, con varias habitaciones, una sala muy amplia y comedor y cocina bastante grandes también. Tenía dos saloncitos; uno de dibujo, y otro de visitas donde por lo general ella se dedicaba a bordar o a leer, cuando no estaba en la amplia extensión de tierra que tenían como huerto.


    Ella se la pasaba plantando en el jardín y en el huerto, pero apenas estaba empezando a germinar lo que sembró. Le gustaba la idea de que saliera una buena cosecha, pues así podría compartirlo con gente necesitada. También leía muchos libros que su hermana, que conocía sus gustos, le enviaba cada vez que podía. Y a veces cuando el día lo permitía, salía a caminar y su mente se iba lejos, hasta Alexander. Pero trataba de no pensar mucho en él, porque se deprimía. Ese día precisamente tenía ojeras por haber estado pensando en él toda la noche. Y todo gracias a la última carta de Helen, donde le decía que no había hecho más que preguntar por ella y que se había enterado de que interpuso una demanda para la disolución de su matrimonio con la bruja de Amanda, por adulterio.


    Al parecer no todo había salido como él quería, porque ella también dijo que él era un hombre infiel y ahora todo dependía de que quien de los dos demostrara que el otro fue el primero en cometer el adulterio. Era al parecer el escándalo de la temporada y había opacado por completo el que habían protagonizado Victoria y Alexander por estar juntos. Su corazón traicionero comenzó a latir rápidamente al enterarse de que él vivía en otra casa y no bajo el mismo techo de aquella mujer, pero se dijo que era mejor una vida más tranquila y no revolver las aguas. Sin embargo ese mismo día tuvo una visita inesperada.


     


    Alexander movió cielo y tierra para averiguar el paradero de Victoria. Le rogó muchas veces a Helen, pero ella estaba cerrada a la idea de decírselo, pues lo había prometido. Afortunadamente su primo que no había estado presente en aquella promesa, sintió lástima por él y a pesar de las amenazas de su esposa, de separarse de él si decía algo, se arriesgó y le dijo dónde estaba ella.


    Tocó la puerta y esperó sintiéndose como un muchacho inexperto y cuando ella por fin abrió la puerta, la vio quedarse pálida.


    — ¿Alexander?


    Él la miraba como si fuera una aparición mientras ella hacía lo mismo.—Victoria, mi amor. Finalmente te encuentro.


    Ella se debatía entre la emoción de verlo nuevamente, el deseo de abrazarlo, de besarlo, y la rabia con su hermana y su esposo por no haber guardado el secreto. — ¿Qué haces aquí?—le preguntó todavía confundida— ¿Quién te dijo donde vivo?


    Él sonrió—tengo mis métodos.


    —Esto no es un juego Alexander. Estoy tratando de pasar desapercibida en este lugar. Aquí nadie sabe quién fui, o que errores cometí en el pasado.


    —Lo sé, lo sé. Te pido por favor que te tranquilices—miró para todos lados— ¿no crees que es mejor si me dejas pasar? Aquí estamos a la vista de cualquiera que pase.


    Ella vio a unos sirvientes en el jardín que miraban disimuladamente, y pensó que sería lo mejor, dejarlo pasar y evitar rumores, pero cuando ella lo llevó a uno de los salones, y estuvieron lejos de miradas, la haló a sus brazos y ella aunque molesta, no se resistió.


    —No sabes la falta que me has hecho—le susurró al oído mientras sus brazos la atrapaban.


    —Alexander, por favor…no quiero volver a lo mismo. No voy a seguir como tu amante, dejando mi reputación por el piso—le dijo mientras empujaba, no con mucho esfuerzo para separarse de él.


    — ¿Crees que habría venido hasta aquí, para decirte que te conviertas en mi amante, después de lo mucho que has sufrido? Pensé que me conocías mejor, mi amor—esta vez fue él quien tomó distancia—me has hecho demasiada falta, Victoria, Todavía estoy enojado contigo por haberte ido de esa manera y desecharme como un trasto viejo.


    —Lo siento…pero ya sabes…


    —No digas nada todavía. Quiero dejarte muy en claro que mis intenciones contigo son serias. No entiendo porque insistes en creer que no mereces ser amada. Cualquier hombre querría estar contigo y adorarte. Y yo quiero hacerlo.


    —No podemos ¿Es que no entiendes que no es correcto que estemos juntos?


    —Sí no quieres estar conmigo, lo entiendo pero no crees que por sacrificar nuestro amor, voy a volver con Amanda. Eso no pasará porque yo no la amo. Te amo a ti.


    Esa declaración lo sorprendió y lo miró a los ojos con todo tipo de emociones revoloteando en su rostro ¿Me amas?


    —Por supuesto que te amo ¿Cómo crees que haría este viaje hasta aquí buscándote como un loco, sino lo hiciera? Te amo, Victoria Dashmon, ya no quiero que uses ese apellido Bishop sino el apellido Burville, porque serás mi esposa.


    — ¿Y cómo harás eso? —lo miró desconfiada— ¿te volverás bígamo?


    —Ya es casi un hecho que el matrimonio será anulado, prácticamente es cuestión de días. Ella no solo me había sido infiel todo el tiempo sino que al parecer había estado con otros hombres antes de mí.


    Ella lo miró sin entender—¿cómo hizo eso?


    —No creo que sean cosas para hablar con una dama, pero hay formas de tener…intimidad sin perder la…—él no sabía cómo decírselo—sin que la mujer quede desflorada.


    La cara de Victoria, decía que no entendía, pero definitivamente quería saber más. —¿es eso…posible?


    —Victoria, yo realmente no quiero hablar de esto. Tal vez en otra ocasión.


    Ella se echó a reír—puedo verlo, te has sonrojado—siguió riendo.


    —Yo no me sonrojo—casi gritó indignado.


    —Sí lo haces—se dobló de la risa mientras él la veía molesto—jamás pensé verte así. 


    Alexander en dos pasos la tuvo entre sus brazos y la besó. Había algo en él ese día, una desesperación en la manera en que la acercó a él, la forma en la que la mordió en el borde de la boca y, cuando ella la abrió para él, la tomó con la suya, de forma ardiente, demandante y ansiosa, con sed de sus besos. Era algo que no había sentido en él, antes. La abrazaba como si tuviera miedo de que si la soltaba, ella desaparecería, Como si temiera no volver a besarla de nuevo, y ella cerró los ojos mientras se perdía en aquel erótico momento.


    Cuando dejó de besarla tuvo que preguntar— ¿todavía sientes lo mismo por mí? 


    Ella asintió insegura de hablar por temor de echarse a llorar.


    — ¿Me harías el honor de ser mi esposa?


    Victoria trataba de contenerse—Sí—respondió sintiéndose feliz—Te amo, Alexander Burville. Puede que tratara de no hacerlo, pero lo hago.


    Él sonrió sintiendo que su corazón se hinchaba y ahuecó su mejilla—Me amas…— dijo lentamente, como si lo estuviera saboreando. ¿Sabes amor? Cuando te vi por primera vez despertaste algo en mí. Pero después de esa noche perfecta, te volviste una obsesión y me di cuenta de que tenía que enfrentar lo que quería. Lo que necesitaba y quería definitivamente Pensé que podría alejarme y fingir que esa noche no había sucedido. Cuando llegaste aquí, me di cuenta de que tenía que enfrentar lo que quería. Lo que necesitaba y quería, definitivamente eras tú.


    Ella sonrió pero luego el gesto en s rostro se volvió pensativo. Al verlo el levantó suavemente su barbilla— ¿Qué sucede?


    —Tengo miedo ¿Qué dirá la gente? ¿Nos aceptarán?—sus pensamientos en un flujo constante de preocupaciones y ella hablaba rápidamente por los nervios— ¿Se verá mi hermana perjudicada si estamos juntos?


    —Eso no pasará—la tranquilizó—y en cuanto a lo demás ¿Qué demonios importa lo que piensen las otras personas? La vida es para vivirla y nunca podremos hacerlo si vivimos pendientes de lo que dicen los demás. Me importa un bledo lo que hablan en mientras estés junto a mí.


    — ¿Estás seguro?


    —Yo lo estoy, pero ¿lo estás tú?—esperó su respuesta pacientemente.


    —Sí—lo abrazó— si estoy segura de pasar el resto de mi vida contigo—sus ojos brillaban con emoción.


    Alexander tomó su boca en un beso arrollador que dejó a ambos pidiendo aire.


    —Necesito estar contigo.


    —Yo también…pero no quería ser imprudente. Hay sirvientes a esta hora trabajando en la casa—Victoria sentía que su cuerpo ya estaba en llamas.


    —Eres mi mujer y muy pronto mi esposa—comenzó a darle pequeños besos en el cuello—Podemos empezar desde ahora nuestra luna de miel, además no vi a nadie dentro de la casa cuando entré.


    Ella empezó a reir — ¡Dios!! No sé qué me haces, pero cuando estoy contigo, no pienso claramente. —lo guió hacia su habitación mientras él sonreía.


    Alexander la había deseado muchísimo todo este tiempo, pero ahora lo hacía más que nunca.


    —Tenemos una hora antes de que llegue la señora Whimp, el ama de llaves.


    Alexander la haló hacia adentro de la habitación—Intentaré apresurarme, pero no prometo nada—le susurró al oído y luego acarició el lóbulo de su oreja con la boca—después de todo me quiero tomar mi tiempo para demostrarte cuanto te amo.


     


     


    FIN
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